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Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



x¡'>y 



- i ' 



\ 



ANALES 



^'" 



DE LA 



UNIVERSIDAD 



DE 



BUENOS AIRES 



TOMO XII 



, ■^ < ^ ! < 



BUEN OS A IRES 

IMPRENTA DE M. BIBDMA É UIJO, BOLÍVAR 533 

18 9 8 



? 



ANALES 



DE LA 



UNIVERSIDAD 



DE 



BUENOS AIRES 



TOMO XII 



BUENOS AIBES 

mpBBirTA DK M. BIBOMÁ £ HUO, BOLITAR 535 

18 9 8 





• 






• 






• • • 






• • 






• 






• 






< 






y/:.'. 






• • 


••••. 




• • • 


••••• 




•• • 


;;;V 


• 


• • • 


• 


• •• 


• r * 


*• • V * 


• •••• 

• • • 


• ••• 


• • • •'• 

• • 

• 


• • 




• ••• 


• • • 


• • 
•• •• 


• • 

•••• 


• • • 

• •• 


::•••• 


V.;*.* 


• 


• 








• • 


• 




• • • 


• • 



:•• 



• • •• 

• • •• 



• •••' 
'•'.V ' 



• • . 



Li DMEBliD E 1^-1 




De la labor y movimiento de las Facultades dan 
cuenta las memorias respectivas y las ordenanzas que 
se insertan en este volumen. 

El Consejo Superior, por su parte, ha considerado 
y despachado los asuntos que, por la Ley y los Estatu- 
tos, son de su resorte é incumbencia; contribuyendo, 
además, decisivamente ó la realización de mejoras 
exigidas por el desarrollo progresivo de las Facul- 
tades. 

Cuentan entre las medidas de esta clase la ayuda 
prestada á la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales para colocar su antiguo y estrecho local en 
condiciones de servir cómodamente por muchos años 
las necesidades de la enseñanza; y la no menor acor- 
dada á la de Derecho y Ciencias Sociales para facili- 
tarle la construcción de una nueva y amplia casa. 

A la primera le acordó en préstamo, con la aproba- 
ción del Ministerio de Instrucción Pública, la suma de 
75.000 pesos moneda nacional en la forma y condi- 
ciones de que instruye la siguiente resolución: 

(Sesión del C. S de 19 de D¡cieT.bre de 1896). 
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«Acuérdase en préstamo á la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales la suma de sesenta mil 
pesos moneda nacional con el interés de 5 % anual 
que actualmente percibe el Consejo por su depósito á 
plazo fijo en el Banco de la Nación Argentina, para 
nuevas construcciones en el edificio en que funciona. 
Este préstamo será amortizado anualmente con el 
60 Wo de los derechos de matrículas y exámenes de 
esa Facultad, que cprresponfien al Consejo Superior 
con arreglo á los artículos 93 y 94 de los Estatutos, y 
que es cedido á la misma Facultad por el tiempo ne- 
cesario para completar la amortización y el pago de 
los intereses. 

Él Contador Tesorero de esta Universidad llevará al 
efecto una cuenta especial, cuyo estado comunicará 
anualmente al Rectorado. 

Solicítese del Ministerio de Instrucción Pública la 
aprobación necesaria con arreglo á lo dispuesto en el 
inciso 7"* del artículo !<> de la Ley de 3 de Julio de 
1885.» 

La resolución transcripta fija el monto del présta- 
mo en 60.000 pesos moneda nacional; pero posterior- 
mente aquel se amplió hasta 75.000. 

(Sesión de i6 de Marzo de 1897). 

Con ello la Facultad ha conseguido instalar bien 
sus oficinas, aulas, laboratorios y gabinetes en el te- 
rreno de su antigua casa y en el que ocupaba antes 
el Consejo Superior y el Rectorado, agregándose tam- 
bién el local contiguo que ocupaba la Escribanía 
Mayor de Gobierno y que le fué cedido por el P. E. 
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A la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales se le 
dieron doscientos mil pesos moneda nacional, 140.000 
para la adquisición de un terreno situado entre las 
calles de Victoria, Lorea y Zeballos; y 60.000 para ayu- 
dar á la construcción del edificio que en breve co- 
menzará á levantar en aquel terreno y el lindero 
hasta la Avenida de Mayo, que para el mismo objeto 
le ha cedido el P. E. Nacional. 

Con el edificio que la Facultad de Derecho y Cien- 
cias Sociales va á construirse y con las importantes 
ampliaciones y modificaciones introducidas en su local 
por la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales, todas las Facultades de la Universidad quedarán 
instaladas de una manera adecuada y suficiente por 
mucho tiempo para sus necesidades. 



Personal del Consejo Superior y de las Facultades 

Consejo Superior— E\ Dr. Roberto Wernicke reem- 
plazó al Dr. José M. Astiguetü, como delegado de la 
Facultad de Ciencias Médicas. 

En el carácter de Decano de la misma, ingresó el 1° 
de Marzo de 1897 el Dr. Enrique E. del Arca, y en 
sustitución de este como delegado, el Dr. Juan R. Fer- 
nandez. 

Personal académico y docente— En las memorias de 
las Facultades que se insertan más adelante se re fie- 
ren los nombramientos efectuados en dicho personal, 
como también los servicios que han prestado. 
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Tesorería 



Esta importante oficiua universitaria ha tenido el 
movimiento que se expresa en el siguiente estado y 
que corresponde al período transcurrido desde el 1** 
de Marzo de 1896 hasta el 31 de Diciembre del mismo 



ano. 



Saldo anterior 8 384.508 52 



ENTRADAS 

Por el Presupuesto para impresión de 
Anales 

Por derechos en general Facultad de 
F. y Letras 

Por id id id D. y C. Sociales 

Por id id id C. Médicas 

Por id id id C. E. F. y Naturales 

Por certiflcados expedidos por la Se- 
cretaría General 

Por derechos de diplomas 

Por habilitaciones 

Por legalizaciones de firmas 

Por el Presupuesto para la Morgue.. 

Por venta de títulos del Banco Nacional. 

Por intereses id id id 

Suma total 



1. 



8 1.500 - 

2.408 — 

102.486 — 

79.559 66 

29.200 95 

1 — 

385 — 

2.700 — 

8 — 

8.750 — 

35.091 22 

12.828 64 

• 

8 659.426 99 
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SALIDAS 



Por gastos del Consejo Superior 

» . devoluciones 

)) encuademación de Anales 

» sueldos á profesores suplentes 

» premios id id id 

» susci'ición Quintana 

» la Morgue 

)) el 40 % de las entradas á D. y C. So- 
ciales . . 

» id id id C. Médicas 

» id id id C. E. F. y Naturales 

» id id id (á cuenta) id id id 

» resolución del Consejo Superior, ó 
D. y C. Sociales en calidad de 

préstamo 

» id id, á C. E. F. y Naturales 

» el 50 % de examenes libres, á D. y 

C. Sociales 

)) id id id á C. E. F. y Naturales... 
» id 40 % de habilitaciones, á C Mé- 
dicas '.,. . .... 

» id id id á C. E. F. y Naturales 

)) error en el Balancé de Julio, en las 

entradas de D. y C. Sociales 

Saldo. En el Banco de la N.Argentina 

á plazo fijo 

Id id id en cuenta corriente 

Id en caja 

Suma total é Igual (S. E. ü O.). 



8 19.902 27 
13.548 25 
18 — 
2.200 — 
1.200 — 
1.000 — 
8.750 — 

31.608 80 

25.394 72 

8.869 20 

3.000 — 



140.000 — 
5. .000 — 

20.548 - 
2.284 — 

360 - 
120 — 

1 - 

200.000 — 

171.656 85 

3.965 90 

8 659.426 99 



Estudiantes 



Expedición de matriculas. — En las cuatro Faculta- 
des se ha matriculado un total de 2161 alumnos, cuya 
distribución es esta: 
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En la Facultad de Derecho y C. Sociales , 801 

Id id id id Ciencias Médicas 1057 

Id id id id id Exactas F. y N 274 

Id id id id Filosofía y Letras 29 

Total 2161 



Esta cifra excade en 302 á la del año anterior (que 
fué de 1859), correspondiendo en el aumento 6 á la 
Facultad de Derecho, 202 á la de Medicina, 65 & la de 
Ingeniería, y los 29 restantes son los primeros ma- 
triculados en la nueva Facultad de Filosofía y Letras. 

Exámenes. — Los cuadros estadísticos, que más ade- 
lante publicamos, informan detalladamente de los exá- 
menes rendidos en las diversas Facultades, y cuyo 
resumen numérico es el siguiente: 

Facultad de Derecho y G. Sociales 3718 

Id id Ciencias Médicas 2968 

Id id C. Exactas, Físicas y Nles 1114 

Id id Filosofía y Letras 115 

Total..! 7915 



Expedición de diplomas 



Se han otorgado 293 diplomas, comprendiendo 92 de 
Abogado, 91 de doctor en Jurisprudencia, 47 de doctor 
en Medicina, 1 de doctor en Ciencias Físico Matemá- 
ticas, 57 de Ingeniero Civil, i de Ingeniero mecánico, 
1 de Arquitecto y 3 de Agrimensor. 
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Estas cifras arrojan un aume¡ito de 62 diplomos 
sobre los que se expidieron el año anterior, corres- 
pondiendo él a las Facultades de Derecho y de Inge- 
niería. * 

La Secretaría General, con el V» B« del Rectorado, 
ha expedido 18 certificados de habilitación de títulos 
profesionales, de acuerdo con la Ley Nacional número 
3192. Corresponden 4 á Médicos, 2 á Abogados, 8 fli 
Farmacéuticos, 2 á Agrimensores y 2á Dentistas: to- 
dos diplomados por la República O. del Uruguay. 

Premios universitarios 

En una sesión solemne celebrada por el Consejo 
Superior el día 12 de Octubre (1896) en el salón de 
grados de la Facultad de Ciencias Médicas, se hizo 
entrega de las medallas y diplomas de honor adjudi- 
cados, por decreto de fecha anterior, á los exalumnos 
más distinguidos de los cursos de 1893, 1894 y 1895. 

La crónica detallada de esta ceremonia va inserta 
en un capitulo especial. 

En el año escolar de 1896 obtuvieron también pre- 
mios varios exalumnos de las tres Facultades princi- 
pales, adjudicados en el siguiente orden: 

FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES 

Medalla de oro. —Doctor Ernesto E. Padilla. 

Diploma de Aonor.— Doctores Honorio Pueyrredón, 
Rómulo S. Naón, Juan Carlos Cruz, Héctor Julianez, 
José López, Pedro N. Eliragaray, José A. Campos, 
Gerardo Constanti, Alfredo G. Romero, Carlos Meyer 
Pellegrini, Gustavo Zaldarriaga, Juan N. de la Serna 
y Pedro Cossio. 
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FACULTAD DK CIENCIAS MÉDICAS 

Medalla de oro.— Doctor Luis R. Brandan. 

Diploma de honor.— Doctores Enrique B. Demaría, 
Roberto S. Koble, Augusto Echegaray, Toribio Picardo 
y J. Bernardo Troncoso. 

FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y NATURALES 

Medalla de oro.— Ingeniero Julio Labarthe. 

Diploma de Aonor.— Ingenieros Fermín Segovia y 
Alvarez, Armando Romero, Sebastián Ghigliaza y Al- 
berto D. Otamendi. 

El Consejo Superior no ha designado aún el día en 
que se hará la entrega de estos premios. 
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FACULTAD DE CIENCIAS MÉDICAS 

Exámenes de Diciembte del año i8p6 y Marzo de i8gy 
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FACULTAD DE CIENCIAS MÉDICAS 

Exámenes de Diáembre del año i8g6 y Marzo de iSgj 

O oo otología. 
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Buenos Aires, Mayo 5 de 1897. 



Señor Rector de la Universidad. 

La Facultad, en sesión de hoy, cumpliendo con lo 
que dispone el art. 36 de los Estatutos, me ha encar- 
gado eleve al señor Rector la siguiente memoria co- 
rrespondiente al curso 1896-1897. 

El ejercicio del decanato ha estado ó mi cargo du- 
rante todo el año, pues el Decano titular, doctor D. 
Amando Alcorta, continúa gozando de la licencia que 
le acordó la Facultad mientras desempeñara el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores. 

En reemplazo del Académico Dr. Aristóbulo del 
Valle entró el doctor Juan Carballido y, para reempla- 
zar al Académico doctor don Leopoldo Basavilbaso 
mientras es Rector, fué electo el profesor doctor D. 
Norberto Pinero, quien acaba de renunciar. 

La Facultad ha sufrido una lamentable pérdida con 
el fallecimiento del doctor Mala ver, uno de los acadé- 
micos que mejores servicios haya prestado á la ins- 
titución; nombrado el doctor Carlos Pollegrini para 
llenar esta vacante, renunció y fué provista con el 
doctor D. Sabiniano Kier. 

La Facultad se ha reunido con regularidad. Ha ce- 
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lebrado ocho sesiones con la asistencia de ocho aca- 
démicos y algunas con mayor número. 

En ellas se ocupó de asuntos de régimen interno; 
de determinar si esta Facultad ola de Filosofía y Le- 
tras debía dar la enseñanza de la Filosofía General 
y de la Revista de la Historia; dictó una ordenanza 
exigiendo la práctica forense para poder rendir 2» año 
de Procedimientos y estableciendo la forma en que 
debe justificarse el haberlo hecho. 

La enseñanza se ha dado con arreglo al plan de es- 
tudios dictado en 1894. Recién ha entrado en vigen- 
cia plenamente este plan, cuyas deficiencias ó bon- 
dades podremos notarlas cuando haya pasado por él 
una generación de estudiantes. 

Si se exeptúan los profesores de Legislación de Mi- 
nas y de Derecho Romano 2^ año, que estuvieron en- 
fermos, las clases han funcionado con regularidad 
manteniéndose dentro de los términos reglamen- 
tarios. 

Los siguientes profesores suplentes han dictado las 
cátedras respectivas por estar con licencia los titula- 
res, durante todo el año: Doctor Nicolás Casarino, de 
Procedimientos 2* parte; Dr. Pedro R. Otero, de Proce- 
dimientos I*" parte; Dr. Eduardo L. Bidau, de Derecho 
Internacional Público; Dr. Estanislao S. Zeballos, de 
Derecho Internacional Privado; Dr. Luis María Arau- 
jo, de Derecho Civil Libro 11 del Código; Dr. Carlos 
Rodriguez Larreta, de Derecho Civil Libro IV del Có- 
digo; y durante un mes, el Dr. Enrique Obarrio, de 
Derecho Romano. 

Se nombraron los siguientes profesores titulares; 
Doctores Pascual Bera cochea, de Derecho Comercial; 
Manuel A. Montes de Oca, de Derecho Constitucional: 
Emilio Castro, de Derecho Administrativo; Juan A. 
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García »hijo), de Introducción al Derecho; Ángel Pi- 
zarro, de Derecho Civil y Raymundo Wilmart, de De- 
recho Romano; y los profesores suplentes: Doctores 
Ernesto Padilla, de Filosofía General; Clodoveo Miran- 
da Naón, de Derecho Romano; Emilio Noceti, de De- 
recho Comercial; Adolfo J. Orma, de Derecho Admi- 
nistrativo; Eleodoro Lobos, de Legislación de Minas; 
Julio A. Roca (hijo), de Introducción al Derecho; Enri- 
que García Merou, de Derecho Civil, y Luis B. Molina, 
de Revista de la Historia. 

Recibieron los diplomas de Doctor y Abogado no- 
venta y tres estudiantes. 

Como tema para el premio «Facultad» se señaló 
«Revisión de donaciones» y para el premio «Centro 
Jurídico», «Juicio Político». 

Revalidaron sus diplomas de abogados, los señores : 
Manuel Pastor y Montes, de la Universidad Central de 
España; Félix Mo, de la Universidad de Turín; Alberto 
Villegas, de la Universidad Central de Inglaterra, Ma- 
riano Ezcurra, de la Universidad de París y Ramiro 
Pico y Berdoy, de la Universidad de Oviedo. 

Se matricularon en Primer año, 208 alumnos, en Se- 
gundo, 189, en Tercero, 125, en Cuarto, 85, en Quinto, 
132, y en Sexto 67; total de alumnos viflciales: 806. 

Se tomaron 3407 exámenes parciales, divididos en 
esta forma: exámenes oficiales 1908 y exámenes li- 
bres 1499. 

Se tomaron 210 exámenes generales divididos así: 
exámenes oficiales: 125; exámenes libres: 85; y 93 de 
tesis. 

Dejo así cumplido el encargo déla Facultad, á que 
hice referencia al principio de esta memoria. 

Saludo atentamente al señor Rector. 



MEMORIA 



DE LA 



FLETAD Dü CiemiliSEnCTliüISIClinNlilDIlUES 



(1896-1897) 



CUERPO ACADÉMICO 

El cuerpo académico no experimentó durante el 
año variación alguna en la composición de sus miem- 
bros titulares, habiendo sí aumentado el número de 
sus académicos honorarios con la elección para ese 
cargo, hecha en la persona del Dr. D. Valentín Balbín. 

Por expiración del período del Delegado al Consejo 
Superior Universitario Sr. Académico D. Eduardo 
Aguirre, fué designado en su reemplazo el Sr. Aca- 
démico Dr. D. Rafael Ruiz de los Llanos. Resultaron 
además reelectos delegados al Consejo Superior del 
Instituto libre de Enseñanza Secundaria, por un nue- 
vo período de un año los Sres. Silveyra, Ruiz de los 
Llanos y Bahía. 

El cuerpo académico celebró durante el año, diez y 
nueve sesiones ordinarias y tres sesiones extraordi- 
narias, en las que se ocupó del despacho de los asun- 
tos ordinarios de su competencia, así como del es- 
tudio y resolución de muchos é importantes asuntos 
relativos á la enseñanza, entre los que se encuentran 
el nuevo plan de estudios completo, de que mós ade- 
lante se dá cuenta circunstanciada, así como diversas 
disposiciones relativas á la aplicación de aquel y á 
exámenes, etc. 
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PERSONAL DOCENTE 

El movimiento hubido en el personal docente du- 
rante el año transcurrido fué el quo result?i indicado 
en la enumeración que sigue de los nombramientos 
verificados, licencias acordadas y renuncias acep- 
tadas. 

Previas las presentaciones por esta Facultad de las 
rv?spectivas ternas do candidatos, fueron nombrados 
por el Superior Gobierno profesores titulares de Di- 
bujo (2'* a'lo). Matemáticas Superiores, Construcciones 
(r' curso), CóiistruccioneV (2'' curso). Construcciones 
(B**" curso) y Geodesia, respectivamente los Señores 
Ingenieros Armando Romero, Di*. Marcial R. Candioti, 
Ingeniero Juan Rospide Ingeniero Emilio F^alacio, In- 
geniero Vicente Castro y Dr. Manuel B. Babia. 

Fueron nombrados por la F'acultnd profesores su- 
plentes de Teoria de los Mecanismos, Arquitectura 
(r*^ curso), construcciones (4® curso). Puertos y Canales 
y Ferro Carriles respectivamente los señores ingenie- 
ros Jpsé Pelizza, Horacio Pcreyra, Fernando Segovia, 
José Romagosa, y Domingo Selva y profesor interinó 
de Complementos de Álgebra, el Ingeniero Miguel 
Olmos. 

No existiendo en el presupuesto vigente las parti- 
das correspondientes á las nuevas cátedras de Com- 
plementos de Física y de Introduccigix al Cálculo y ái 
la Mecánica agregadas al plan de estudios adoptado, 
fueron designados interinamente para dictarlas, las 
señores profesores Dres. Manuel B. Bahía é Ildéfon- 
so P. Ramos Mejia, quiénes prestaron acl honorem 
tan importantes servicios, permitiendo así, con su des- 
interesado concurso^, fuera aplicado por completo y 
sin demora el nuevo plan de estudios. 
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l£l Consejo Superior acordó licencias á los señores 
profesores titulares de Complementos de Aritnn'ítica 
y Ál.^ebra Dr. Marcial R. Candioti y de Resistenéia 
de Materiales, Ingeniero D. Manuel Ilurbe, pasando á 
ser reemplazados por sus respectivos Suplentes los 
Señores Ingenieros Juan dtí la Cruz Puig y Demetrio 
Sagastume respectivamente, y habiendo luego solici-r 
tado á su vez licencia el primero de estos últimos 
antes que venciera la licencia del titular, hubo de 
ser reemplazado por el profesor interino nombrado 
al efecto Ingeniero, D. Miguel Olmos. ; 

Por continuar ausente del pais el profesor titular 
de Topografía, Ingeniero Don Carlos Echagüe, siguió 
reemplazando^ en él ejercicio de la cátedra el profe- 
sor suplente Ingeniero Don Emilio Palacio. 

Fueron oportunamente aceptadas las renuncias pre- 
sentadas por el profesor titular de Geodesia, Ingenie- 
ro Don Juan Pirovano, y por los profesores áuplentes 
de Ferro-Carriles y Algebra superior. Señores Inge-. 
nieros Carlos Maschwitz y Juan Molina Civit. 

PERSONAL AUXILIAR 

La Facultad hizo los nombramientos de directorees 
de aula titulares á los señores ingenieros José Pe- 
lizza, Domingo Selva y Juan M. Ochoa y Sr. Arturo 
Och03; de directores de aula interinos á los señores 
Claro C. Dassen y Gonzalo Correa; de director de aula 
ad honorem al Ingeniero D. Sebastian Ghigliazza; de 
jefe de trabajos prácticos de Física á D. Juan N. Hu- 
bert y de Conservador del Gabinete de Física á D. Ce- 
lestino Zambra, y aceptó así mismo la renuncia del 
puesto de director de aula presentada por D. Arturo 
Ochoa. 
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PLAN DE ESTUDIOS 

Llenando una necesidad sentida de tiempo atrás, fué 
adoptado un nuevo plan de estudios en sustitución del 
que se encontraba en vigencia desde el año 1882. El 
nuevo plan da estudios adoptado y puesto inmediata- 
mente en vigencia durante el año escolar 1896, es el 
que se transcribe adjunto con los cuadros estadísti- 
cos que acompañan la presente memoria, así como 
el completo délos programas sumarios, con arreglo 
á los cuales debe dictnrse la enseñanza de las dife- 
rentes asignaturas que él comprende. 

Comprende el nuevo plan los estudios requeridos 
para optar á los títulos profesionales de Ingeniero 
Civil, Ingeniero Mecjnico, Arquitecto, Agrimensor y 
Doctor en Química, así como los grados de Doctor en 
Ciencias Físico-Matemáticas y en Ciencias Naturales. 

El título profesional de Doctor en Química, es de 
nueva creación, y responde á satisfacer la necesidad 
de crear un título que permita acreditar debida y 
eficazmente la competencia de los llamados á desem- 
peñar las importantes funciones de peritos químicos 
en las múltiples aplicaciones que tiene hoy tan im- 
portante rama de h\ ciencia en nuestra ya creciente 
industria nacional. 



ENSEÑANZA 

La enseñanza durante el año se practicó con la po- 
sible regularidad, teniendo en cuenta los entorpeci- 
mientos consiguientes á la aplicación de un nuevo 
plan de estudios. 
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ALUMNOS 

El número de alumnos matriculados durante el año, 
en las varias secciones de la enseñanza de esta Fa- 
cultad, distribuidos en ios distintos años de estudios, 
han sido los que á continuación se indican: 

!•' año de ingeniero civil 57 

2o » » )} » 76 

3° » » » » 55 

i^ » )) » » 25 

5** » » » » 21 

6<> » » )) » 23 

2^ » » )) mecánico 1 

3® » » » » 1 

3" » )) arquitecto 1 

4*" » » » 1 

2° )) » agrimensor 8 

3'' » » » 2 

Número total de alumnos matriculados 274 



EXAMENES 

Durante el año se tomaron 1076 exámenes parciales, 
36 exámenes generales y de proyecto, y 2 exámenes 
de reválida, lo que arroja un total general de 1114 
exámenes. 



PREMIOS 

La medalla de oro destinada como primer premio 
universitario ol alumno sobresalienle de entre los 
que terminaron sus estudios y fueron diplomados 
durante el año 1896, resultó corresponder a! ex-alum- 
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no Ingeniero Civil D. Julio Labartlie que obtuvo el 
número 8.76 como promedio de las clasiflcaciones de 
todos; los exámenes. 

Besultó igualmente corresponder el segundo pre- 
mio universitario de los diplomas de honor á los ex- 
íilumnos Ingenieros Civiles Fernando Segovia y Al- 
vareís, Armando. Romero, Sebastian Ghigliazza y 
Alberto D- Otamendi, en virtud de haber obtenido un 
numero superior á ocho como promedio de las cla- 
siflcaciones de todos sus exámenes. 

EDIFICIO 



No habiendo aún sido sancionado por el Honorable 
Congreso Nacional el proyecto de ley remitido por 
el P. E. en las sesiones del año 1895 solicitando los 
fondos para la construcción del edificio destinado á 
local definitivo de esti Facultad, fué ya inevitable 
adoptar la resolución de ejecutar provisoriamenle en 
el edificio existente algunas modificaciones y mejo- 
ras para subsanar siquiera en parte, las necesidades 
de aumento y ensanche que eran reclamadas desde 
tiempo atrás y que llegaron á constituir una necesi- 
dad imperiosa por el número considerable de alum- 
nos que concurren en la actuolidüd á las aulas, y el 
aumento del número decursos dictados á que dio lu- 
gar la adopción del nuevo plan de estudios. 

Para la ejecución de esas obras, el Consejo Supe- 
rior Universitaiio, en una de sus últimas sesiones, 
acordó del fon:Jo universitario un préstamo de la can- 
tidad necesaria, la que gozará del interés del 5 % 
anual y debará ser amortizada con el 60 % de los 
derechos de matilculas y de exámenes que á esta 
Facultad corresponden. 
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Acordados ios fondos necesarios para la ejecución 
délas obras provisorias mencionadas, se procedió acto 
continuo & formular el proyecto y pliego de condicio- 
nes de las mismas y á sacarlas ó licitación, y una 
vez ellas contratadas con el EmpiesarioSr. Martinia- 
no Antonrni, se comenzaron el 4 de Enero del cor- 
riente año con la mayor actividad posible para darles 
término en brevísimo plazo, A fin de que no constilu- 
yeran un obstáculo para la apertum de los cursos del 

r 

corriente año escolar. 



PLAN DE ESTUDIOS 



Ingeniero Civil 



/ ■ í 



• • ■ HbfM de claic 

semanales 



t • • . i > r • 



Teóricas y prácticat 

PRIMER AÑO 

Complementos de Aritmética y Algebra — 5 

Complementos de Geometría, Trigonometría 

rectilínea y esférica y Cosmografía 5 

Complementos de Física ((3ptica física y ma- 
nipulaciones) ; . 3 

Complementos de Química (Inórgrlnica y Or- i 

gánica). ...*........, 3 . 

Dibujo lineal y á mano levantada 6_ 

Numero .total de horas semanales: 22 
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Horfts d« clase 
semanales 



Teóricas y prácticas 

SEGUNDO aSO 

Algebra Superior 3 

Geometría Analítica •. 3 

Geometría proyectiva y descriptiva (primer 

curso) 4 

Introducción al Cálculo y á la Mecánica Ra- 
cional 3 

Química analítica y aplicada, (primer cu iso) 6 

Construcciones (primer curso descriptivo)... 3 

Dibujo de lavado de planos — 6 

Número total de horas semanales. . 28 

TERCER AÑO 

Cálculo infinitesimal 3 

Estática gráfica 6 

Geometría proyectiva y descriptiva (segundo 

curso) 5 

Topografía 4 

Química analítica y aplicada (segundo curso). 4 
Construcciones (segundo curso) Caminos y 

materiales de construcción 6 

Número total c^e horas semanales.. 28 

CUARTO AÑO 

Mecánica racional 3 

Resistencia de materiales O 

Mineralogía y geología 3 

Arquitectura (primer curso) 6 

Construcciones (tercer curso) Puentes de 
mampostería, bóvedas, túneles, muros de 
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Horas de clase 
semanales 

Teóricas y prácticas 

con tensión, fundaciones y sondajes, etc. . . 6 

Física industrial (primer curso) Calor ... 3 

Número total de horas semanales. • 27 

QUINTO AÑO 

Hidráulica 6 

Geodesia 4 

Teoría de los mecanismos ... 6 

Arquitectura (segundo curso) 6 

Teoría de . la Elasticidad 6 

Número total de hórais semanales. . . 28 

SEXTO AÑO 

Física industrial (segundo curso) Electricidad 3 

Construcción de máquinas 6 

Construcciones (cuarto curso) Armaduras y 

puentes de madera y metálicos 6 

Puertos, canales, etc 6 

Ferro-carriles 6 

Número total de horas semanales. . . 27 



Ingeniero Mecánico 

PRIMER AÑO 

Complementos de Aritmética y Algebra 5 

Complementos de Geometría, Trigonometría 
rectilinea y esférica y Cosmografía. 5 
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Horas de clase 
semanales 

Teóricas y prácticas 

Complementos Física (Óptica física y manipu- 
laciones) 3 

Complementos de Química (Inorgánica y Or- 
gánica) 3 

Dibujo lineal y á mano levantada 6 



Número total de horas semanales. . • 22 



SEGUNDO AÑO 

Algebra superior 3 

Geometría analítica 3 

Geometría proyectiva y descriptiva (primer 

curso) 4 

Introducción al Cálculo y á la Mecánica ra- 
cional 3 

Química analítica y aplicada (primer curso) . . 6 

Dibujo de lavado de planos 6 



Número total de horas semanales. • . 25 



TERCER AÑO 

Cálculo infinitesimal 3 

Estática gráfica 6 

Geometría proyectiva y descriptiva (segundo 

curso) 5 

Mecánica racional 3 

Física industrial (primer curso) 3 

Química anaUtica y aplicada (segundo curso). 4 

Número total de horas semanales... 24 
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Horas de clase 
semnnaleí 

Teóricas y prácticas 

CUARTO AÑO 

Resistencia de materiales 6 

Estudio general de las máquinas y tecnolo- 
gía mecánica 6 

Teoría de los mecanismos 6 

Física industrial (segundo curso) 3 

Numero total de horas semanales. . . 21 

QUINTO AÑO 

Hidráulica 6 

Teoría de la elasticidad 6 

Construcciones (cuarto curso) 6 

Máquinas motoras, reguladoras y bombas. . . 6 

Número total de horas semanales. . . 24 



Arquitecto 

PRIMER AÑO 

Complementos de Aritmética y Algebra 5 

Complementos de Geometría, Trigonometría 
rectilínea y esférica y Cosmografía 5 

Complementos de Física (Óptica física y ma- 
nipulaciones) 3 

Complementos de Química (inorgánica y or- 
gánica). 3 

Dibujo lineal y á mano levantada 6 



Número total de horas semanales.. 22 



3G ANALES 

Horas de clase 
semanales 

Teóricas y prácticas 

SEGUNDO AÑO 

Algebra superior 3 

Geometría analítica 3 

Geometría proyectiva y descriptiva (primer 

curso) 5 

Introducción al Cálculo y á la Mecánica ra- 
cional 3 

Dibujo de lavado de planos 6 

Arquitectura (primer curso) 6 

Número total de horas semanales. . . 27 

TERCER AÑO 

Estática gráfica 6 

Química analítica y aplicada (primer curso).. G 

Construcciones (segundo curso) 6 

Dibujo Natural 4 

Arquitectura (segundo curso) 6 

Número total de horas semanales. . . 28 

CUARTO AÑO 

Resistencia de materiales. ... 6 

Topografía 4 

Física industrial 3 

Construcciones (cuarto curso) 6 

Arquitectura (tercer curso) 6 

Número total de horas semanales. . . 25 



DE lA UNIVERSIDAD 37 

Horas de clase 
remanales 

Teóricas y prácticas 

Agrimensor 

PRIMER AÑO 

Complementos de Aritmética y Algebra 5 

Complementos de Geometría, Trigonometría 

rectilínea, esférica y Cosmografía 5 

Complementos de Física (Óptica física y ma- 
nipulaciones). .., 3 

Complementos de Química (Inorgánica y Or- 
gánica) 3 

Dibujo lineal y & mano levantada 6 

Numero total de horas semanales. • . 22 

SEGUNDO AÑO 

Algebra superior 3 

Geometría analítica 3 

Geometría proyectiva y descriptiva (primer 

curso) 4 

Introducción al Cálculo., . . . 3 

Topografía 4 

Dibujo de lavado de planos 6 

Número total de horas semanales. . . 23 

TERCER AÑO 

Construcciones (2*" curso) Caminos 6 

Geodesia 4 

Mineralogía y Geología 3 

Agrimensura legal 3_ 

Numero total de horas semanales. 16 



I 
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Horas de date 
semanales 

Teóricas y prácticas 

Doctorado en Ciencias Fisico-Matemáticas 

PRIMER AÑO 

Complementos de Aritmélica y Algebra — 5 

Complementos de Geometría, Trigonometría 

rectilínea y esférica y Cosmografía... .. 5 

Complementos de Física (Óptica física y ma- 
nipulaciones) 3 

Complemento de Química (Inorgánica y Or- 
gánica). 3 

Dibujo lineal y á mano levantada 6^ 

Numero total de horas semanales . . 22 

SEGUNDO AÑO 

Algebra superior 3 

Geometría analítica 3 

Geometría proyectiva y descriptiva (primer 

curso) 4 

Introducción al Cálculo y á la Mecánica 3 

Dibujo de lavado de planos 6 

Número total de horas semanales.. 19 

TERCER AÑO 

Cálculo infinitesimal 3 

Estática gráflca 6 

Geometría proyectiva y descriptiva (segundo 

curso) • • • 5 

Topografía 4 

Manipulaciones de Física. . % . . 6 

Número total de horas semanales.. 24 
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Horas de elaie 
seinunales 

Te6ríeas y prácticas 

CUARTO AÑO 

Mecánica racional — 3 

Física teórica y experimental (primer curso). 3 

Análisis superior 3 

Geometría superior. . .* 3 

Geodesia 4 

Manipulaciones de Física 6 

Número total de horas semanales.. 22 

QUINTO AÑO 

Física matemática 3 

Historia de las matemáticas 3 

Mecánica celeste 3 

Física teórica y experimental (segundo curso). 3 

Manipulaciones de Física 6 

Numero total de horas semanales. . 18 



Doctorado en química 

PRIMER AÑO 

Complementos de Aritmética y Algebra 5 

Complementos de Química 3 

Complementos de Física : 3 

Dibujo lineal y á mano levantada. 6 

Trabajos de laboratorio 6 



Número total de horas semanales.. 23 



SEGUNDO AÑO 

Complementos de Geometría, Trigonometría 

y Cosmogniíia 5 

Química analítica y aplicada (primer curso). 6 

Química orgánica 3 

Trabajos de laboratorio 6 

Namero total de horas semanales.. 20 
TERCER aSo 

Química analítica y aplicada (segundo curso). 6 

Zoología general 3 

Botánica general 3 

Física superior (primer curso) — . 3 

Trabajos de laboratorio 6 

Numero total de horas semanales-. 21 



CUARTO AÑO 

Mineralogía y Geología 3 

Física superior (segundo curso) 3 

Botánica especial tPlantas de la Repüblica 

Argentina) 3 

Química analítica y aplicada (tercer curso). 6 

Trabajos de laboratorio 6 

Número total de horas semanales.. 21 
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Horas de claie 
semanales 

Teóricas y prácticas 



Doctorado en ciencias naturales 

PRIMER AÑO 

Complementos de Aritmética y Algebra.... 5 
Complementos de Geometría, Trigonometría 

rectilinea^ y esférica y Cosmografía , . 5 

Complementos de Física (Óptica física y ma- 
nipulaciones) 3 

Complementos de Química (Inorgánica y Or- 
gánica). 3 

Dibujo lineal y á mano levantada 6 

Zoología (primer curso) 3 



Número total de horas semanales.. 25 

SEGUNDO AÑO 

Introducción al Cálculo y á la Mecánica ra- 
cional 3 

Química analítica y aplicada (primer curso). 6 

Dibujo natural • 6 

Zoología (segundo curso) 3 

Botánica (primer curso) 3 

Número total de horas semanales.. 21 

TERCER AÑO 

Química analítica y aplicada (segundo curso). 4 

Física (primer curso)* 3 

Zoología (tercer curso) 3 

Botánica (segundo curso) 3 

Mineralogía y estudios prácticos 6 



Número total de horas semanales.. 19 
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Horas de dase 
semanales 



Te¿ríc«s y prácticas 

CUARTO AÑO 

Física (segundo curso) 3 

Zoología (cuarto curso) 6 

Botánica (tercer curso) 6 

Geología y Paleontología (esludios prácjicos). 6_ 

Número total de horas semanales.. 21 



PROGRAMAS SUMARIOS DEL PLAN DE ESTUDIOS 



INGENIERO CIVIL 



Primer año 

COMPLEMENTO DE ARITMÉTICA Y ÁLGEBRA 

Aritmética 

Sistema métrico — Números primeros — Razones y 
proporciones— Potencias y raíces cuadradas y cúbicas 
—Progresiones y logaritmos. 

A Igebra 

Teoría de las identidades— Máximo común divisor- 
Cantidades, radicales— Expresiones imaginarias— Nú- 
meros complejos— Análisis combinatorio— Principios 
de las determinantes— Ecuaciones de segundo grado 
—Ecuaciones binomias, trinomiasy bicuadradas -Max- 
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irnos y mínimos — Expresiones irracionales— Desi- 
gualdades— Ecuaciones de tercero y cuarto grado- 
Ecuaciones exponenciales— Intereses compuestos y 
anualidades. 



COMPLEMENTOS DE GEOMETRÍA, TRIGONOMETRÍA 

Y COSMOGRAFÍA 

Geometria 

Figuras semejantes— Medida de superficie— Figuras 
simétricas— Áreas y volúmenes de los sólidos— Expo- 
sición elemental de los métodos de representación de 
las figuras. 

Trigonometría 

Trigonometría general — Preliminares — Principios 
fundamentales— Trigonometría rectilínea— Resolución 
de triángulos— Aplicaciones— Trigonometría esférica 
—Relación entre los elementos de un triángulo esfé- 
rico—Resolución de los triángulos— Exceso esférico— 
Analogías de Delambre y Neper. 

Cosmografía 

Movimiento diurno— Coordenadas celestes— Figuras 
y dimensiones de la tierra— Coordenadas geográficas — 
Refracción— Triángulo de posición— Movimiento cir- 
cular del sol — Movimiento elíptico del sol— Paralaje- 
Precesión de los equinoccios — Traslación de la tierra 
al rededor del sol— Fases, órbita, rotación y libracio- 
nes déla luna— Eclipses — Mareas— Nociones generales 
sobre los plonetas. 



44 ANALES 

COMPLEMENTOS DE FÍSICA 

Operaciones de medida- Barometría— Termometría 
—Higrometría— Densidades— Dilataciones— Cambio de 
estado— Gases y vapores— Calor radiante— Calorime- 
tría -Magnetismo— Electrostática— Corriente eléctrica 
—inducción— Luz en general— Instrumentos de ópti- 
ca—Óptica física— Polarización rotatoria -Acústica. 

Complementos de Química 

Metaloides 

Hidrógeno— Cloro— Ácidos clorohídrico y fluorhí- 
drico— Ácidos y sales oxigenadas del cloro— Oxígeno 
—Combustión en general— Combustión lenta y es- 
pontánea—Agua—Aguas potables— Purificación de las 
aguas por medios físicos y químicos — Corrosión é in- 
crustación de calderas— Fabricación de hielo— Azufre 
—Sus óxidos y ácidos— Sulfitos—Sulfatos— Nitrógeno 
—Amoníaco— Acido nítrico — Explosivos antiguos y 
modernos— Fósforo —Arsénico — Antimonio— Eslaño— 
Bismuto— Boro— Acido bórico— Bórax— Silicio— Silice 
—Silicatos— Vidrios— Carbono— Carbones naturales y 
artificiales- Oxido de carbono— Destilación de la hulla 
y la Madera; utilización de los productos— Gas de agua 
—Petróleo. 

Metales 

Metalurgia y propiedades de los metales más em- 
pleados en la industria — Sus aleaciones y sales. 

Materias orgánicas 

Aplicaciones industriales de los cuerpos orgánicos 
—Almidón — Azucares— Productos de fermentación- 
Alcoholes -Acido acético— Materias grasas —Jabones 
—Glicerina— Conservación de materias orgánicas. 
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Dibujo 
Dibujo lineal 
Principios generales—Sombras— Ejercicios. 

Dibujo á mano leoantada 

Aplicación de la línea recta— Croquis topográficos 
—Aplicaciones del círculo y polígonos regulares — 
Curvas usuales— Perspectiva lineal y aérea— Princi- 
pios de dibujo ornamental. 

Segundo año 
Algebra superior 

Funciones diferenciales y etc 

Definición, clasiflcació:i y representación geomé- 
trica de las funcionas— Valor, variación y representa- 
ción geométrica de las funciones racionales y ente- 
ras—Teoría de las diferencias— Interpolación— Teoría 
de las series— Aplicaciones— Teoría de los coeficientes 
indeterminados— Determinantes especiales. 

Teoría general de las ecuaciones 

Principios y propiedades comunes á todas las ecua- 
ciones-Métodos de eliminación principales -Aplica- 
ciones — Ecuaciones con raíces iguales y reciprocas- 
Formas algebraicas. 

Resolución de las ecuaciones numéricas 

Principios relativos al número de raíces reales- 
Límite de las raíces reales— Determinación de las 
raíces inconmensurables— Separación y aproximación 
de las raíces i nconmensurables— Determinación de las 



46 ANALES 

raíces imaginarias— Resolución de las ecuaciones tras- 
cendentes—Teoría de las fracciones racionales. 

Geometría analítica 

Geometría en el plano 

Coordenadas cartesianas y polares— Transformacio- 
nes lineales— Variables complejas— Lugares geomé- 
tricos—Línea recta— Coordenadas trilineales— Cóni- 
cas— Cuadratura é intersección de las curvas de 2? 
grado — Homografía. 

Geometría en el espacio 

Coordenadas cartesianas, polares y esféricas— Trans- 
formación de coordenadas— Recta y plano— Cuádri- 
cas— Esfera— Elipsoide— Hiperboloides— Paraboloides. 

Geometría proyectiva y descriptiva (!*' curso) 

Elementos de proyectiva 

Proyectividad— Homología— Involución— Polos y po- 
lares—Reciprocidad. 

Proyección central 
Punto, recta— Plano— Poliedros y cono. 

Proyecciones acotadas 

Proyección axonométrica— Homología en el espa- 
cio—Construcción de modelos perspectivos* 

Introducción al cálculo y á la mecánica racional 

Funciones— Método de los limites— Método de los 
infinitamente pequeños é infinitamente grandes— De- 
rivadas y diferenciales de las funciones algébricas y 
trascendentes— Integrales fundamentales — Series de 
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Taylor y Maclaurin— Aplicaciones— Métodos de inte- 
gración. 

Cinemática 

Definiciones— Leyes de los movimientos— Composi- 
ción de los movimientos. 

Estática 

Fuerzas concurrentes paralelas; su composición y 
descomposición— Momentos de fuerza — Pares— Equi- 
librio de las fuerzas. 

Dinámica 

Definiciones— Principios fundamentales— Cantidad 
de movimiento— Trabajo y fuerza viva —Momentos de 
inercia— Energía. 

Química analítica y aplicada (1*' curso) 

Preliminares 

Principios de la teoría térmica aplicados á la compo- 
sición y descomposición de los cuerpos— Conocimien- 
tos previos íi la investigación químico-analítica— Aná- 
lisis cualitativo, térmico y micro-químico, por vía hú- 
meda y espectroscópica de las bases, ácidos y sus 
derivados inorgánicos— Análisis especiales— Minerales 
útiles— Substancias empleadas en el alumbrado por 
incandescencia— Aleaciones — Depósitos electrolíticos 
—Pinturas y sus anexos. 

Construcciones 1*' curso 

Escavaciones -Fundaciones — Mampostería— Arcos, 
bóvedas, puentes, balcones, escaleras— Accesorios de 
la mampostería— Andamies — Pavimentos— Entre-pi- 
sos— Marmolería— Vidriería— Carpintería— Obras me- 
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tálicas— Cubiertas— Obras sanitarias — Calefacción y 
ventilación— Instalaciones de gas— Electricidad y acús- 



tica— Decoraciones 



Dibujo (2* año) 



Lacado y dibujo técnico 

Consideraciones generales— Empleo de la tinta china 
para producir los efectos de luz y sombra— Útiles ne- 
cesarios — Procedimientos del lavado -Precauciones y 
preceptos— Sombra proyectada — Aplicaciones— Pris- 
mas, pirámides, etc — Tintas, notaciones convenciona- 
les, escalas convenientes— Aplicaciones á diferentes 
clases de proyectos— Copia, reducción y agrandamien- 
to— Procedimientos diversos. 

Aplicaciones á proyectos de arquitectura, máquinas 
é instalaciones industriales— Trabajos exteriores; eje- 
cución de los dibujos, redacción de la memoria. 



Tercer año 

CVLCULO INFINITESIMAL 

Cálculo diferencial 

Teoría de los límites— Teoría de los infinitamente 
pequeños— Derivadas y diferenciales de las funciones 
en general - Formación de las ecuaciones diferencia- 
les—Desarrollo de las funciones en serie— Aplicaciones 
del cálculo diferencial— Curvatura de las superficies— 
Teoría de la indicatriz. 

Cálculo integral 

Métodos de integración— Cuadratura de las aéreas — 
Relificación de curvas— Cuadratura y curvatura de los 
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cuerpos— Cálculo de las variaciones— Integración de 
las ecuaciones diferenciales de 1*" orden. 

Estática gráfica 

Cálculo gráfico 

Repaso de lis principales construcciones de Geo- 
metría para construir cuarta y media proporcional— 
Construcción de abacos— Polígonos de adición y multi- 
plicación-Curvas de integración. 

Estática gráfica 

Composición de vectores— Fuerzas y rotaciones ele- 
mentales— Cuplas— Momentos— Sistema plano de vec- 
tores—Polígonos funiculares— Caso de fuerzas parale- 
las ó exteriores— Cupla de fuerzas ó de rotaciones- 
Condiciones gráficas ó analíticas del equilibrio en el 
plano. 

* 

Aplicaciones del polígono funicular 

Elementos del estudio del cuerpo colocado sobre 
dos apoyos— Determinación do las reacciones; fuerza 
exterior ó en corte y del momento de esta fuerza- 
Línea de influencia de estas magnitudes. 

Fuerzas paralelas en el espacio 

Determinación de los centros de gravedad— Aplica- 
ciones al estudio de las principales figuras planas — 
Composición general de vectores en el espacio— Sis- 
tema nulo— Eje central y movimiento helicoidal— Con- 
diciones gráficas y analíticas del equilibrio de un sis- 
tema de fuerzas ó de rotación —Teoría de los métodos 
de Cuimnan, Ritter y Cremona. 
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Geometría proyectiva y descriptiva (2« curso) 

Generalidades 

Curvas planas y gauzas— Superflcies gauzas y su- 
perficies desaiToUables— Superficies de 2^ grado— Pro- 
yección estereográfica— Generalidades sóbrelas con- 
gruencias y complevos de rectas— Superficies más 
importantes en la técnica— Regladas gauzas— De ro- 
tación y helicoidales— Teoría de las sombras— Líneas 
isofóticas y aplicaciones. 

Topografía 

Definiciones— División de la topografía— Escalas- 
Planimetría— Trazado y medición de alineaciones — 
Aparatos y métodos diversos de medición directa- 
Medición indirecta de las distancias— Diferentes méto- 
dos—Telémetros—Goniómetros de ángulo fijo— Gonió- 
metros de ángulo variable— Diferentes órganos de los 
goniómetros — Teodolitos centrales y excéntricos— Sus 
verificaciones y correcciones— Medición de los ángu- 
los azimutales con teodolitos centrales y excéntricos 
—Repetición— Reiteración— Errores, compensación de 
los errores por doble observación — Medición de dis- 
tancias cenitales y sus correcciones. 

Instrumentos de reflexión 

Sextante— Sus verificaciones y correcciones — Em- 
pleo—Círculo de reflexión— Sus aplicaciones— Sextante 
de bolsillo— Horizontes artificiales— Triangulación to- 
pográfica—Cálculo de las coordenadas — Levantamien- 
to de los detalles—Levantamiento de poblaciones — 
Construcción del plano. 
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Agrimensura 

Métodos empleados— Planillas de cálculo— Planíme- 
tros— Nivelación— Diferentes métodos— Diferentes cla- 
ses de niveles— Sus verificaciones y correcciones — 
Nivelación por pendientes— Instrumentos empleados 
—Representación del relieve del terreno por curvas 
horizontales. 

Taquimetría 

Taquímetros diversos— Verificaciones y correccio- 
nes—Métodos taquimótricos— Tablas para el cálculo 
—Reglas de cálculo. 

Química analítica y aplicada (2<> curso) 

Introducción 

Operaciones del análisis cuantitativo— Análisis cuan- 
titativo, térmico, gravimétrico, volumétrico y de los 
gases— Análisis cuantitativos especiales— Aire— Agua 
— Combustibles— Iluminación — Lubrificantes — Cuero 
— Breas- Betunes— Asfaltos — Yeso — Arcilla — Calcá- 
reos—Arena—Cal—Cementos—Cerámica — Aglomera- 
dos — Vidrio— Metales— Clasificación de los productos 
de fábrica— Criterio para la elección y adopción de 
procedimientos de análisis químico. 

Construcciones (2<> curso) 

Materiales de Construcción y Caminos Ordinarios 

Materiales de con6*/n¿ccí(Jn— Piedras— Morteros y 
Hormigones— Pastas cerámicas— Vidrios — Maderas- 
Obras de materiales de origen vegetal como ser cañi- 
zos, ramajes, tepes, cuerdas, gomas, resinas, caucho. 
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gutapercha, etc. —Hierro y derivados Cobre—Zinc— 
Plomo— Estaño— Aleaciones que se emplean en la 
construcción— Hojalata — Hierro galvanizado — Clava- 
zón— Pinturas y barnices— Papeles y cartones — Ensa- 
yos prácticos y rápidos de materiales de construcción 
—Datos de costo. 

Caminos ordinarios 

Clasiflcación—Partes constituyentes de un camino- 
Estudio del trazado - Redacción del proyecto— Cons- 
trucción del firme -Obras accesorias de un camino- 
Conservación de un camino— Datos de costo. 



Cuarto año 

Mecánica racional 

Cinemática 

Definiciones— Generalidades sobre las diferentes cla- 
ses de movimiento— Movimiento de un sólido invaria- 
ble—Centro y eje instantáneo de rotación— Movimien- 
tos compuestos y relativos. 

Dinámica 

Definiciones y principios fundamentales— Trabajo y 
momento de las fuerzas— Teoremas de las fuerzas 
vivas y de las áreas— Péndulos circular, cicloidal y 
cónico— Teorema d^Alembert— Teoremas generales de 
la dinámica— Momentos de inercia— Péndulo com- 
puesto—Choques. 

Estática 

Definiciones y principios fundamentales— Trabajo y 
momento de las fuerzas— Composición de las fuerzas 
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—Pares— Atracción de los cuerpos -Potencial— Centro 
de gravedad— Equilibrio de un punto libre ó vinculado 
—Equilibrio de los sistemas funiculares. 

Hidrostática 

Ecuaciones generales del equilibrio de los fluidos — 
Equilibrio de los fluidos pesados— Centro de presión- 
Principio de Arquímedes— Equilibrio de los cuerpos 
sumergidos ó flotantes. 

Hidrodinám ica 

Ecuaciones generales del movimiento —Teoremas de 
Bernouilli. 

Resistencia de materiales 

Nociones preliminares 

Objeto de la resistencia de los materiales -Fuerzas 
elásticas — Límite y coeficiente de la elasticidad— Gene- 
ralidades sobre la resistencia de los cuerpos someti- 
dos á esfuerzos estáticos— Id á acciones dinámicas. 

Sistemas reticulares 

Generación— Condiciones á que, debe satisfacer un 
sistema reticular para ser estáticamente determina- 
do—Cálculos de las tensiones por los métodos de 
Culmann, Ritter y Cremona. 

Lineas de influencia 

Definición— Teoremas generales— Polígono adjunto 
—Aplicaciones. 

Resistencia de las piezas rectas sometidas d fuerzas 

estáticas 

Tracción— Compresión— Resbalamiento — Flexión — 
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Flexión plana -Momentos de 2"* orden— Flexión obli- 
cua—Estudio analítico y gráfico de diversos casos 
particulares, relativos í\ la flexión plana de las pie- 
zas rectas— Vigas que soportan cargas rodantes- 
Torsión. 

Resistencias combinadas 

Compresión y flexión— Tracción y flexión—Flexión 
compuesta— Tracción y resbalamiento uniformemente 
repartido— Compresión y resbalamiento idem— Fle- 
xión y resbalamiento— Tracción ó compresión, flexión 
y resbalamiento —Tracción (ó compresión) y torsión 
— Tracción (ó compresión), y resbalamiento uniforme- 
mente repartido— Flexión y torsión. 

Fenómenos de rotura por tracción, compresión, 
corte— Momento necesario para producirla por flexión 
y torsión. Sólidos de igual resistencia á la tracción, 
compresión, flexión y torsión— Sólidos de tensión uni- 
forme. 

« 
Flexión plana de las piezas curcas 

Caso en que las fuerzas exteriores, inclusive las 
reacciones son conocidas —Las reacciones son desco- 
nocidas. 

Cálculos de las dimensiones de las piezas 

Fórmula general— Fórmulas de Launhardt, Wey- 
ranch y Winkler. 

Resistencia de las cubiertas -Resistencia de las 
placas— Ídem de los cuerpos sometidos á acciones di- 
námicas. 



í 
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Mineralogía y geología 



Mineralogía general 

Crislalografía— Leyes— Notaciones— Sistemas Crista- 
lográficos— Zonas— Leyes de la conservación. 

Caracteres físicos de los minerales 

Clivajes— Dureza— Colores propios y extraños— Pig- 
men los— Caracteres químicos — Isomorfismos— Hecte- 
reomorfismos. 

Mineralogía especial 
Descripción de las especies más importantes. 

Petrograjia 

Rocas simples y compuestas -Estudio microscópico 
y métodos de separación— Descripción de las rocas 
más comunes. 

Agentes geológicos 

Volcanes— Terremotos— Acción del agua— Acción del 
hielo— Id de los vientos— Id délos organismos. 

Estratigrafía 

Capas— Cuencas— Dislocaciones — Pozos artesiano:s— 
Filones metalíferos. 

Geología histórica 

Serie sedimentaria— Los cuatro grupos— Geología 
Argentina. 

Arquitectura {V curso) 
Elementos de los edificios y su distribución. 



56 ANALES 

Construcciones (3*' curso) 

Puentes de mamposteria 

Estudio detallado sobre resistencia de manipostería 
— Teoría de las bóvedas (concretándose á las prácti- 
cas)— Aplicaciones de las teorías expuestas, á las va- 
rias bóvedas empleadas en los puentes— Construcción 
de las bóvedas— Pilas— Estribos—Cimbras empleadas 
en los puentes—Remate y decoración de los puentes 
— Disposiciones con respecto alas vías que se cruzan 
— Entradas ó accesos de los puentes— Datos de costo. 

Túneles 

Excavaciones subterráneas á mano y mecánicas- 
Armaduras para galerías y pozos— Transportes -Ilu- 
minación— Ventilación— Extracción del agua— Traba- 
jos preparatorios de la construcción— Construcción en 
roca consistente— Revestimientos— Construcción en to- 
rrenos sueltos— Accidentes y medios para repararlos 
ó prevenirlos— Monografía sobre túneles importantes 
incluyendo los de la República Argentina— Túneles en 
terrenos de dificultades excepcionales -Costo de tú- 
neles. 

Sondajes 

Usos de la sonda— Útiles que la componen— Plantel 
para una pequeña perforación— Plantel para una gran 
perforación— Tubajes, columnas perdidas y de ascen- 
sión— Accidentes— Sondajes horizontales — Pozos sur- 
gentes, semi surgentes y absorbentes— Perforaciones 
para petróleo —Varios sistemas de perforación— Mo- 
nografías— Costo de los sondajes. 
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Fundaciones 

Clasiflcación de los métodos— Examen del terreno 
—Pilotes de madera y fierro— Pilotajes—Columnas - 
Trabajo de buzo— Excavaderas— Ejecución de la ex- 
cavación-Colocación del hormigón — Atagías— Funda- 
ción sobre pilotes— Id sobre hormigón— Id con cajo- 
nes, con y sin fondo— Id sobre pozos descendentes— 
Id sobre pozos de fierro— Id sobre pozos de madera 
— Fundaciones con revestimiento de madera y fierro 
— Fundaciones empleando el aire comprimido— Fun- 
daciones sobre plataforma — Escolleras— Defensa de 
las fundaciones— Congelación del terreno -Avaluación 
de las fundaciones— Descripción de algunas fundacio- 
nes importantes. 

Muros de contensión 

Cálculo de las dimensiones— Casos en que deben 
aplicarse— Su construcción — Muros para muelles y 
represas— Costos de los muros de con tensión, muelles 
y represas— Monografías. 

Nota— Los muros de conlensión serán tratados con 
la teoria del prisma de máximo empuje; de las de- 
más teorías, no se hará sino una ligera descripción. 

Física industrial (!«' curso) 

Termodinámica 

Principios— Aplicaciones á los gases— ídem, á los 
vapores— Cambios de estados— Ciclos reversibles prác- 
ticos—Máquinas de vapor. 

Trasmisión del calor 
Paredes metálicas -Aisladores. 
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Aparatos de combastión 

Poder calorífico de los combustibles — Acumula- 
dores. 

Calefacción y ventilación 

Corrientes del aire y vapores en los caños— Chi- 
meneas 



Quinto año 

HIDRÁULICA 

Fluidos perfectos— Causas de pérdida de carga- 
Resal tos -Ondas -Olas— Aforo por orificios — Tubos 
adicionales -Vertederos— Movimiento uniforme movi- 
miento permanente— Remansos — Pasajes accidentales 
en las corrientes — Conducción y distribución del 
agua— Canales de riego— Resistencia de los fluidos— 
Avenidas— Régimen de los cursos de agua — Ruedas 
hidráulicas— Turbinas. 

Geodesia 

Fórmulas usuales— Nociones astronómicas— Trián- 
gulo de posición— Efemérides— Interpolación— Medida 
del tiempo— Cuestiones relativas al movimiento diur- 
no— Elementos del esferoide terrestre- Paralajes— Re- 
fracción - -Depresión — Semi-diámetros- -Reducción de 
las alturas observadas— Determinación del tiempo- 
Determinación de la latitud— Determinación de la lon- 
gitud— Determinación del azimut y de la línea meri- 
diana—Operaciones—Triangulación— Nivelación- Re- 
presentación del terreno -Mapas geográficos. 
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Teoría de los mecanismos 

Teoría de los mecanismos 

Cinemática y dinámica aplicada á los mecanismos 
de contacto, biela y con órganos flexibles— Aplica- 
ciones. 

Construcción de elementos de máquinas 

Construcción de muñones, árboles, soportes, ruedas 
dentadas, manivelas excéntricas, bielas, tacos, tra- 
viesas, cuerpos cilindricos, tubos y obturadores. 

Arquitectura (2® curso) 

Composición, dú punto de vista del arte y de las 
necesidades materiales. 

Teoría de la elasticidad 

Nociones de mecánica superior— Momentos de se- 
gundo orden. 

Flexión— Torsión — Flexionamiento — Esfuerzos de 
corte— Deformación de los sistemas elásticos — Siste- 
temas no determinados por la simple estática— Arco 
con dos articulaciones— Fuentes continuos — Arcos 
empotrados — Arcos continuos— Puentes colgantes — 
Elementos de la teoría matemática de la elasticidad. 



Sexto año 

Física industrial (2** curso) 

Propiedades de los cuerpos electrizados— Conden- 
sadores -Dieléctricos— Descargas — Leyes fundamen- 
tales de los fenómenos magnéticos— La corriente eléc- 
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trica — Imantación de los metales magnéticos — Fe- 
nómenos de inducción— Máquina de corriente continua 
— Máquinas de corriente alternativa— Transformado- 
res — Motores eléctricos de corrientes continuas — 
Motores eléctricos de corrientes alternativas— Pilas y 
acumuladores— Alumbrado eléctrico— Distribución de 
la energía eléctrica— Construcción de líneas eléctri- 
cas — Transporte eléctrico de la energía — Tracción 
eléctrica— Galvanoplastia— Aplicaciones del arco vol- 
taico— Campanillas y señales eléctricas - Tiro de mi- 
minas— Pararrayos - Telefonía— Telegrafía. 

Nota— La práctica consistirá en lo que á continua- 
ción se expresa: Manipulaciones de las pilas y de los 
acumuladores — Medidas eléctricas. 

Construcción de máquinas 
Grúas y cabrias— Bombas y máquinas á vapor. 

Construcciones (4° curso) 

Puentes de fierro 

Disposiciones de materiales y elementos para la 
construcción de los puentes de fierro— Construcción 
déla calzada— Veredas y parapetos -Teoría y cons- 
trucción de las vigas principales rectilíneas— Teoría 
y construcción de los puentes movibles— Teoría y 
construcción de los puei>tes suspendidos — Teoría y 
construcción de las palizadas y pilares de fierro — 
Conservación de puentes— Datos de costo. 

Puentes de madera 

Materiales y elementos para la construcción de 
los puentes de madera— Estribos, pilas y palizadas- 
Tramos rectilíneos, simples y compuestos— Tramos 
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en arco—Calzada— Cálculo de tramos, estribos, pilas 
y palizadas — Datos de costo. 

Puertos y canales 

Puertos 

El mar— Corrientes— Acción de las mareas en los 
ríos— El viento— Puertos— Esclusas— Diques=Explota- 
oión de los puertos— Instalaciones para la reparación 
de los buques— Agotamiento ({(t los diques de carena 
—Bombas— Diques flotantes— Medios para obtener y 
conservarla profundidad en los puertos— Señales ma- 
rítimas. 

Canales 

Canales— Canalización de los ríos- Mejoramiento de 
los ríos en su desembocadura— Canales marítimos. 

Ferrocarriles 

Construcción 

Introducción— Trazado comercial — Estudio del tra- 
zado sobre el terreno — Vía — Estaciones -Tren ro- 
dante. 

Explotación 

Organización del servicio de la explotación— Di- 
rección— Tráfico— Conservación de la vía— Movimiento 
—Tracción y talleres— Señales— Disposiciones regla- 
mentarias y legales. 

Ferrocarriles de sistema especial 

De adherencia sobre un carril central— Funicula- 
res — A cremallera — Eléctricos— Neumáticos— De un 
solo riel-Glisantes— Suspendidos. 
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INGENIERO MECÁNICO 



Primer año 

Igual al primer año de Ingeniero Civil. 

Segundo año 

Igual ál segundo año de Ingeniero Civil, supri- 
miendo construcciones (i*' curso). 

Tercer año 

Igual al tercero de Ingeniero Civil, suprimiendo: 
Topografia y Construcciones (2*" curso) y agregando: 
Mecánica racional y Física industrial (I" curso de 4"* 
ano de Ingeniero Civil. 

Cuarto año 

Resistencia de materiales 
Igual á la de cuarto año de Ingeniero Civil. 

ESTUDIO general DE LAS MÁQUINAS Y TECNOLOGÍA 

MECÁNICA 

Estudio general de las maquinas 

Introducción— Historia de las primeras máquinas 
inventadas— Torno de alfarero— Sopladores para fun- 
dir metales— Molinos de moler granos— Máquinas para 
trabajar los metales y las maderas— Máquinas de me- 
dir y cortar— Máquinas agrícolas. 
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Tecnología mecánica 

Hierros y Aceros -Modo de obtenerlos— Hierros sol 
dados y fundidos— Aceros ídem— Fundición, lamina- 
do y fraguado de los materiales— Fabricación del vi- 
drio, délas terra-cotas y de las porcelanas. 

TEORÍA DE LOS MECANISMOS 

Igual ^ la de quinto año de Ingeniero Civil. 

FÍSICA INDUSTRIAL (2^ CurSO) 

Igual á la de sexto año de Ingeniero Civil 



Quinto año 

HIDRÁULICA 

Igual á la de quinto año de Ingeniero Civil. 

TEORÍA DE LA ELASTICIDAD 

Igual á la de quinto año de Ingeniero Civil. 

CONSTRUCCIONES (4^ curso) 
Igual á la de sexto año de Ingeniero Civil. 

MAQUINAS MOTORAS, REGULADORAS Y BOMBAS 

Grúas— Cabrias— Bombas y máquinas á vapor. 
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ARQUITECTO 

Primer año 

Igual al primer año de Ingeniero Civil. 

Segundo año 

Igual al segundo año de Ingeniero Civil, suprimiendo: 
Química Analítica y Aplicada (1er curso) y Construc- 
ciones (1er. curso) y agregándole: Arquitectura (1er. 
curso) de 4^ año de Ingeniero Civil. 

Tercer año 

ESTÁTICA GRÁFICV . 

Igual á la de tercer año de Ingeniero Civil. 

QUÍMICA ANALÍTICA Y APLICADA (Icr. CUrsO) 

Igual á la de segundo año de Ingeniero Civil. 

CONSTRUCCIONES (2« curso) 

La parte de materiales de construcción de las Cons- 
trucciones de tercer año de Ingeniero Civil. 

DIBUJO NATURAL 

Nociones y práctica del dibujo de ornato. 

ARQUITECTURA (2"* CUrSO) 

Composición del punto de vista del arte y de las 
necesidades materiales. 

ARQUITECTURA (2*^ CUrsO) 

Igual ó la de quinto año de Ingeniero Civil. 
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Cuarto afio 

Resistencia de materiales 
Igual á la de cuarto año de Ingeniero Civil. 

Topograjia 
Igual á la de tercer año de Ingeniero Civil. 

Fisica industrial 

Igual á la de cuarto año de Ingeniero Civil, en la 
parte que trata de la ventilación y calefacción. 

coTSTRücciONES (4® curso) 

Igual á la de sexto año de Ingeniero Civil, en la parte 
que trata de Armaduras de techos. 

ARQUITECTURA (3er. curso) 
Historia general de la Arquitectura. 



AGRIMENSOR 



Primer año 



Igual al primer año de Ingeniero Civil. 

Segundo año 

Igual al segundo año de Ingeniero Civil, suprimien- 
do: Química analítica y aplicada (1er. curso) -Cons- 
trucciones (ler. curso) é Introducción á la Mecánica 
racional, y agregando Topografía. 
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Tercer año 

CONSTRUCCIONES (2^ curso) 

Igual 6 la de quinto año de Ingeniero Civil, en la par- 
te relativa & caminos. 

GEODESIA 

Igual á la de quinto año de Ingeniero Civil. 

MINERALOGÍA Y GEOLOGÍA 

Igual á la de cuarto año de Ingeniero Civil. 

BOTÁNICA (1er. curso) 

Botánica general— Estructura del cuerpo vegetal- 
Leyes generales de organización— Relaciones de si- 
metría de las partes, orígenes de estos; su disposi- 
ción en el eje común; sistemas de ramificación- 
Cuestiones relativas á talomas, caulomas, Alomas, 
ricicomas y tricomas— Célula; protoplasma, tejidos- 
Condiciones de vitalidad; nutrición; asimilación; cam- 
bio de materia; respiración— Crecimiento; movimien- 
to; Reproducción. 



DOCTORADO 
EN CIENCIAS FÍSICO MATEMÁTICAS 

Primer año 

Igual al primero de Ingeniero Civil. 

Segundo año 

Igual al segundo de Ingeniero Civil, suprimiendo 
Química analítica y aplicada (1er. curso) y Construc- 
ciones (1er. curso). 
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Tercer año 

Igual al tercero de Ingeniero Civil suprimiendo 
Química analítica y aplicada (2** curso) y Construc- 
nes (2® curso) y agregando. 

Manipulaciones de física; (1er. curso) 

Preparación de los experimentos de curso— Pro- 
blemas. 

Cuarto año 

MECÁNICA RACIONAL 

Igual á la de cuarto año de Ingeniero Civil. 

FÍSICA TEÓRICA Y EXPERIMENTAL (Icr. CUrSO) 

Teor.a de las vibraciones— Gravedad— Propiedades 
de los sólidos» de los líquidos y de los gases- Acústica 
—Óptica— Trabajos prácticos. 

ANÁLISIS SUPERIOR 

Teoría de las ecuaciones diferenciales- Ecuaciones 
de 1er. orden y de orden superior— Cálculo de va- 
riaciones y sus aplicaciones geométricas. 

Funciones uniformes; integración y desarrollo- 
Aplicaciones— Funciones multiformes— Su integración 
—Integrales periódicas, rectilíneas, circulares y elíp- 
ticas—Desarrollo y cálculo numérico de las minas. 

GEOMETRÍA SUPERIOR 

Consideraciones preliminares— Principios de geo- 
metría sintética— Curvas de segundo grado y de se- 
gunda clase— Formas algébricas— Resultantes y deter- 
minantes—Formas binarias— Invariantes y covarian- 
tes—Formas cuadráticas y biciiadráticas— Formas • 
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ternarias en general— Teoría general de las curvas 
planas— Puntos y tangentes múltiples -Envolventes 
y evolutas— Curvas cáusticas. 

GEODESIA 

Igual á la de quinto año de Ingeniero Civil. 

MANIPULACIONES DE FÍSICA (2o CUrSO) 

Instrumentos de medida— Balanzas— Pesos especí- 
ficos—Barómetros -Termómetros=Calorémetros— Hi- 
grómetros - Fotografía. 

Quinto año 

FÍSICA MATEMÁTICA 

Capilaridad, fórmulas y fenómenos capilares— Elas- 
ticidad— Equilibrio interior de los cuerpos— Tracción, 
compresión, torsión y ñexión— Óptica— Propagación de 
la luz— Reñexión— Lentes— Calor— Teoría analítica— 
Movimientos* 

Termodinámica 
Transformación del calor en trabajo. 

Electrostática 
Eq uilibrios— Corrientes. 

Inducción . 

Magnetismo estático. Movimiento de los imanos 
y de las corrientes. 

HISTORIA DE LAS MATEMÁTICAS 

Origen de las matemáticas— Matemáticas en los 
pueblos de la antigüedad— Matemáticas entre los 
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griegas— Diferentes escuelas griegas y romanas— Pri- 
mera y segunda escuela de Alejandría. 

Periodo de transformación 

Escuela de Atenas— Escuela Bizantina— Época Ara- 
be— Edad Media— Siglo XVI— Matemáticas notables- 
Id. de los siglos XVII y XVIII— La Geometría mo- 
derna—Teoría de los números. 

Mecánica celeste 

Ecuaciones generales de la mecánica analí tica- 
movimientos de los planetas— Órbitas cometarias — 
Perturbaciones de los planetas— Función perturbatriz 
—Atracción de los sistemas materiales— Figuras de 
los cuerpos celestes— Forma de la tierra deducida de 
medidas geodésicas— Atmósfera de los cuerpos celes- 
tes—Movimiento de los cuerpos celestes alrededor de 
su centro de gravedad. 

FlSIC\ TEÓRICA Y experimental 

Óptica— Calor— Electricidad— Meteorología — Traba- 
jos prácticos. 

Manipulaciones de física (Tercer curso) 

Microscopio— índices de refracción— Expetroscópio 
Fotometría— Polarización— Medidas eléctricas y Mag- 
néticas — Máquinas — Transformadores — Pilas y acu- 
muladores—Electrólisis. 
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DOCTORADO EN CIENCIAS NATURALES 



Primer año 

igual al primer año de Ingeniero Civil y agregán- 
dole: 

ZoLOOGÍA (1" curso) 

Zoología general 

Substancia del cuerpo animal— Protoplasma, células, 
tejidos— Caracteres morfológicos y funciones de los 
órganos de nutrición, circulación, respiración, fona- 
ción, secreción y reproducción de la serie animal — 
Alimentos, calor animal— Fosforescencia — Funciones 
animales, sensibilidad, sistema nervioso, órganos de 
los sentidos, locomoción, movimientos, aparatos de 
locomoción. 

Segundo año 

Introducción al cálculo y Á la mecánica 
Igual á la de segundo año Ingeniero Civil. 

Química analítica y aplicada (1*^ curso) 
Igual á la de segundo año de Ingeniero Civil. 

Dibujo natural 
Nociones y práctica de Dibujo Natural. 

Zoología (2'' curso) 

Zoología especial 
Clasificación, sistemo, tipos; relación de parentesco 

— Estructura, formas y grupos de los Protozoarios— 
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Organización y clasiflciflcación de los Celenterados- 
Equinodermos- Guzanos— Artrópodos— Muiuscoídeos 
— Moluscos— Tur)¡cados y vertebrados— Principales re- 
presentantes. 

Botánica (1^^ curso) 
Igual ó la de tercer año de agrimensor. 

Tercer año 

Química analítica y aplicada (2° curso) 
Igual á la de tercer año de Ingeniero Civil. 

Física superior (1*' curso) 

Introducción — Matemática especial — Dilatación — 
Termometría de precisión — Balanzas — Elementos de 
termodinámica— Cambios de estado— Calor radiante- 
Trabajos prácticos. 

Zoología {3^' curso) 

Zoología geográfica, histórica, económica y Antro- 
pología — Distribución geográfica de los animales — 
Historia de la zoología— Economía zoológica; tiempos 
primitivos, animales domésticos— Nociones de antro- 
pología— El hombre en la escala zoológica, su compa- 
ración con los antropoides; sus razas y tipos; cues- 
tiones acerca de su origen (monogenismo, poligenismo, 
transformismo, selección natural). 

Botánica (2° curso) 

Clasificaciones; sistemas; parentesco — Estructura, 
organización y clasificación de las mixonicelas; taló- 
fitas, equizofitas, peridinias, bacílariáceas, algas y 
y hongos— Arquegoniadas—Briófitas y Pteridófitas y 
fanerógamas— Ginospermas y angiospermas. 
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Mineralogía y estudios prácticos 

Mineralogía especial 

Caracteres microscópicos de los minerales compo- 
nentes de las rocas. 
Práctica de las preparaciones microscópicas. 

Petrograjia 
Estudio óptico de los cristales. 



Cuarto año 

Física superior {2^ curso) 

Óptica física— Fuentes de electricidad— Electrólisis 
Meteorología— Trabajos prácticos. 

Zoología (4'' curso) 

Zoología práctica 

Ejercicios de recolección, preparación de animales 
enteros y clasificación— Estudios prácticos de anato- 
mía, histología y zoomicrografla* hechos bajo la cus- 
dia de los catedráticos de la Facultad. 

Botánica (3«' curso) 

Botánica geográfica, histórica y práctica — Zonas 
fltogeográficas de la República Argentina— Historia de 
la botánica y de los principales vegetales de cultivo 
-Ejercicios prácticos de recolección, preparación y 
clasificación— Estudios microscópicos. 
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Geología y paleontolagí a y estudios prácticos 

Paleontología 

Yacimientos fosilíferos y preparación y conserva- 
ción de ios fósiles animales y vegetales. 
Sistemática— Desarrollo fllogénico. 



DOCTORADO EN QUÍMICA 

Primer año 

Igual al primer año de Ingeniero Civil, suprimien- 
do complementos de Geometría, Trigonometría y Cos- 
mografía, y agregando: 

Trabajos de laboratorio 

Laboratorio— Clases diversas— Selección y conser- 
vación de los productos químicos, instrumentos apa- 
ratos y útiles. 

Preparación y utilización de los productos secun- 
darios y residuos de metaloides, metales y de sus 
compuestos más generalmente empleados en el labo- 
ratorio é industria. 

Segundo año 

COMPLEMRNTOS DE GEOMETRÍA TRIGONOMETRÍA 

Y COSMOGRAFÍA 

Igual á la d3 primer año de Ingeniero Civil, 

Química analítica y aplicada (l^*^ curso) 
Igual á la de segundo año de Ingeniero Civil. 
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QufMICA ORGÁNICA 

Estoriocf uiniia—Estei'ioquimia del carbón — Isomería 
óptica— ICstereoquhnia de las combinaciones que po- 
seen disimetría molecular — Isomería geomtHrica. 

Estereoquimia del nitrógeno — Isom *ria estereoquí- 
mica de los compuestos inorgánicos. 

Serie asíclica: funciones simples y milltiples; pre- 
parados industriales. 

Serie cíclica: compuestos nucleados, homogéneos y 
hetereogéneos, de función simple y compuesta: com- 
binaciones nitradas: sus proluctos industrialss. 

Alcaloides— Glucósidos— Taninos — Compuestos no 
seriados. 

Trabajos de lvboratorio 

Operaciones generales empleadas en química orgá- 
nica. 

Análisis inmediato y elemental— Determinación de 
las funciones— Transformaciones orgánicas. 

Tercer año 

Química ANALíTicv Y aplicvda (2'' curso) 
Igual á la de tercer año de Ingeniero Civil. 

Zoología general 

Igual á la de primer año de Doctorado en Ciencias 
Naturales, 

Botánica general 

Igual á la de segundo año del Doctorado en Ciencias 
Naturales. 
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Física superior (1" curso) 

Igual á la de tercer año del Doctorado de Ciencias 
Naturales. 

Trabajos de laboratorio 
Análisis orgánico general. 

Cuarto año 

Mineralogía y geolofía 
Igual á la de cuarto año Ingeniero Civil. 

Física superior (2^ curso) 

Igual a la de cuarto año del Doctorado en Ciencias 
Naturales. 

Botánica (2» curso) 

Igual á la de tercer año del Doctorado en Ciencias 
Naturales. 

Química analítica y aplicada (3" curso) 

Análisis de los principales productos industriales 
de la República Argentina— Análisis bromatológico de 
productos textiles, clínicos y toxicológicos. 

Trabajos de laboratorio 

Microbiología 

Nota: El alumno hará un informe completo sobre 
cada preparación ó análisis que haya ejecutado, de 
de su centidad y mérito, asi como de las preparado- 
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nes ó análisis y examen general, juzgará la mesa exa- 
minadora correspondiente y dictaminará si el alumno 
puede pasar al curso siguiente. 

LUISSILVEIRA, 
Decano. 

Pedro J. Coniy 

Secretario. 
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Al Sefíor Rector de la Universidad^ Dr. Leopoldo 
Basaoilbaso. 

La Facultad de Ciencias Módicas, en cumplimiento 
de lo dispuesto en el inciso 20 artículo 36 de los Es- 
tatutos Universitarios, me ha encargado envíe al se- 
ñor Rector la presente Memoria, correspondiente al 
año escolar 1896 (de Marzo 1896 á Marzo 1897). 

La Facultad celebró durante ese año veintidós se- 
siones ordinarias, en las que se ocupó de numerosas 
solicitudes de estudiantes de Medicina y de las Es- 
cuelas anexas, de Farmacia, Obstetricia y Odontolo- 
gía, así como timbién de otras varias referentes á 
reválida de títulos profesionales, de Médicos, Farma- 
céuticos, dentistas y porteras de Facultades extran- 
geras, y de otros diversos asuntos relativos á la ense- 
ñanza, habiéndose dado cuenta oportunamente al Ho- 
norable Consejo Superior de las distiiitas resoluciones 
adoptadas. 

Se celebró también en este períoJo una sesión cien- 
tiflca que merece ser señalada y en la que so hizo 
una interesante disertación por el Profesor substituto 
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de Clínica Quirúrgica Dr. Alejandro Castro, sobre una 
extirpación total de la laringe, practicada por dicho 
cirujano á causa de una extensa neoplasia cancerosa. 
Esta comunicación fué hecha conjuntamente con la 
presentación del enfermo. 

Como el Honorable Congreso de la Nación creara 
una cátedra de Botánica Médica, nuestra Corporación, 
penetrada de la necesidad de ella para complemen- 
tar y completar la enseñanza, procedió á la forma- 
ción de la terna correspondiente, de la que resultó 
el nombramiento del Dr. D. Adolfo Mujica para de- 
sempeñarla, quien se hizo cargo del puesto en debida 
oportunidad. 

El estudio de esta asignatura se hizo obligatorio 
para los estudiantes dal curso preparatorio de Medi- 
cina y páralos de 3" año de Farmacia, quienes hasta 
entonces cursaban esta materia en la Facultad de 
Ciencias Físico-Matemáticas. 

Con la firme intención de facilitar la creación de la 
Morgue, cuya ¡dea había sido lanzada respondiendo 
á una necesidad imperiosa fuera y dentro de la Aca- 
demia, y á fin de hacer práctico y dar mayor incre- 
mento y proyecciones al estudio de la Medicina legal, 
aspiración vehemente de esta Facultad, se nombró 
una comisión ad-hoc de miembros de su seno, para 
que poniéndose al habla con el Exmo Señor Ministro 
de Instrucción Pública diera cima á este propósito. 
Desgraciadamente, esa Comisión, á pesar de los buenos 
deseos de que se hallaba animada, no pudo llenar su 
cometido, porque surgieron dificultades económicas 
insuperables en el Gobierno, de que ya tiene conoci- 
miento el Honorable Consejo— y que impidieron su 
realización. 

Se han dictado cursos libres, acogiéndose A la Or- 
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denanza del Consejo Superior Universitario, por los 
Profesores sustitutos, de Obstetricia Dr. Luis F. Vila, y 
de Oftalmoiogia y su Clínica Dr. Teófilo A, Moret, á 
satisfacción de la Facultad, como se dio cuenta opor- 
tunamente al Señor Rector. 

Se han dictado también cursos libres, sin acogerse 
á dicha ordenanza, y como los anteriores á satisfacción 
de la Facultad, por el Profesor sustituto Dr. Alejandro 
Posadas, de Medicina Operatoria, y por el Dr. Adolfo 
Guiraldes, de Patología General y ejercicios clínicos. 

El cuerpo docente fué modificado en su composi- 
ción por renuncia de los Sre.^. Profesores Dr, Guiller- 
mo Udaondo, de Patología Externa, al ir á ocupar el 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, para que 
fué elegido— y del Dr. Jacob de T. Pinto, de Gineco- 
logía, por motivos de salud, siendo reemplazados res- 
pectivamente por los Profesores suplentes Dres. Obdu- 
lio Hernández y Enrique Bazterrica, quienes recibie- 
ron el nombramiento de Titulares después de los 
trámites de forma. 

Se nombró Profesor interino de Patología Mental al 
Dr. D: Benjamín T. Solari (por no tener substituto la 
cátedra), por licencia concedida al titular de la misma 
asignatura Dr. Domingo Cabrcd, quien se ausentó á 
Europa con el objeto de hacer estudios sobre la ma- 
teria á su cargo. 

El Dr. D. Miguel Puiggari continuó también desem- 
peñando, como Profesor interino, la cátedra de Quí- 
mica Analítica en reemplazo del Profesor titular Dr. 
Atanasio Quiroga, enviado á Europa á requicisión 
del Gobierno Francés para informar en el famoso 
proceso seguido á Raúl Tremblié. 

Con motivo de la licencia obtenida por el Profesor 
Bazterrica para hacer en el extranjero estudios reía- 
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tivos á SU cátedra, se llamó al Profesor Suplente de 
la misma Dr. Alfredo Lagarde para reemplazarlo. 

Resuelta la elevación de la renuncia del Profesor 
de Histología Normal Dr. D. Andrés F. Llobet, fué lla- 
mado á dictar la cátedra el substituto de la cátedra 
Dr. Rodolfo de Gainza, quien poco después fué nom- 
brado Profesor titular de dicha asignatura, previa 
elevación de la terna respectiva. 

A consecuencia de las dificultades surgidas en la 
Facultad de Ciencias Físico Matemáticas, nuestros 
alumnos de química analítica que hacían sus trabajos 
prácticos en el local de aquella Facultad, fueron traí- 
dos á nuestro edificio y á local adecuado, realizándose 
con tal motivo .las obras de instalación con la mayor 
premura, para que respondieran inmediatamente á 
esa necesidad. 

Habiendo solicitado y obtenido licencia por motivo 
de enfermedad el Profesor de Fisiología Dr. José M. 
Astigueta, fué llamado á reemplazarlo el Substituto 
Dr. Pedro J. Coronado. 

Se formó la terna para proveer la nueva cátedra de 
Clínica Médica creada por el Congreso, resultando 
nombrado para desempeñarla el Dr. Luis Güemes, 
resolviéndose con tal motivo destinar una sala del 
Hospital de Clínicas que debía ser ocupada por muje- 
res para que dictara dicho cátedra. 

Se concedió el permiso solicitado por la sociedad 
((Estímulo de Bellas Artes» referente á la asistencia 
de tres alumnos á nuestro Anfiteatro de Anatomía. 

Con motivo del pedido de la Comisión Directiva del 
Censo Nacional, se resolvió confiar al Académico Dr. 
Pedro Mallo la tarea de redactar una reseña relativa 
de la Facultad y su edificio. 

Se formaron y elevaron al Consejo Superior las ter- 
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ñas para llenar las cátedras de nueva creación de Ci- 
rujía Ortopédica y de enfermedades de las vías genito- 
urinarias, las que no fueron elevadas al Ministerio de 
Instrucción Pública por haberse resuelto su aplaza- 
miento. 

Se celebró por segunda vez en nuestro ediflcio la 
Colación Publica de grados bajo la presidencia del 
Sr. Rector de la Universidad, y la distribución de pre- 
mios Universitarios a los ex-alumnosde las tres Fa- 
cultadlas: de Derecho y Ciencias sociales, Ciencias 
Fisico-Mateniíilicas y Ciencias Médicas. 

A causa de dos incendios consecutivos acaecidos, en 
corto espacio de tiempo, se destruyó una parte del 
ediflcio y material del Anfiteatro de Anatomía Normal 
y del de Patológica, por lo que fué necesario proceder 
ó la reparación inmediata* 

Se nombró Profesor Suplente de Medicina legal, pre- 
vio concurso y de acuerdo con la respectiva Orde- 
nanza al Dr. Domingo S. Cavia. 

Fué electo Decano de la Facultad, de acuerdo con lo 
prescripto por los Estatutos y Reglamentos, por el 
término de 4 años, el Académico titular Dr. Enrique E. 
del Arca. 

La enseñanza délas Ciencias Módicas ha sido dada 
á los alumnos de acuerdo on el Plan de estudios vi- 
gente, de cuya modificación se viene ocupando la 
Academia con todo empeño, tratando de llegar á algo 
que signifique una reforma de importancia, de acuerdo 
con el estado de adelanto siempre creciente de nues- 
tra ciencia. 

El número de exámenes rendidos en las épocas há- 
biles que comprende el período ante dicho, asciende 
á 3033, descompuesto en la siguiente forma: aproba- 
dos: 2761 desaprobados: 269,— y corresponden: á Me 
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dicina 2280 apr. y 219 desap.;— á Farmacia, 389 ap. y 
47 desap.;— ó Odontología, 34 ap. y O desap.— y á Obs- 
tetricia 61 ap. y 3 desap. 

Han revalidado sus diplomas en esta Facultad 3 Mé- 
dicos extranjeros y 8 Parteras. 

Enrique E. del Arca. 
L. Acufía, 

Secretario. 




i\ ur. rat^BiiuS uí 






COLACIÓN DE GRADOS DE MEDICINA 



(Octubre I2 de 1896). 

En esta fecha celebró el Consejo Superior una se- 
sión solemne en el Salón de la Facultad de Ciencias 
Médicas, para la distribución de los premios univer- 
sitarios acordados á los alumnos de las tres Facul- 
tades principales, que terminaron sus estudios con 
los cursos de 1893, 94 y 95. 

A continuación, tuvo lugar la colación anual de 
grados á los nuevos doctores en medicina. 

Numerosa y selecta concurrencia asistió ó estas ce- 
remonias, que se efectuaron en el siguiente orden : 

Después de leer el pro-s(ícretario del Consejo Uni- 
versitario doctor R. Colón la nómina de los ex-estu- 
diantes que debían recibir premios, el Rector procedió 
á entregarlos en el siguiente orden : 
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Facultad de /J^recAo — Mednila de oro: Julio Tori- 
no, Miguel M. Padilla y Clodoveo Miranda Naón. 
— Diplomas: Benjnmin Paz, Juan Cliávarri, Ángel Es- 
trada, Pablo Hansen, Josó Martinoli, José L. Gallardo, 
Emilio Matienzo, Ramón O. Leguizamón, Fermin Le- 
jarza, Manuel de Olazábal, Adolfo Mujica, José T. Sojo, 
Alfredo EchagQe, Martin Goitía, Francisco Arechavala, 
Enrique Johannetón, Eduardo Tibiletti, Gerardo Pa- 
lacios Hardy, Nicolás Avellaneda, Gonzalo Ramírez, 
Julio A. Roca (hijo), Mariano Demaria (hijo), Ricardo 
Seeber, Cesáreo Gonzák^z Alem y Esteban Lnmádrid. 

Facultad de Ciencias ATéd/cas— Medallas de oro: 
Marcelino Herrera Vegas, Antonio Vidal, Otto Wer- 
nicke— Diplomas: Amador Lucero, David Prando, Joa- 
quín Gnecco, Alfonso Massí, Daniel J. Cranvvell; José 
Badía, Genaro Sixto, Alejandro Posadas, Juan R. Ger- 
mano, Clemente Alvarez, Domingo L. Cavia, Joaquín 
Llambías Mir y Guillermo J. Reynolds. 

Facultad de Ciencias exactas^ físicas y naturales- 
Medallas de oro: Carlos Wauters, Dionisio C. Mesa, 
Juan Rospide— Diplomas: Octavio S. Pico, Ángel Ga- 
llardo, Horacio Pereyra y José Pelliza. 

Terminada la distribución, el Rector de la Univer- 
sidad doctor Leopoldo Basavilbaso dirigió la palabra 
á los premiados, en los términos siguientes: 

Señoras : 

Señores : 

Os presentó á este grupo de jóvenes, ayer alumnos, 
hoy doctores en jurisprudencia, ó en ciencias médicas, 
los unos, ingenieros los otros, habilitados para ejercer 
una profesión honrosa y para ocupar una cátedra 
en las mismas aulas en que hasta hace poco ocupa- 
ron una banca. 
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Han venido á recibir el premio fundado por el 
Consejo Superior con el propósito de demostrar el 
alio aprecio en que tiene á los que desde el princi- 
pio hasta el término de su carrera universitaria han 
sobresalido ó se han distinguido, aventajando siempre 
ó los demás compañeros. 

Sus cualidades intelectuales, su constancia y dedi- 
cación al estudio son el título de adquisición de estos 
premios, que la Universidad de Buenos Aires dis- 
tribuye asesorada por las facultades y garantida por 
el testimonio de los profesores. 

Ya ios conocéis, señores, y puedo aseguraros que 
hacen ellos honor á este instituto de enseñanza como 
lo harían ó cualquier otro déla Europa ó déla Amé- 
rica: la inteligencia de los argentinos no desmerece 
de la de los otros hombres, aunque estos sean na- 
cidos en pueblos^ cuya civilización y cultura ha pre- 
cedido á la nuestra en muchos siglos. 

Es posible que nunca lleguen á descollar como sa- 
bios, porque les falta el medio apropiado para el des- 
arrollo de sus facultades intelectuales, los elementos 
que podrían favorecerlo, el estímulo que debería ani- 
marlo. 

Empieza para ellos la carrera profesional, que vá á 
absorber la mayor parte de su tiempo; el estudio de 
la ciencia dejará de ser el principal objeto de sus 
afanes, para convertirse en un auxiliar del ejercicio 
de la profesión. La ciencia es, sin embargo, celosa, 
no consiente en sus cultivadores que compartan su 
amor con otros objetos; ella reserva sus favores, sus 
nuevos secretos, la gloria de su adquisición á aquellos 
que la aman por sí misma, que la dedican todo su ser, 
toda su pasión. 

Rara aois es entre nosotros, quien busca la cien- 
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cía por lo que ella vale; las necesidades de la vida 
tienen exigencias abrumadoras, y el provecho que dá 
el trabajo, destinado exclusivamente á las investiga- 
ciones científicas, es á veces inseguro y remolo; la 
gloria misma no es galardón destinado á todos. 

La Universidad de un país joven como el nuestro 
ha tenido que ser necesariamente utilitaria, que preo- 
cupa rse con frecuencia de hacer alcanzar á sus alum- 
nos una profesión, dedicando ó ese principal propósito 
la mayor parte de su enseñanza. Necesitaba formar 
abogados, médicos, ingenieros, para asegurar su pro- 
pia independencia, y si muchos de ellos al salir han 
llevado la semilla del jurisconsulto, del fisiólogo, del 
matemático ó del físico, la profesión ha ahogado esa 
semilla y la ha esterilizado. 

La carga de la instrucción superior ha pesado siem- 
pre sobre el Estado; la condición dfe la generalidad 
de los estudiantes, el egoísmo de nuestra sociedad 
y su despreocupación por la enseñanza no han per- 
mitido hasta ahora un cambio de sistema. 

Poco apego al estudio tiene por lo general la for- 
tuna, y la riqueza no es don que abunda entre los 
que frecuentan las aulas: las exigencias de la vida 
arrastran t la profesión, por grandes que sean la 
inclinación y el amor & la ciencia. 

Los Estados-Unidos del Norte tienen grandes Uni- 
versidades fundadas y sostenidas por particulares: 
no conozco ejemplo de que una persona de nuestra 
sociedad haya recordado á esta Universidad para do- 
tarla de un edificio, de un laboratorio, de una bibliote- 
ca, de una cátedra. 

Abundan las donaciones para fundar conventos, 
sociedades de caridad y asilos; pero la enseñanza, 
que eleva el nivel moral, que hace más fructífero el 
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trabajo y reduce el número de los que necesitan 
acudir á la caridad pública, jamás es recordada; pero 
la ciencia que perfecciona al hombre, que alivia sus 
dolencias, descubre los secretos de la naturaleza y 
desvanécelos errores perpetuados por la leyenda, ja- 
más ha merecido en nuestro suelo la protección de 
los hombres de fortuna. 

Este sistema tiene necesariamente que cambiar, y 
es posible que vosotros, jóvenes laureados, seáis lla- 
mados á contribuir á la realización de este cambio, 
que el celo de las facultades iniciará sin duda para 
levantar el nivel científico de la Nación á In altura 
que merece por. su grandeza actual y su porvenir 
asegurado. 

Continuad el estudio de las ciencias, cuyas primeras 
nociones os ha dado la Universidad, para cooperar á 
nuestro desarrollo intelectual, á nuestro progreso 
científico. 

La medicina está en un período de descubrimientos 
admirables, que se suceden rápidamente, sin que sea 
posible prever dónde se detendrán; pero que auguran 
desde luego, que la noble misión del médico de con- 
servar y prolongar la vida humana, podrá ser desem- 
peñada con un éxito hasta ahora desconocido. 

Seguid, Jóvenes doctores en medicina esos descu- 
brimientos, estudiad su origen, su desarrollo y su 
aplicación para que no seamos los últimos en cono- 
cerlos y utilizarlos. 

El derecho sufre sus ti'ansformaciones; el conoci- 
miento del hombre es hoy objeto de estudios dete- 
nidos; una parte de la sociedad hace manifestaciones 
de malestar, síntoma de una crisis que es posible 
presumir. 

Preocupaos, jóvenes doctores en jurisprudencia, de 
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esos estudios, bien los merece el liombre, objeto prin- 
cipal del derecho; estudiad el origen y causas de su 
malestar, preparaos á recibir con espíritu despreveni- 
do los nuevos principios que deben surgir para adop- 
tarlos en nuestra legislación. 

La física, la química, la mecánica están llamadas 
ó ser el elemento más poderoso del hombre para 
extender la población de nuestro inmenso territorio, 
y del estudio de estas ciencias depende su mejor 
aplicación. 

Profundizadlas, jóvenes ingenieros, para que nues- 
tros conocimientos puedan ser aprovechados en la 
realización de las grandes obras, que el rápido pro- 
greso de la nación ha de exigir ap.t s de muchos años. 

Eso es, jóvenes laureados, vuestra tarea en lo futuro; 
cmprendedla con el entusiasmo y el ardor, que habéis 
demostrado en vuestra vida de estudiantes, y si por 
ahora solo sois un honor para la Universidad, en dia 
no lejano lo seréis para la patria, en cuya grandeza 
debemos cifrar nuestro orgullo de argentinos* 



La segunda parte de la fiesta se efectuó de acuerdo 
con la ordenanza sobre colación de grados de la 
Facultad de Ciencias Médicas. 

Leída el acta de aprobación de los exámenes, el 
decano doctor Leopoldo Montes de Oca, recibió el 
juramento de práctica á los nuevos doctores, entre- 
gándoles, en seguida los respectivos diplomas. Acto 
continuo, ol doctor Enrique Domaría ocupó la tribuna 
y habló en nombre de sus condiscípulos en un con- 
ceptuoso discurso, del cual, no habiendo podido con- 
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seguirlo íntegro, líos limitamos á transcribir los si- 
guientes párrafos. 

«¡Ciencia y virtud! ¡ Hermosa asociación ! Si ellas, 
como no dudo, fueran practicadas por la juventnd 
universitaria argentina, que dirigirá los pasos de este 
vigoroso pueblo, podríamos, sin temor de equivo- 
carnos, vaticinar un porvenir grandioso á nuestra jo- 
ven y floreciente patria, forjada por hombres valero- 
ros de virtud acrisolada. 

En amplio campo podremos aplicar nuestros cono- 
cimientos y dirigir nuestras investigaciones, por do- 
quier podremos practicar el bien, procurando el bien- 
estar de las sociedades i Y cuánto bien no haremos! 

Si Esparta sacrificaba á los niños débiles, nosotros 
los arrebataremos á la muerte, ayudándoles en el 
combate por la vida. Y ¿quién negará que en estos 
organismos endebles no se encuentren cerebros que 
iluminen é ilustren la humanidad? 

Tengamos en nuestras investigaciones un método, 
que no puede ser otro que el que la misma naturaleza 
nos ofrece: el métoJodel gran filósofo Sócrates, pues- 
to en boga por el genio poderoso de Cl. Bernard. El 
nos lo dice, con la sencillez encantadora de los anti- 
guos sabios: «investigad primero los hechos, relacio- 
nándolos después para inquirir su causalidad ó sus 
leyes». De esa manera se proponía conseguir su 
objeto que era ula averiguación de la verdad». 

Respetemos las clásicas doctrinas de los viejos 
maestros, que aun nos sirven de norma y guía; re- 
cordemos las dificultades que en épocas anteriores 
tuvieron que vencer, y si abandonamos, no por eso 
rompamos los antiguos moldes científicos. Rendire- 
mos así un tributo de respeto y consideración á 
nuestros predecesores, y evitaremos también los pe- 
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ligrosos escollos en que pueden tropezar las rápidas 
innovaciones. 

Muchas veces he oído hablar de «ciencia argenti- 
na». No soy de los que opinan que nos debemos se- 
parar de las ideas extranjeras, no; la ciencia es una 
é indisoluble; lo que deseo es que aumentemos el 
caudal de los conocimientos científicos y que consi- 
deremos que ha pasado ya la época en que no era 
deprimente para nuestra intelectualidad que se redu- 
jera tan solo á asimilar las ideas de París y de 
Berlín. 

Señalemos nuestro paso en la larga jornada de la 
humanidad, y ahondemos la impresión para que las 
generaciones venideras nos perciban y recuerden; do- 
loroso sería para nosotros el desprecio ó el olvido: 
sin embargo, eso sería justo, porque como ha dicho 
un genial escritor «la sangre no deja sino sangre, 
las tinieblas olvido; sólo para la virtud hay honra y 
para el talento laurel». 



Contestó á nombre de la Facultad el académico 
Dr. Manuel Blancas. Reproducimos su discurso. 



Discurso del doctor M. Blancas 

Señores Doctores: Cábeme hoy la satisfacción de 
ser el primero que al dirigiros la palabra, antepon- 
ga é vuestro digno nombre el honroso título de Doc- 
tor que os acaba de conferir la primera Universidad 
do la República, por intermedio de nuestro honorable 
Decano de la Facultad de Ciencias Médicas en pre- 
sencia del Señor Rector de la Universidad. 
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Pero este título, señores, que colma la medida de 
vuestras nobles ambiciones, no es solo un lauro que 
os pertenece, sino que también os impone deberes 
que nunca podréis olvidar ni desconocer, porque los 
acabáis de sellar pronunciando un juramento solem- 
ne, ante Dios y los hombi*es, por Dios, por la patria 
y por vuestro propio honor; él, por otra parte. Os co- 
loca en una distinguida gerarquía social y os abre un 
amplio campo para poder brillar en la vida intelec- 
tual de los pueblos civilizados. 

Y bien señores; yo me permito felicitaros en este 
día, que debéis considerar uno de los más bellos de 
vuestra vida, y por vuestro intermedio, me permito 
enviar mil plácemes á vuestros padres y personas 
queridas, que dentro de breves- momentos os colma- 
rán de . bendiciones, cariños y agasajos; y así para 
vosotros los que tenéis deudos amados que os reci- 
ban, como para aquellos que no tengan un ser que 
hoy les prodigue» un tierno afecto, me complaceré en 
repetir la fórmula, que en ceremonias del género de 
la que hoy nos reúne, pronunciaban los viejos maes- 
tros, diciendo como ellos: Accipe amplexuminsignus 
fraternitatis et amicitie; lo que importa decir: Reci- 
bid un abrazo como prenda de fraternal cariño y de 
amistad sincera. 

Señores Doctores: Pláceme recordar que hasta hace 
muy poco, estábamos juntos á la cabecera de los pa- 
cientes, interrogando cada acto de la naturaleza en-» 
ferma, ftliando cada gesto, cada signo y anotando 
cada sonido del gran concierto patológico para asi 
poder penetrar en la turbulencia de un sindroma clá- 
sico ó en el conflicto entretenido por las incoheren- 
cias de un estado insidioso y levantar la punta del 
velo que cubría el misterio á fin de descubrir la luz 
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en las densas tinieblas del caos patológico; y bien; 
yo os he visto allí asiduos, severos é inteligentes, y 
cuní)ple á mi deber declararlo así, para honor de vues- 
tro nombre y para satisfacción de la Escuela que os 
ha formado. 

Ahora ya os pertenecéis; sois hombres de ciencia, 
de la gran ciencia médica, la primera, la mayor de 
todas las ciencias; tenedlo bien presente y no olvi- 
déis que la mayor parto de los grandes sabios que 
rt3gistra la historia antigua y moderna, han sido mé- 
dicos: La medicina no es solamente el arte de curar; 
su misión es muci>o más extensa; todas las otras cien- 
cias le dan su contingente, y el médico por tanto, 
está en el deber de poseer cuando menos esas gran- 
des nociones; así, si dirigís la vista ó un pasado algo 
remoto encontraréis á Descartes filósofo al par que 
médico buscando en cada molécula el porqué de la 
vidaj el secreto del ser: hallaréis tambiéu ix Aristóte- 
les, médico como Descartes, interrogando á la materia 
organizada, el misterio del alma; á GaJileo médico, 
astrónomo y gran físico que aun en las torturas del 
tormento, repetía la célebre verdad que ha quedado 
flotando en la atmósfera eterna de la ciencia E par 
si muooe, & Galileo, repilo, que pudo escribir con 
letras de fuego representadas por luminares, constela- 
ciones, planetas y soles, la historia viva de la religión 
del Éter; á Bacon, cuyo nombre está ligado á la céle- 
bre época del renacimiento, del que fue miciador; á 
Buffon, Cuvier, Copérnico, Humboldt, Burmeister y 
la mayor parte de los sabios de la antigüedad y si 
queréis aun nuevos ejemplos, os citaré todavía el ins- 
pirado Dante Alighieri, célebre autor del inmortal li- 
bro aEl Infierno)), inspirado y apasionado cantor de 
Beatrice, de Matude y de la infortunada Francesca 
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de Rímini: todas estas altas personalidades, pues, eran 
médicos y parécemc inoportuno continuar sobreesté 
punto, que si se hubiera de consagrar toda la aten- 
ción que merece, sería demasiado extenso. 

Vuelvo pues, á vosotros, mis buenos amigos, mis dis- 
cípulos de ayer, mis comprofesores de mañana. 

Desde luego puede decirse que hoy empieza ver- 
daderamente vuestra vida médica y con ella los gran- 
des compromisos, las grandes meditaciones, las gran- 
des tristezas; porque, debéis saberlo, el médico cuenta 
estas últimas por sumas incalculables, mientras que 
las alegrías apenas las recibo por átomos: así son to- 
dos los sacerdocios; la compensación está en la satis- 
facción que dá la conciencia del deber cumplido; pero, 
señores, por lo mismo es preciso resignarse, batallar 
y perseverar, justificando así que se quiere y que se 
puede; adelante, pues, por la humanidad y por la cien- 
cia; el sol de la civilización alumbra cada día con un 
nuevo rayo la inmensa esfera de los conocimientos 
humanos, y por eso el hombre crece al par que el 
tiempo, como lo demuestran los hechos con una elo- 
cuencia irresistible. Si queréis una conflrmaiiión de 
este aserto, os invito ó que prestéis un poco de aten- 
ción: Un elocuente escritor moderno ha dicho que 
por el descubrimiento de la brújula el hombre ha cre- 
cido en el mar; por el de la América, que hoy festeja- 
mos, ha crecido en el planeta; por la imprenta ha cre- 
cido en el tiempo, por la ñlosoíía en el espíritu; por 
la reaparición de las artes clásicas en la historia; por 
ol telescopio en el cielo; y por la conciencia de la ver- 
dad suprema, en la creencia de Dios Omnipot.'nte, prin- 
cipio vital del Universo. 

Señores: Todas las imágenes con que estoy bor- 
dando esta breve alocución, no tienen más objeto que 
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producir un nuevo estímulo, una nueva fuerza á vues- 
tras convicciones; pero observo que con molivo de 
mis repelidas digresiones, he olvidado señalaros ejem- 
plos, que siempre deben palpitar en nuestra memoria, 
para no olvidarlos jamás. 

Dirigid una mirada á la fúnebre galería, que como un 
passe par tout se muestra en la comiza de estos sa- 
lones, ahí hallaréis é nuestros grandes maestros ar- 
gentinos, ó nuestros queridos amigos, personalidades 
é quienes les debemos homenajes de admiración y 
respeto, así como recuerdos de gratitud; mirad la 
noble frente de nuestro gran Clínico é inolvidable 
maestro Juan Antonio Fernández, primer Presidente 
de nuestra moderna Facultad: contemplando á su lado 
al venerable Juan José Montes de Oca, verdadero or- 
ganizador dala Escuela de Medicina, tan severo como 
perseverante, tan cariñoso como hábil; ved también 
á los inteligentes maestros Francisco Javier Muñiz y 
Martín García, ¿Claudio Mamerto Cuenca, sabio fisió- 
logo, eximio poeta; ¿Teodoro Alvarez,que si hubie- 
ra vivido en nuestros días, con el perfeccionamiento 
de los instrumentos que poseemos, con los anestésicos 
que se conocen y con la poderosa antisepsia, habría 
sido un verdadero prodigio, dada su innata habilidad y 
su preclaro talento; á Ireneo Pórtela tan hábil ciruja- 
no como valiente innovador; buscad á Rawson, al sa- 
bio Guillermo Rawson, pensador profundo, y al malo- 
grado Manuel Augusto Montes de Oca, cuyas altas fi- 
guras se destacan, no solo como médicos y maestros, 
sino también como oradores, constitucionalistas y 
hombres de parlamento; recordad por fin á nuestro 
gran Ignacio Pirovano, nuestro gran Cirujano, mode- 
rad y decidme luego si no es un deber mío aconse- 
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jaros que imitéis esos nobles ejemplos, á cuya memo- 
ría debemos homenaje y admiración. 

Señores Doctores: mil parabienes para todos; voy 
ú terminar; pero no quiero tiacerlo sin antes agrade- 
cer á los caballeros y muy principalmente á las dis- 
tinguidas damas y señoritas que se encuentran pre- 
sentes, el honor que nos han dispensado concurriendo 
ó nuestra intima fiesta profesional. Sin el concurso 
de su presencia, señores, el frío del péramo ó la tris- 
teza de las sombrías soledades, habría dominado este 
recinto; con su existencia el fuego de la vida social- 
y el prestigio y encanto que la mujer entraña ha 
dado brillo á nuestra ceremonia. Mil y mil cordia- 
les gracias á ellas. 






TRABAJOS ORIGINALES 



FACULTAD DE CIENCIAS MEDICAS 



RESECCIONES SÜB-GiPSULO-PERIOSTIGiS 



SUS BESULTADOS TARDÍOS 

4 

KKSKOCIÓN 8UB-CÁPSUL0-PERIÓSTICA DEL CODO 
POB OSTBO-ARTBinS TUBERCULOSA; ESTADO DE LA NEARTROSIS 

Á LOS TRES Autos DE LA OPERACIÓN 

POB EL 

DOCTOR ALEJANDRA POSADAS 

Profesor suplente de Medicina Operatoria 



En estos días, he vuelto á ver dos resecados anti- 
guos del codo, que con la operación recuperaron to- 
dos los movimientos fisiológicos del miembro afectado 
al punto, que se sirven actualmente de él, con la mis- 
hia deztreza que del sano. 

Uno de ellos es un joven de 25 años hoy, cuya pro- 
fesión es mayoral de tranway, que hace su penoso 
trabajo sin inconveniente de ningún género y al que 
su brazo derecho «resecado», presta iguales servicios 
que el izquierdo. Según su declaración no se aper- 
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cibe, que haya jamás sufrido de enfermedad alguna 
en él. No se ha presentado en estos días en el hos- 
pital como se lo pedí, su trabajo se lo habrá impe- 
dido; y esto no me permite por el momento, publicar 
su observación con los detalles que deseara. 

En este caso los movimientos de flexión, los de 
pronación y supinación, son completos en la near- 
trosis y no difieren de los normales. 

El movimiento deextesión solo es limitado, no pu- 
diendo colocarse el antebrazo en la rectitud perfecta 
en la prolongación del brazo. El enfermo por otra 
parte, no se ha apercibido de la limitación de este 
movimiento, que no constituye ningún obstáculo para 
sus quehaceres diarios. Los días fríos, húmedos y 
en que el trabajo es rudo, siente cansancio y dolores 
vagos en la neartrosis, los que desaparecen después 
del descanso nocturno. Puede levantar y mantener 
á brazo tendido en la horizontal y sin apoyo un peso 
de 10 kilos. Los relieves musculares del brazo son 
iguales á los del sano. Solo en el antebrazo, se cons- 
tata una diferencia de un centímetro en favor del 
miembro sano. 

No hay en la neartrosis movimientos de lateralidad. 
Puede presentarse este resultado, como el ideal para 
un paciente que necesite de una neartrosis destinada 
á los trabajos de fuerza, esto es, neartrosis solida, in- 
dolora y que goza de todos los movimientos habitual- 
mente necesario^. La limitación del movimiento de 
extensión, es un hecho observado en los resecados 
del codo, pudiendo atribuirse al descuido de los ope- 
rados en los ejercicios gimnásticos, de llevar el an- 
tebrazo hasta la rectitud sobre el brazo y además, al 
poco uso que se hace de este movimiento en las ne- 
cesidades habituales. 
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Este enfermo fué operado hace más de tres años, 
la incisión empleada fué la recta posterior de Park, 
el método el sub-perióstico. Se resecó del húmero, 
todo el fragmento que queda bajo las tuberosidades 
epitroclea y epicóndilo; el cubito fué resecado inme- 
diatamente por debajo de la gran cavidad sigmoidea, 
el radio decapitado. No se hicieron incisiones late- 
rales para el drenage, haciéndose este por lu extre- 
midad inferior de la incisión mediana posterior. El 
tratamiento consecutivo fué el mismo del caso si- 
guiente; el preconizado por Ollier y hecho clásico 
por él. 

La segunda resección del codo á que me he refe- 
rido, la he podido ver con detención en estos días; 
es la que va á continuación. 

E. G., 26 años, argentina. 

A los nueve años sufrió una caida, que le produjo 
al parecer una entorsis del codo derecho, habiendo 
quedado desde entonces esta articulación algo tume- 
facta y sensible. 

No ha tenido enfermedades graves generales jamás. 
Casóse á los 20 años. Como al año de su matrimonio, 
los dolores del codo derecho se hicieron más vivos 
y empezó á notar la limitación de algunos movimien- 
tos, lo que le diflcullaba ciertas actitudes, como la 
necesaria para peinarse, etc. Estos dolores se hicie- 
ron sobre todo Intensos hará unos seis meses, con 
motivo de un viaje al Brasil. El codo comenzó al 
mismo tiempo á aumentar de volumen y á hacerse 
muy sensible á la presión, sobre todo hacia atrás. 

Los dolores han ido en aumento á tal punto, que 
muchas noches le impiden el sueño. Hace una se- 
mana, el codo se ha Inmovilizado en la extensión en 
ángulo muy obtuso. Todos los movimientos son do- 



104 ANALES 

lorosos y muy limitados. La región del codo sensi- 
ble al menor contacto. 

Estado actual. 

Estado general poco satisfactorio, la enferma se ha 
enflaquecido bastante. Ligeros ascensos térmicos ves- 
pertinos. No hay los, ni manifestación alguna del 
lado de los pulmones. 

El codo enfermo está muy aumentado de volumen* 
Su circunferencia es el doble de la del codo sano. Su 
forma es globulosa. La piel caliente y tensa, mues- 
tra ramificaciones venosas muy desarrolladas. La 
presión es dolorosa hacia atrás, sobre el olécranon y 
sobre la cabeza del radio. La cápsula está distendi- 
da y con renitencia elástica, pero no presenta puntos 
fluctuantes. Al nivel de la base del olécranon y sobre 
su lado interno, hay una fistula que da pus seroso 
abundante. La exploración de ella, permite sentir el 
olécranon denunado y rugoso. Abrióse espontanea- 
mente hacen tres días. Los dolores han calmado al- 
go depués de esto. 

Los movimientos de flexión y extensión sumamente 
limitados. Los de pronación y supinación más con- 
servados, pero disminuidos sin embargo eu su ex- 
cursión. Hay movimientos limitados de lateralidad. 
Las circunferencias del brazo y antebrazo enfermos, 
son un centímetro menores que las del lado opuesto. 

Operación; el 19 de Enero de 1895. 

Incisión recta posterior de Park. Resección sub-cáp- 
sulo-perióstica de las extremidades articulares del 
cubito y radio. La sección del húmero fué hecha 
por encima de las tuberosidades, epitroclea y epicon- 
dilo; la del cubito por debajo de la cavidad sigmoidea 
mayor, el radio fué decapitado. Las fungosidades in- 
vadían la cápsula y penetraban hacia arriba bajo el 
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tríceps donde formaban una masa voluminosa, con- 
teniendo en su espesor tubérculos caseosos. Fueron 
extirpadas de un modo prolijo, respetando la cápsula, 
en muchos sitios invadida. La cureta y el termo- 
cauterio, completaron la destrucción. Se conservó 
intacto el revestimiento capsulo perióstico. El nervio 
cubital que no se apercibió durante la operación, 
quedó perfectamente cubierto. Sutura. El drenage 
se establece por el ángulo inferior de la herida con 
gasa yodoformada. Se llena igualmente con gasa, el 
mango periostio-capsular. El miembro fué colocado 
en una gotera enyesada, en flexión en ángulo obtuso 
y en semipronación. 

La columna osea extirpada, media cinco certtíme- 
tros de altura, de que tres correspondían al húmero. 
Las lesiones más avanzadas eran las del cubito. La 
superficie articular de este había perdido enteramen- 
te su revestimiento cartilaginoso. El olécranon casi 
reabsorbido por completo, era una lamina osea del- 
gada y rugosa. Su vértice se halla desprendido, for- 
mando un secuestro irregular, del tamaño de un po- 
roto. El radio conserva su cartílago diartrodial. Esle 
se halla levantado por las fungosidades y separado 
del hueso, solamente en el cuello, al nivel de la re- 
flexión de la sinovíal. El húmero solo presenta islo- 
tes raros del c.jrtilago diartrodial, la mayor parte ha 
desaparecido. La fosa olecraniana, comunica por una 
perforación de bordes desiguales con la fosa coronoi- 
dea. Todo este espacio, hállase lleno de fungosidades. 
Los huesos están blandos, en proceso de medulización 
muy avanzado, se reducen á papilla al tomarlos con 
la pinza de Faraboeuf para serrarlos. Las fungosida- 
des de la cápsula presentan nodulos caseosos, sobre 
todo las que ocupan el fondo de saco sub tricipital. 
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El diagnóstico de las lesiones anatómicas podría 
expresarse; sub-condritis, osteilis rarefaciente y ne- 
crótica y capsulo sinovitis tuberculosa. 

Las curaciones fueron hechas regularmente y nin- 
gún accidente digno de notarse ocurrió. El drenage 
mantúvose por dos meses. Durante este tiempo se 
hicieron movimiento? A la articulación, masage de 
los músculos y exitación eléctrica de los mismos. 

A los ocho meses, la neartrosis gozaba de movi- 
mientos bastante st^guros aunque la enferma no do- 
minara su brazo por completo. Volvió á verme por 
entonces; el codo estaba tumefacto y doloroso y ha- 
bía un punto fluctuante en el lado interno del hume- 
ro, sobre una eminencia ó sea de nueva formación 
que representaba la epitroclea. Se hizo una incisión 
y se cayó sobre un foco de fungonsidades, que en- 
globaban un secuestro pequeño que fué extraído. 
Curó sin más accidentes. Los movimientos de flexión 
y extensión son completos, puede levantar una pesa 
de diez kilos pero no sostenerla. La pronacióu y la 
supinación son completas. Puede peinarse aunque 
con alguna dificultad pues siente los dedos torpes. 
Electrización, baños salinos, masages. 

Hacen diez meses, la enferma se presentó de nuevo 
en el hospital. Está muy satisfecha de los movimien- 
tos del codo: puede coser, peinarse y hacer todos los 
movimientos necesarios para sus necesidades habi- 
tuales. Ha comenzado á dar lecciones de piano, cosa 
que hubo de dejar tiempo há, en los comienzos de 
su enfermedad. Después de un ejercicio exesivo, sin- 
tió dolores en el codo, el que .se ha puesto doloroso 
y tumefacto. Presentaba al nivel del epicondilo de 
nueva formación, un punto fluctuante y doloroso. In- 
cindido se extrajeron con la cureta fungosidades y un 
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pequeño secuestro. La curación se ha mantenido 
desde entonces. 

Actualmente el codo es más útil que nunca. Solo 
después de ejercicios de piano prolongados, siente 
cansancio y dolor vago en la neartrosis el movimien- 
to de extensión ha disminuido algo, lo mismo que el 
movimiento de lateralidad; lo que prueba que la arti- 
culación se hace más apretada y gana en solidez, ha- 
ciendo asi posible un mayor desarrollo de fuerza. La 
atrofia muscular ha disminuido mucho y el volumen 
de ambos miembros superiores es poco diferente. 

En Agosto 22 de 1897 su estad») es el siguiente: 

Circunferencia del brazo sano; 23 centímetros. 
» )) enfermo; 23 » 

Circunferencia del codo sano; 23 centímetros. 
» » » enfermo 23 » 

Circunferencia del antebrazo sano; 21 centímetros. 
» » » enfermo; 19 » 

Longitud del acromión al olécranon. 

Lado sano; 31 centímetros. 

Lado enfermo; 29 centímetros. 

Longitud del olécranon á la apófisis estiloide cubital. 

Lado sano; 26 centímetros. 

Lado enfermo; 24 centímetros. 

Longitud del olécranon á la extremidad unguial 
del dedo medio. 

Lado sano; 44 centímetros. 

Lado enfermo; 41 centímetros. 

Admitiendo que la enferma haya sido operada en 
el término de su crecimiento que del lado del húmero 
ha habido una regeneración de dos centímetros de 
altura, de los tres resecados. La reprodución del lado 
del cubito y del radio, parece haber sido nulo según 
las mensuraciones: en efecto el cubito resecado mide 
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dos centímetros menos que el sano, justo la cantidad 
resecada. Pero la mensuración nos revela que es 
esto debido á una detención de crecimiento de las 
epífisis radiales y metacarpianas del miembro opera- 
do; cosa que es frecuente en las resecciones. 

En realidad la reprodución ha sido enteramente 
satisfactoria en los huesos del antebrazo, como puedo 
confirmarse en las radiografias. 

El moviüiiento de flexión del codo es completo; la 
enferma lleva la mano á tocar el acromion, como la 
representa la fotografia. 

El movimiento de extensión es incompleto; faltan 
unos 10 grados para colocar el antebrazo en la rec- 
titud perfecta. 

Los movimientos de pronación y supinación son 
completos. 

La enferma mantiene con el antebrazo tenso en la 
horizontal un peso de diez kilos. 

Hay movimientos de lateralidad limitados en la 
neartrosis. El antebrazo no se halla colocado en el 
eje del brazo, sino deplazado hacia ¿fuera formando 
un ángulo muy abierto de seno externo. 

La palpación de la neartrosis hace apreciable: un 
olécranon de nueva formación, en cuyo vértice se 
inserta el tendón del tríceps. La cab »za del radio 
neoformada, se siente rodar bajo el dedo en los mo- 
vimientos de pronación, ocupando su sitio normal 
bajo el epicóndilo. En el húmero el nuevo epicóndilo 
es poco saliente, no asi la epitroclea representada 
por una gruesa y saliente apófisis dirigida hacia 
abajo y adentro. 

Estas radiografías han sido tomadas con el aparato 
del laboratorio de fisiología, puesto galantemente á 
mi disposición por el doctor Costa. 



Figura N" 1 



Fotografla que representa el máximum de extenatóu. 



Figura N" 2 



Fotografia que representa el moTÍmiento de flexión completo 
de que goza la neartrosis. 
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ESPLIC ACIÓN DE LA FIG. 3 



Sé nota que la regeneración ósea sea del lado del 
húmero es escasa. Solo se han reproducido pequeñas 
masas oseas, que han contribuido & redondear la 
extremidad humeral y á darle una forma condilea. 
Agujas óseas existen en el espesor del manchón 
cápsulo-perióstico que rodea las extremidades arti- 
culares de los huesos. Estas osificaciones se notan 
atrás sobre el pico del olécranon y adelante en la 
parte anterior del número. No debe extrañar ésta 
falta de sustancia ósea compacta revelada por los 
rayos X. Las autopsias de resecados antiguos del 
codo ponen de manifiesto la frecuencia de formacio- 
nes fihi'osas densas en la constitución de las near- 
trosis. 

En cuanto á los huesos del antebrazo, la reproduc- 
ción ha sido mucho mas abundante. En ésta radio- 
grafía el radio ocupa su posición normal bajo el 
epicondilo y es paralelo al cubito. 



ESPLIC ACIÓN DE LA FIG. 4 



Es de notar aquí : del lado del húmero; la repro- 
ducción ósea exuberante que ha tenido lugar en la 
epitróclea. Debajo de ella vénse unas agujas óseas 
en la cápsula que deben limitar los movimientos del 
cubito hacia adentro, darles fijeza y solidez. Otra 
eminencia de nueva formación menos marcada, es el 
epicondilo. Entre éstas dos eminencias, se vé la parte 
ósea reproducida, que corresponde ó las fosas ole- 
craniana y coronoidea y que se halla representada 
por una porción deprimida y rugosa. 

En cuanto á los huesos del antebrazo, es notable 
la reproducción de un nuevo cuello y de una nueva 
cQpula radial. La parte tumefacta del radio, repre- 
senta la tuberosidad bicipital y el engrosa miento de- 
terminado por la sección. 

El nuevo gancho olecraniano, reproduce bastante 
felizmente la forma del olécranon normal. Sobre su 
cara externa se aplica el radio. La extensión de los 
movimientos de pronación y supinación de éste, puede 
verse comparando las dos radiografías. En la posi- 
ción intermedia á la pronación y á la supinación el 
radio es paralelo al cubito; en la supinación lo cruza 
oblicuamente, rotando sobre la cara externa del ole" 
cranon en la neartrosis radio cubital superior. 

La limitación del movimiento de extensión, se ex- 
plica por el .choque del pico olecraniano contra la 
cara posterior del húmero cosa muy evidente en la 
radiografía. 

Finalmente la poca generación humeral permite 
los movimientos de lateralidad anormales. 

No se ha reconstituido un ginglimo sino una astro- 
dia de extremidades articulares no embotantes. Esto 
hace la articulación menos sólida, pero no menos 
útil. 

La edad de la operada, en la época en que la in- 
tervención fué hecha, la larga supuración y la ex- 
tensión de las lesiones óseas; explican la falta de una 
regeneración ósea mayor. 
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del Profesor Dr. Rodolfo Rivarola al inau- 
gurar la cátedra de Filosofía 



Señoritas; Señores: 

El estudio de la Filosofía reclama, mós que el de 
cualquiera otra ciencia, una alta y serena indepen- 
dencia de espíritu. Si examinamos el caudal de nues- 
tros conocimientos, grande ó pequeño^ encontramos 
que en él, el mayor número es el de ideas que po- 
dríamos decir que hemos encontrado hechas, y que 
nuestra inteligencia, plegándose fácilmente á la inte- 
ligencia de los demás, ó cediendo en esto como en 
todo á una inclinación natural á la imitación, ha acep- 
tado sin examen y sin análisis. Por un proceso inte- 
lectual, que estudiaremos en alguna oportunidad, 
muchas de esas ideas así adquiridas, tienen una tra- 
bazón íntima y que parece indisoluble, con senti- 
mientos profundamente arraigados en nuestro espí- 
ritu, de tal manera que un hecho que se produjese 
en oposición á ellas, nos causaría inmediatamente 
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una sensación penosa, ó nos produciría irritación ó 
enojo, mientras que todo aquello que se produce ó 
sucede en el sentipo de esas ideas, nos causa una 
satisfacción ó un placer. Tenemos, por ejemplo, por 
educación, por la influencia de este medio en que 
hemos nacido y nos hemos desarrollado, una idea 
que nos parece bien clara, precisa y definida sobre 
la más importante, difícil y seria de todas las cues- 
tiones políticas, la de saber cuál es la mejor forma 
de gobierno. El anuncio de que se tratara de susti- 
tuir la república por la monarquía, nos sublevaría el 
ánimo, si después de rechazar la noticia como falsa y 
absurda, sospecháramos de que el hecho fuera posi- 
ble. Si alguna vez nos hemos propuesto el examen 
de esta cuestión, antes que ir sinceramente en busca 
de la verdad ¿no habremos procedido buscando quizá 
una justificación ó comprobación de nuestra opinión 
preestablecida? De la misma manera, que el que ha 
tenido educados sus sentimientos en la admiración y 
amor al príncipe, convertido en símbolo de la patria, 
rara vez podrá hacer fríamente el análisis de sus 
propias ideas sobre aquella cuestión, y no resolverla 
en el sentido monárquico. Las caídas ó los desastres 
reales, que sustituyan la satisfacción por la pena 
traen el desencanto que inclina á la mudanza délas 
opiniones. Lo que digo de las ideas políticas pode- 
mos trasladarlo á las ideas religiosas. El católico, 
que ha recibido junto con los primeros albores déla 
inteligencia, la idea de su Dios Creador y Omnipo- 
tente, que lleva la imagen de Jesús ó de la Virgen 
asociada al recuerdo de una madre que le enseñó la 
primera plegaria, tiene su idea hecha, sin análisis ó 
recibida así, sobre la mejor de las religiones, lo mismo 
que en su caso, la tienen el protestante y el budhisto, 
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¿Cómo penetrar con espíritu de crítica y anhelo de 
verdad en ese mundo de soluciones dadas é ideas le- 
cibidas sobre todo lo trascendental?. ... Aparte de las 
ideas que hemos recibido en esta forma, que han pe- 
netrado en nuestro ser casi identificándose con él, y 
de que encontraríamos ejemplos á cada momento si 
nos detuviéramos á buscarlos, formamos sobre cual- 
quier asunto ó motivo que pueda excitar nuestro in- 
terés, aunque fuera momentáneamente, un juicio que 
no obedece en apariencia sino á la impresión del mo- 
mento, pero que si pudiéramos investigar sus antece- 
dentes y orígenes, descubriríamos que no son sino 
consecuencias de otras ¡deas ó juicios adquiridos sin 
examen, trasmitidos por otros, ó aprendidos de memo- 
ria, cuando ni el sentido de las palabras conocíamos. 
2. — Cuánto pueden perjudicar estas ideas precon- 
cebidas, preocupaciones ó prejuicio^, en la investiga- 
ción de una verdad, es algo que no tiene ponderación. 
Nunca puede decirse: yo resaeloo el problema de este 
modo y — porque tengo mis ideas sobre tal antecedente. 
Esto podrá servir como explicación de la solución 
dada, pero á la vez demostrará una falta de interés 
ó de voluntad en la investigación. Si en presencia 
de las cuestiones sobre la existencia ó la naturaleza 
del alma, alguien da una solución en la cual ha 
puesto todo cuidado en no apartarse del dogma, se 
revelará como un espíritu religioso, digno de tole- 
i*ancia y de respeto, pero nunca como un espíritu 
apto para las investigaciones filosóficas. No puede 
creerse que, si vuelve nuevamente el ejemplo de una 
idea religiosa, como fuente de prejuicios que pueden 
trabar la investigación científica, exista un abismo en 
la religión y la ciencia, de manera que de un lado 
quede el error y del otro la verdad, ó que todo lo 



114 ANALES 

que sea irreligioso, solo por ser tal, sea verdadero. 
Todo lo contrario, los prejuicios irreligioísos son ellos 
mismos un fanatismo que perturba la inteligencia, y 
es preciso despojarse de ellos como de todo fanatismo. 

Es una condición de nuestra naturaleza que los 
progresos de la inteligencia no puedan alcanzarse sino 
con la mayor templanza y ecuanimidad, y que las 
doctrinas que más perseveren, sean aquellas que han 
emanado de una alma más serena. «Una de las con- 
diciones primordiale$ de un pensamiento libre y am- 
plio es evitar los extremos; debemos,, pues procurar 
cuidadosamente no caer en ellos, y la mejor salva- 
guardia para huir de la caída es la estimación ó tole- 
rancia de las opiniones agenas.> (Spencer). 

3.— Pero esa estimación y tolerancia que recomienda 
el filósofo inglés, en las frases recien citadas, no debe 
convertirse en una disposición á aceptar las opinio- 
nes ajenas, sino á considerarlas con ánimo inclinado 
á descubrir en ellas, qué grado ó parte de verdad 
contienen, según nuestro entendimiento, y para apre- 
ciar mejor el pensamiento contenido, es preciso re- 
cordar asimismo estas otras que inician los «Primeros 
principios»: «Uno de los defectos más frecuentes de 
nuestra débil naturaleza, es, indudablemente, olvidar 
que siempre hay un fondo de bondad en las cosas 
malas y así como siempre hay un fondo de verdad en las 
cosas falsas; y es tan común ese olvido, que aun per- 
sonas que admiten teóricamente ó en abstracto ese 
principio, rara vez lo aplican al juzgar opiniones 
ajenas. Por regla general, se rechaza con indigna 
ción y desprecio toda creencia que esté en abierta 
oposición con la nuestra, sin preguntar ó investigar 
quizás, lo que abona ó justifica, siquiera sea aparen- 
temente, tal creencia. Y sin embargo algunas razones 



DE LA UNIVERSIDAD 115 

ha debido haber para su admisión, alguna conformi- 
dad con la experiencia humana, conformidad tal vez 
vaga é imperfecta, más con todo, real ó efectiva. El 
cuento mas absurdo puede tener origen en un acon- 
tecimiento real, sin cuya verificación la idea absurda 
de él dada, no hubiera jamás nacido». 

4.— La independencia de espíritu, la tolerancia y 
serenidad en presencia de las opiniones ajenas, y la 
investigación y examen, poniendo así en ejercicio las 
fuerzas de la propia inteligencia, son condiciones ó 
reglas indispensables para la iniciación en esta cien- 
cia de la filosofía, tan vasta en sus propósitos como 
en su historia; tan fecunda en doctrinas y sistemas, 
que ofrece desde la mayor antigüedad el espectáculo 
de los más altos esfuerzos de la inteligencia por al- 
canzar la explicación de lo existente y descubrir los 
primeros principios ó causas últimas de las cosas. 

Pero hay todavía una advertencia más. Debemos 
cuidar mucho en nuestro estudio del valor de las pa- 
labras, y no confundir la facilidad de argumentar con 
la verdadera aplicación del pensamiento á buscar la 
verdad. La época en que la filosofía no era otra cosa 
que dialéctica, ha pasado hace tiempo, dejando bajo 
el peso de un descrédito quizás inmerecido, toda la 
inmensa fuerza intelectual gastada en el escolasticis- 
mo. La exageración y el abuso del raciocinio con- 
ducen á una charla vana é insustancial que no es sino 
muy perjudicial para la inteligencia propia, y muy 
molesta para los que desgraciadamente tengan que 
soportarla. Ya nadie raciocina por medios artificiales, 
y si alguna vez puede aparecer en el discurso el si- 
logismo, que jamás haya sido buscado, que nazca 
expontáneo, como un producto de la inteligencia que 
obedece á sus leyes naturales, y no ha podido evitarse. 
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5. — ¿Cuál es entretanto esta ciencia para cuya ini- 
ciación se recomiendan semejantes cualidades? Cuan- 
do se habla de Tales, como el padre de la filosofía, 
no podemos entenderlo sino relativamente. ¿Qué sa- 
bemos hoy de los filósofos que le precedieron? El 
recuerdo más remoto que se conserva es el de que 
aquél fué el primero que tentó una explicación del 
Universo, «sustituyendo razones á opiniones, examen 
á dogmas, atreviéndose á pensar por sí mismo». Se 
recuerda también que había adquirido parte de su 
ciencia entre los sacerdotes egipcios y se puede pen- 
sar asimismo que su teoría de que el agua es la 
causa primera en todo lo existente, proceda de los 
fenicios que suponían que el Universo estuvo origi- 
nariamente en estado líquido. 

Así como Tales había supuesto el principio univer- 
sal de las cosas en el agua, Heráclito lo halló en el 
fuego, es decir en el calor; pero esto pertenece más 
bien á su física. A su filosofía corresponde la expli- 
cación de qué (da vida es una fracción del ser abso- 
luto, emanada de su seno para distribuirse entre todos 
los seres dotados de razón. La vida individual no es 
vida sino en cuanto es común con la vida universal». 
Anaxímandro en una sustancia primordial, infinita 
que todo lo abarca y en ía cual se producen los 
cambios continuos de las cosas, mientras que ella 
permanece inmutable. Estos filósofos admitían en 
seguida, como causa de la forma, una fuerza inhe- 
rente á la materia que por el antagonismo de su 
acción produce y destruye todos los fenómenos. 

Anarimenes halló aquel principio en el aire. El 
aire es condición de toda existencia organizada; po-' 
día ser causa. 
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Empédocles en la mezcla y la lucha de los cuatro 
elementos reducidos á la unidad. 

No puede enseñarse como dato histórico sobre el 
origen de la filosofía, la anécdota de Pítógoras según 
la cual aquella no sería sino una disposición del 
animo para saber, un amor á la ciencia. Se dice 
ser cierto que antes de Pítágoras solo se usaba la 
palabra so/os y no filósofo; pero alguien ha observjado 
que en los fragmentos pitagórico^ se encuentra la 
palabra sofá y no filosofía^ y esta solo fué usada en 
reemplazo de aquella desde que cayó en descrédito 
una escuela de Sofistas^ inmediatamente anterior y 
contemporánea de Sócrates. 

Eli objeto de la filosofía debía trasladarse ó exten- 
derse de la investigación de las causas de la natura- 
leza á las del conocimiento mismo. De las cosas 
exteriores y del sujeto que las observa, debía surgir 
naturalmente el problema del conocimiento de las 
ideas y de su origen. 

La mayor amplitud de la filosofía y su más vasto 
programa apareció en la enseñanza y en los escritos 
de la robusta y portentosa inteligencia de Aristóteles, 
poco más de tres siglos antes de J. C. Le había pre- 
cedido Platón, su maestro, quien á su vez fué dis- 
cípulo de Sócrates. Este último enseñó principios 
de moral ó de la vida práctica der hombre. El fin 
de las acciones humanas era para él el bien, que era 
preciso conocer; «luego la virtud coincide con Ja 
ciencia y no puede ser virtuoso sino el que conoce 
sus propias acciones; la virtud se puede enseñar y 
es una sola». 

Divergieron fundamentalmente las doctrinas de Pla- 
tón y de Aristóteles. El primero admitió que las 
ideas existen por sí mismas y que los fenómenos no 



118 ^ ANALES 

son sínó sus apariencias. Aristóteles sostuvo que el 
origen de las ideas era la experiencia sensible de las 
cosas, con el conocido aforismo de que «nada hay en 
la inteligencia que no haya pasado por los sentidos». 
Como las id^as generales ó abstractas se opondrían 
& esta observación, demostró que de los conocimien- 
tos particulares de las cosas, adquiridos por los senti- 
dos, se producían los conocimientos generales Como 
esa experiencia sensible estaba sujeta al error en la 
percepción de los sentidos, se preocupó de estudiar 
las reglas ó los medios de rectificar el error, y creó 
la Lógica, ó por lo menos le dio forma científica. La 
historia natural y la física, la moral y la política, la 
antropología y la psicología y la metafísica, la histo- 
ria y la poesía, todo abarcó el enorme caudal de co- 
nocimientos y de enseñanzas de Aristóteles. 

Vivían las doctrinas de Platón y Aristóteles aunque 
confundidas con cierto materialismo, cuando apareció 
el Cristianismo, alterándose profundamente con él, y 
con la mezcla de las razas extrañas á la greco-lati- 
na, la civilización antigua, que se transformó. El 
dogma de la Revelación, la existencia de un Dios, Pa- 
dre eterno, creador que al fin se manifiesta á sus hi- 
jos por medio de uno predilecto, de forma humana y 
de naturaleza divina; la fé, ante todo la fé, impuesta 
á todas las inteligencias, y éstas recibiendo en heren- 
cia las especulaciones de los más grandes sabios del 
paganismo!.... En el año 529, Justiniano mandó cer- 
rar las escuelas publicas de filosofía en Atenas, Ale- 
jandría y Roma. La Iglesia adquirió entonces esa po- 
derosa energía que por diez siglos le dio el dominio 
absoluto délas inteligencias. Las academias y las es- 
cuelas antiguas fueron sustituidas por la enseñanza 
confiada al clero; pero sí bien la influencia religiosa 
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detuvo los progresos de la filosofía, durante los diez 
siglos en que la inteligencia de nuestra raza se en- 
cerró en el silencio de los claustros y en la dormida 
majestad de las bibliotecas de los conventos, persis- 
tió la inñuencia de los grandes filósofos griegos. En 
los primeros siglos cristianos predomina Platón sobre 
Aristóteles porque el idealismo del primero se conci- 
lia mejor con la fé de los Padres de la Iglesia, y en 
tal alto concepto tuvo San Agustín á los filósofos pla- 
tonianos, que dijo de ellos que se convertían en cris- 
tianos con solo cambiar algunas proposiciones y mu- 
dar unos pocos términos. 

Más tarde las doctrinas de Aristóteles se impusie- 
ron aun á los más religiosos, aunque por ellas se iban 
otros en el camino de la iieregía. Cuáles fueron las 
cuestiones que ya en aquellos siglos preocuparon la 
int3ligencia, puede inferirse del hecho de que fueran 
condenadas en el siglo trece, por un obispo de Paris, 
nada menos que proposiciones como estas:— «El mun- 
do es eterno»,— «Jamás existió un primer hombre», 
—«La voluntad del hombre quiere y escoge por ne- 
cesidad» — «El libre albedrío es un poder puramente 
pasivo»— «El alma es la forma del hombre, en cuanto 
hombre muere con el cuerpo» — iDios no conoce nada 
de lo que difiere de él»;— «Las acciones humanas no 
son dirigidas por la Providencia Divina.» Se vé que 
las manifestaciones adversas á los dogmas no son nue- 
vas ni pertenecen á nuestro siglo de impiedad, y que 
ya pugnaban hace seis siglos, en medio de la intole- 
rancia de aquella época, en que la muerte en la ho- 
guera, era ordinariamente la amenaza que pesaba so- 
bre todo espíritu independiente. 

Corresponde á la filosofía de la edad media, la cé- 
lebre disputa entre realistas y nominalistas. No son 
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estos nuevos sistemas fllosóflcos, y solo consecuencia 
de la interpretación de los dos maestros griegos, cuya 
influencia se proyectaba á través de los siglos. Los 
primeros descendían de Platón, y no hay que confun- 
dir su titulo con la acepción moderna del realismo. 
Se disputaba si las ideas universales, de género y es- 
pecie, de causa, del infinito y otras, tienen una exis- 
tencia real fuera de nosotros, y los que así lo soste- 
nían se llamaron realistas) ó bien se afirmaba que 
solamente las cosas individuales son las que realmen- 
te existen, mientras que las ideas universales no son 
más que abstracciones que el espíritu saca de las in- 
dividuales; y á los que así lo sostenían se les llamó 
nominalistas. 

Esta disputa quedó terminada como tal en el siglo 
décimo sexto; pero aunque modificada, la cuestión 
aparece bajo otras formas, en realidad como para de- 
mostrar que hay en la inteligencia humana dos ten- 
dencias antagónicas para resolver las cuestiones tras- 
cendentales, la una que deriva las soluciones de prin- 
cipios a prioriy ó de ideas que se supone existentes en 
el alma, sin ningún origen mediato ni remoto en la 
experiencia; y la otra que busca las soluciones par- 
tiendo de la experiencia como única fuente mediata 
ó inmediata de toda idea. 

6— La inteligencia habla llegado á extraviarse con 
las sutiles é intrincadas polémicas y divagaciones 
de los escolásticos; Arislóteles se habría horrorizado 
de las cosas que se decían en su nombre, si hubiera 
vivido para oirías; la lógica había dejado de ser una 
guía para evitar el error y buscar la verdad, y se 
había convertido en un instrumento en que por me- 
dio de silogismos, y razonamientos puramente arti- 
ficiales, sin razones, predominaba en las escuelas. 
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La reacción tuvo sus más altos representantes en 
Bacon y Descartes á fines del siglo XVI y principios 
del XVII. Estos dos filósofos, con quienes se inicia 
una época nueva, fundaron métodos científicos cuyas 
consecuencias no tardaron en manifestarse. «En 
cuanto á nuestro método, dice Bacon, es tan fácil de 
indicar como difícil de practicar; consiste en soco- 
rrer los sentidos limitándolos; en prescribir las más 
de las veces el trabajo del pensamiento que sigue la 
experiencia sensible; en fin, en abrir y garantir al 
espíritu un camino nuevo y cierto que tenga su punto 
de partida en la experiencia misma». Descartes funda 
la metafísica— parte cuarta del Discurso del Método, 
— en la duda. «Largo tiempo hacia, dice, que había 
yo observado que en lo que toca á las costumbres, 
es ó veces necesario soguir opiniones que se sabe 
que son muy inciertas, del mismo modo que si fue- 
ran evidentes; mas, como quería solamente buscar 
la verdad, pensé que era necesario hacer todo lo 
contrario, y rechazar como absolutamente falso todo 
aquello en que pudiera hallar la menor duda, para 
ver si después de esto, quedaba en mis creencias algo 
que fuera enteramente indudable. Así, pues, como los 
sentidos nos engañan algunas veces, quise suponer 
que ninguna cosa había que fuera tal como nos lo 
hacen suponer». Procediendo así, por eliminación de 
todo lo que pueda ser dudoso, llega sin embargo ó 
advertir que «aunque quería pensar de este modo 
que todo era falso, necesariamente había de ser al- 
guna cosa yo que lo pensaba; y advirtiendo que esta 
verdad yo pienso^ luego ea?/stoera tan firme y segura 
que las suposiciones más extravagantes de los escép- 
ticos no podían hacerla vacilar, juzgué que podía 
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aceptarla sin escrúpulo como primer principio de la 
filosofía que buscaba». 

7— Bacon y Descarte-, impulsaro i la ciencia por 
distintos caminos. El empirismo puro tuvo por repre- 
sentante á Locke, en el siglo XVII, que combatió la 
doctrina de las ideas innatas. Las exageraciones so- 
bre las ideas innatas han llevado ¿admitir que ellas 
están en esa entidad ó existencia que se llama el almay 
y que consideran independiente del cuerpo, y que las 
trae al individuo desde el primer momento de la 
vida. Pero hay que ser justos y no reirse con Vol taire 
de esa supuesta alma que piensa constantemente y 
que se infiltra en el cuerpo provista de todas las no- 
ciones metafísicas, conociendo & Dios, el espacio, el 
infinito, con todas las demás ideas abstractas, llena 
en fin de todos los conocimientos que por desgracia 
olvida cuando el niño nace. A tales absurdas conclu- 
siones pueden haber llegado los que creen en las 
ideas innatas. Descartes dio otra explicación: «Guan- 
do digo que una idea ha nacido con nosotros ó que 
está grabada naturalmente en nuestra alma, no en- 
tiendo qué esté constantemente presente en nuestro 
pensamiento, porque de esa clase no habría ninguna, 
sino que lo que quiero decir es que tenemos en nos- 
otros mismos la facultad de producirla». 

Hobbes llevó el método de Bacon á la moral, á la 
política y á la religión. «Desenvolvió todo un sistema 
moral y político sobre el principio de la sensación. 
La sensación no puede dar otras ideas de bien y de 
mal que el placer y el dolor físicos, siguiéndose de 
aquí que la conducta única que el hombre está obli- 
gado á observar, es buscar el placer y evitar el dolor; 
y como, por otra parte, buscando el placer y evitando 
el dolor, sin otro freno que los contenga, todos los 
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hombres tienen que encontrar ó cada instante preci- 
samente el estado de riña, debe ser 6ste constante 
entre ellos; la gnerra, por consiguiente, tiene que ser 
el estado natural, y si el hombre ha de gozar de paz, 
solo puede conseguirla creando un poder fuerte, irres- 
ponsable, absoluto». 

David Hume partió también de que «todos nuestros 
conocimientos nacen de la experiencia sensible; ésta 
sólo nos dá hechos accidentales y contingentes; luego 
todos nuestros conocimientos se reducen & hechos 
contingentes ó fenomenales. Todas esas ideas que se 
llaman universales y absolutas, empezando por el 
principio de causalidod, no son más que un producto 
de nuestra propia imaginación que no tiene otro ori- 
gen que el habito ó la concomitancia de ideas». 

Si Hobbes y Hume siguiero:i la via indicada por 
Bacon. por otra parte Berkeley, Malebranche y Spi- 
noza siguieron las de Descartes. Berkeley sostuvo 
el idealismo. «Las ¡deas se suceden y se cambian en 
jiuestra conciencia; luego debe iiaber una sustancia 
que las produzca y las modifique; pero esta sustan- 
cia no puede ser un cuerpo, será entonces un espíritu 
que en cuanto produce es la voluntad y en cuanto 
jwrcibe es la inteligencia». Malebranche y Spinoza 
buscaron !a solución del problema concerniente al 
dualismo entre Dios y el mundo. Para que entre 
Dios y el universo no hoya dualismo, es necesario que 
Dios sea la causa única, la que obra realmente, y que 
las cosas creadas sean meras ocasiones de la acción 
divina; ó será necesario que Dios sea la sustancia 
única, y las criaturas modos de su ser. Lo primero 
es el ocasionalismo; \o segundo el panteísmo. 

Leibnitz, ñn del siglo XVll y principios del siglo 
XVIII, imaginó la existencia de una sustancia sim- 
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pie & que llamó m(í/irtda¿f, y es preciso que haya sus- 
tancias simples, decía, puesto que las hay compues- 
tas, y todo lo compuesto, no es más que un conjunto 
ó agregatum de simples; hay armonía entre todas las 
sustancias y la hay entre el alma y el cuerpo, pero 
«no hay almas completamente separadas del cuerpo, 
ni genios incorpóreos; Dios solo carece de cuerpo 
material». 

Condillac lleva de nuevo la fliosofia ó la experiencia 
de los sentidos y funda el sensualismo. «Cada uno de 
nosotros, dice, puede notar que no conócelos objetos 
sensibles sino por las sensaciones que recibe de 
ellos; las sensaciones son las que nos las repre- 
sentan Todos los conocimientos que pode- 
mos tener de los objetos sensibles no son en el 
principio, ni pueden ser sino sensaciones. Las sen- 
saciones consideradas representando así los objetos 
sensible?, se llaman ideasy expresión . figurada que 
propiamente significa lo mismo que imíigenes». 

Hasta aquí las tendencias de la filosofía se habían 
manifestado en dos sentidos opuestos; ó partían de 
dos puntos distintos: ó se fundaba en principios que 
suponía verdaderos, ó procedía por experiencia ó 
análisis; ó llegaba al idealismo puro; ó pasaba al em- 
pirismo, al sensualismo, al materialismo. En la se- 
gunda mitad del siglo XVIII Kant dio otra dirección 
á la filosofía. Reconoció la experiencia como fuente 
de conocimientos que llamó conocimientos á poste- 
riori; y afirmó la existencia de otros conocimientos 
que no tenían aquel origen, y que llamó conocimien- 
tos á priori. Interviene un tercer factor, la crítica 
de la razón, para distinguir lo que hay de verdadero 
ó falso en una ú otra parte de los conocimientos. 
Como moralista fundó una moral rígida y severa, la 
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monal del deber j llamando á sus reglas los imperati- 
oosj que son categóricos^ porque perciben y ordenan 
una acción independientemente de todo otro fln» 

En este siglo se repiten también las dos tendencias 
con el espirilualismo y p)sitivismo que Taine sinte- 
tiza con tanta precisión: «Los espiritualistas conside* 
ran las causas ó fuerzas como seres distintos, diver^ 
sos de los cuerpos y de las cualidades sensibles, se- 
mejantes á lo fuerza interior que llamamos en nos^ 
otros voluntad, de tal modo que detrás del náundo 
extenso, palpable y visible, hay un mundo invisible, 
intangible, incorporal, que produce al otro y lo sos- 
tiene. Los positivistas consideran las causas, ó fuer- 
zas, principalmente las causas primeras, como cosas 
situadas fuera del alcance de la inteligencia humane, 
de modo que no se puede afirmar ó negar nada de 
ellas; limitan las investigaciones de la ciencia y Ib 
reducen al conocimiento de las leyes, es decir, ó los 
hechos generales y simples, á los que se puede refeíir 
los hechos complejos y particulares. Los espiritua-^ 
Ilotas por ejemplo, dicen que la causa de la vida.es 
la fuerza vital, especie de ser intíorporal, unido á la: 
materia para organizaría; y que la causa del universo 
es un ser distinto, espiritual, que subsiste por sí mis- 
mo bastante, análogo al alma que notamos en nos- 
otros. Los positivistas, al contrario declaran, no saber 
nada, ni sobre la causa de la vida, ni sobre la causa 
del universo. Se limitan á notar la suma y la direc- 
ción de las reacciones químicas y de las acciones fí- 
sicas que componen la vida y en agrupar las leyes 
experimentales que reúnan todos los hechos observa- 
dos en nuestro universo. Los espiritualistas relegan 
las causas fuera de los obj^^tos, los positivistas rele- 
gan las causas fuera de la ciencia* Unidos en cuanto 
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al principio, y divididos en cuanto á las consecuen- 
cias, están de acuerdo en colocar las causas fuera del 
mundo observador y ordinario, para crear un mundo 
extraordinario y aparte, con esta diferencio, que los 
espiritualistas creen poder conocer ese mundo y que 
los positivistas no lo creen». (Les philosophes clasi- 
ques du XIX Siécle), 

En nuestro tiempo el filósofo inglés Herbert Spen- 
cer ha fundado todo un sistema completo de filosofía, 
que, si bien asentado sobre base positivista, no des- 
deña el estudio de las cuestiones metafísicas, como 
lo hace en los Primeros principios. Admite lo incog- 
noscible, afirmando por ello implícita y explícita- 
mente su existencia; demuestra la relatividad de todo 
conocimiento, y apoyándose en que son cognosci- 
bles relativamente el espacio, el tiempo, la materia, 
el movimiento y la fuerzo, con las calidades respecti- 
vas de indestructibilidad de la materia, continuidad 
del movimiento, persistencia de la fuerza, reconoci- 
das y estudiadas, por diversas ciencias, concluye que 
el problema general de la filosofía, es el «construir 
la síntesis universal que abrace y consolide todas las 
síntesis parciales» de las ciencias. La materia es in- 
destructible, el movimiento es continuo, la fuerza es 
persistente, las varias formas de fuerzas se transfor- 
man unas en otras; y con tales antecedentes hay que 
buscar la ley de la redistribución continua de la ma- 
teria y del movimiento^ cuya última fórmula enun- 
cia asi: (da evolución es una integración de materia, 
acompañada de una disipación de movimiento, du- 
rante las cuales, tanto la materia como el movimiento 
aun no disipado pasan de una homogeneidad indefi- 
nida é incoherente á una herogeneidad definida y 
coherente». No es el momento de explicar ó estudiar 
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esta fórmula de la ley de evolución, que tal como 
queda expresada no es fácilmente inteligible para 
quien no haya leido la obra consagrada & fundarla. 
El reconocimiento de la evolución como ley universal, 
es la base del sistema concebido más amplia y sóli- 
damente en los tiempos modernos, aplicándose lo 
mismo á la biología, que á la psicología, gía, á la 
sociología, á la política ó á la moral. 

Pero, debemos reconocerlo, en estos momentos más 
que la síntesis predomina el análisis; y se siente 
como nunc^ la necesidad, la suprema necesidad de 
examinar cada vez más, y más minuciosamente el 
hecho, como si no estuvieran (y no están) suficiente- 
mente estudiados los casos particulares, para inducir 
las fórmulas generales, y llegar á un conocimiento 
más seguro de las leyes que los rigen. 

La inteligencia humana era ya vieja y había avan- 
zado ya mucho en tiempo de Tales para crear siste- 
mas de explicación del universo, como el de Anaxí- 
menes, que podría aproximarse tanto á las concep- 
ciones actuales; pero la experimentación en todas 
las ciencias y los progresos particulares de cada una 
de ellas, es hoy un factor de que no dispusieron, sino 
muy escasa é imperfectamente los filósofos antiguos. 
Hoy mismo esa experimentación, lejos de haber con- 
cluido, puede decirse que recién ha empezado. 

Para el modo más común de pensar actualmente, 
esto coloca á la inteligencia del hombre en una vía 
más segura para alcanzar alguna verdad, ó una parle 
de la verdad. Desde la religión primitiva, que no es 
otra cosa que una filosofía rudimentaria que en pre- 
sencia del fenómeno divinizó la causa oculta que lo 
producía, hasta las más altas concepciones sistemáti- 
cas, que intentan las explicación de cuanto existe, des- 
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pues de hiiber acumulado durante siglos observacio- 
nes pacientes é intensos esfuerzos de la razón, la 
Filofla ha íprogresado indudablemente, pero oscilando 
como un péndulo, sometido eternamente á la acción 
y á la reacción, retrocediendo delante de cada exage- 
ración para ir más allá en la vertical 

¿Se ha fijado hoy? ¿Se fijara jamás? No es posiblel 
Para ello no bastaría que un consentimiento univer- 
sal nos hiciera comprender que la inteligencia huma- 
ña ha llegado á un perfecto acuerdo, y que todos los 
problemas están resueltos, pues ese mismo consenti- 
miento universal, no estíiría jamás libre de una recti- 
ficación posterior. Si es posible conformarse en la 
explicación que se alcance de lo explicable, la inteli- 
geiicia nó podrá nunca abandonar li posibilidad ni el 
empeño (Je descubrir nuevas vías que extiendan real- 
mente él límite de sus conocimientos. La ciencia no 
puede limitarse ala información de lo ya conocido, 
y en filosofía, la historia de los sistemas no puede ser 
sino un complemento ilustrativo de la ciencia misma, 
un elefñento para el estudio déla evolución de la in- 
teligencia humana á través de las edades. 

La acumulación de los diversos datos referentes á 
cada uíia de las partes en que el espíritu de clasifica- 
ción divide la ciencia, tiende á particularizarlas cada 
vez más, creándoles una independencia que las con- 
Vierte á su Vez en ciencias especiales; y esto se mani- 
fiesta hoy enja ñlosofía como en todas las ciencias. 

Esa particüífíiíMzación convierte la psicología en una 
ciencia especial, cuyos límites se extienden á la vez 
que se definen á medida que avanza el examen diario 
¿el hecho concreto, y se le asigna á una clasificación. 
Los filósofos antiguos consideraron muchas cuestio-^ 
nes psicológicas tratándolas como otros tantos moti- 
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VOS de la filosofía; pero el nombre de psicología, aun- 
que compuesto por la reunión de palabras griegas, es 
relativamente una palabra nueva, empleada por pri- 
mera vez en et siglo XVL 

Si la psicología^ por su definición etimológica es la 
ciencia del alma, y el alma tiene su manifestación en 
esos fenómenos que llamamos memoria, sensibilidad, 
pasiones, inteligencia ¿porqué cerrar los ojos ante la 
experiencia que nos demuestre que esas manifesta- 
ciones efectivas ó intelectuales no son propiedad ex- 
clusiva del ser humano sino que aparecen también 
en los animales? El hecho se revela con toda evi- 
dencia en los animales superiores, y un examen 
atento y pacientes estudios llevan hasta descubrirlo 
en los más inferiores de la escala zoológica. 

Una psicología que limite su investigación á los 
fenómenos puramente humanos, será una psicología 
especial, la psicología humana. Una psicología en que 
se trate partiojlarmente, como en la obra de Roma- 
nes, de la inteUgencia de los animales, es una psico- 
logía particulfiT, con relación á la humana. Una 
ciencia que sin entrar en el detalle de los hechos, 
de las analogías y de las comparacioues, trate de 
comprender en ui cuadro único los hechos de los de- 
talles que son ímumerables, y que se esfuerce en 
hacer la síntesis, aprovechando los análisis hechos 
por la psicología hamana y por la psicología compa- 
rada; será la psicokgia general. (Richet). 

Desde los sistema? que han emprendido la explica- 
ción total de lo creado, de lo conocido y de lo incog- 
noscible, hasta la investigación paciente para descu- 
brir la inteligencia deuna hormiga; desde los prime- 
ros esfuerzos de in tenencia del hombre por hallar 
aquella explicación, hista sus más elevadas concep- 
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clones, el problema es el mismo, pero el cuadro es 
vastísimo, casi imposible de examinarlo en sus deta- 
lles. Hagamos un esfuerzo. Parodiando un símil aje- 
no, hemos abierto una ventana desde la cual se distin- 
gue un vasto panorama, una calle, una muchedumbre- 
una plaza, un río, una llanura, el horizonte, ... y he- 
mos cerrado de pronto. ¿Qué idea nos hemos forma, 
do? Nada claro, nada definido; la impresión de un 
momento; las líneas confusas; los colores que se difun- 
den; pero hay allí mucho que ver; mucho que consi- 
derar detallamente; esas cosas más inmediatas que 
podemos analizar con más claridad, y aquellas más 
remotas que nos llevarán el pensamiento á la medi- 
tación y á la vaguedad. 

Mañana abriremos de nuevo la ventana para ir co- 
nociendo detalle por detalle, en cuanto sea posible, 
hasta alcanzar alguna idea más clara del conjunto. 

Agosto 16*96. 



LITERATURA LATINA 



CONFERENCIA INAUGURAL 

DEL 

Catedrático: Dr. JOSÉ TARNASSI 



El estudio de la literatura latina no se limita al exa- 
men é interpretación de los buenos clásicos y á la 
investigación de los autores más selectos, que mejor 
reflejen el tiempo de Augusto, en los siglos de la de- 
cadencia; y tampoco encuentra, como muchos lo creen, 
su necesario confinen la caida del imperio romano de 
Occidente, en el año476 después de Jesucristo. 

Esta fecha, como después tendré que decirlo, tiene 
un valor político é histórico, distinto del que general- 
mente se le alribuyey y por lo que á nuestras leccio- 
nes se refiere, no solo no interrumpe, sino que, por el 
contrario, abre el caffjno al estudio de la literatura 
latina en la edad medi^, esto es á la parte menos co- 
nocida y más ardua, y, c^i diría, más proficua de nues- 
tros trabajos. 
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No nos proponemos, por lo tanto, como único fln, 
interpretar y coniprender las bellas letras latinas, y 
por otra parte, hemos dado & este curso el nombre de 
literatura latina, para indicar su alcance; puesto que 
si debiésemos circunscribirnos al estudio de la litera- 
tura romana, el cuadro sería por cierto, de por sí, gran- 
de y majestuoso, pero resultaría aislado y no tendría 
ni las proporciones, ni las proyecciones, que deben 
responderá los propósitos, no solo literarios, sino tam- 
bién históricos y fllosóflcos, que debemos alcanzar, A fln 
de que nuestros esfuerzos resulten dignos de este alto 
Instituto, al cual tenemos el honor de pertenecer. 

La luz, que emana de los más excelsos escritores la- 
tinos, será nuestra guía y aliento en la difícil tarea que 
hoy emprendemos; y no dejaremos de buscar en sus 
libros inmortales la armonía de la purísima forma y 
la perfecta realización de lo bello; pero con tan grande 
apoyo indagaremos los primeros pasos de esta noble 
literatura, veremos las razones de su desarrollo y de 
su máximo esplendor, buscaremos los íntimos motivos 
de su decadencia, y estudiaremos con paciente amor 
sus últimas vibraciones, hasta la época en que, desen- 
vueltos ya los nuevos idiomas de que ahora se honra 
el mundo latino, el habla antigua denuestros mayores, 
después de haber llenado su ciclo maravilloso, desapa- 
rece en el significado de literatura viviente, y solo 
queda, monumento imperecedero, al estudio de aque- 
llos, que no satisfechos de superficiales y vanos conoci- 
mientos, piden á la severa preparación y á las profundas 
enseñanzas del pasado el moJode ver y comprender 
con claridad las cosas del preseate, 

Pero, puesto que la extensión de este programa po- 
dría parecer efecto de amor áe novedad, para demos- 
trar los criterios determinantes y la unidad de con- 
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cepto, esta primera lección tiende á establecer la 
división de la materia y á trazar, en fin, del modo 
más breve, el cuadro general de nuestros estudios, 
indicando el método que emplearemos para llevar- 
los á cabo con provecho. 

Un atento y racional examen nos hace dividir la his- 
toria de la literatura latina en cuatro grandes períodos, 
que son: el l^ desde la fundación de Roma, hasta la 
muerte de Cicerón, esto es hasta el año 711 de la Ciudad 
y 43 antes de Jesucristo; el 2° desde la .muerte de Ci- 
cerón hasta el año 870 de Roma y 117 después de Je- 
sucristo, esto es, el tiempo de Augusto y la época 
imperial, durante el primer siglo de la era cristiana 
hasta Adriano; el 3"* desde Adriano hasta la caída del 
imperio Romano de Occidente, esto es, hasta el año 
1229 de Roma y 476 después de Jesucristo; el 4<' que es- 
tudia la literatura latina en la Edad Media. 

La primera parte del primer período, ó sea los más 
lejanos y obscurísimos siglos de esta historia, perte- 
nece en su mayor parte á otro género de estudios: pero 
no tan diversos de los nuestros, que no nos sea per- 
mitido tener amplia noticia y hacer examen de los más 
antiguos monumentos de la lengua latina, como por 
ejemplo los cantos sagrados de la época más remota 
(Carmen fratr uní Aroalium-Himni Sallares) fragmen- 
tos de tratados y de leyes del tiempo de los reyes {Jas 
Paplrlanum) fastos y anales, crónicas públicas y de 
familia, canciones,?antos triunfales y, en fin, las fuentes 
de la literatura jurídica (Leyes XII Tabularum, legls 
acciones^ Jas Flaoiúnam). 

No dejaremos de Observar atentamente estos lejaní- 
simos recuerdos de rrjestro origen; pero lo que en e:áte 
primer período más especialmente nos interesa y per- 
tenece, es conocer las causas que han determinado el 



134 \NÁLES 

surgimiento; el desarrollo y el esplendor de la lite- 
ratura latina. 

En esa época, tan llena de acontecimientos, que 
arranca desde los pri meros escri I ores dramáticos hasta 
la muerte de Cicerón, en medio de continuas guerras, 
de la creciente gloria y fortuna y entre las ásperas 
luchas políticas, que aguzan la inteligencia y dan im- 
pulso al pensamiento, es uno sin embargo el verdadero 
y grande factor del incremento literario y social: la 
influencia de la cultura griega; y podemos observar 
tres momentos de este movimiento ascendente: la pri- 
mera aparición del elemento extranjero, la resistencia 
del elemento nacional romano y el definitivo triunfo de 
la cultura griega: tres momentos que se marcan de es- 
critor en escritor, y que, con el estudio, se esclarecen 
delante de nuestros ojos, como la sucesión progresiva 
de las escenas, en un altísimo drama. 

Desde el tiempo de los reyes, los juegos públicos 
(Ludí roma nt) se recienten de imitación griega; y to- 
dos sabemos que las leyes de las Doce labias fueron 
copiadas de las de Solón, por una comisión de juristas 
romanos, mandada á Grecia, por orden del Estado, 

Prueba indiscutible de la importancia de los griegos, 
son los restos de un antiguo monumento,que áaque- 
lius tiempos se remonta; y allá entre las ruinas elo- 
cuentes del Foro, existen todavía algunas piedras de 
lo que fué la GraecostasiSy sitio asignado á los griegos 
para asistir á las públicas reuniones. 

Pero al finalizar el siglo V, el movimiento intelec- 
tual, literario, artístico y social se determina primero 
por las relaciones de los romanos con la Magna Grecia, 
y después por la primera guerra púnica, que puso la 
juventud latina en contacto con la civilización griega 
de la Sicilia. 
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Cambió entonces la vida de Roma y surgieron los 
primeros escritores y el amor del arte y el deseo de 
los placeres y el teatro: y el movimiento fué tan in- 
tenso y completo, que las derrotas y los terrores de la 
segunda guerra púnica y el terrible paso de Aníbal 
no bastaron para detenerlo; y, por el contrario, ter- 
minada felizmente esta última lucha, el pueblo romano, 
en la inmensa alegría de la paz y de la seguridad re- 
novadas, soberbio por el triunfo obtenido, satisfecho de 
la gloria de la patria, buscó en la imitación de todo 
aquello que de hermoso le había enseñado la Grecia, la 
compensación y el premio de los pasados dolores. 

Es así profundamente cierto lo que Aulo Gelio cuen- 
ta que escribió Porcio Licinio: «Después de la segunda 
guerra púnica, la musa (ó la cultura) con paso alado 
penetró la fiera y belicosa nación de Rómulo». 

Púnico bello secundo, musa, pinnato gradut 
Intulit se belicosam in Romuli gentem feram. 

Entonces fué todo en Roma imitación griega, las cos- 
tumbres privadas y las representaciones públicas, la 
escuela y el teatro, la mesa y las conversaciones fa-» 
miliares. 

Centro de esa (iultura fué en aquella época si primer 
Escipión el Africano, en torno al cual se agrupaban 
los mejores entre los nobles romanos; y él solía decir 
que «nunca era menos ocioso que cuando estaba ocio- 
so» nunquam se mmis esse otiosum guam quum otio- 
sus esset, precisamfente porque en los momentos de 
reposo, se ocupaba de literatura y de arte: frase que 
los representantes del partido nacional le reprobaban 
en modo acerbo, porque contenía en verdad un con- 
cepto eminentemente griego. 

La resistencia fué terrible y la capitaneaba el viejo 
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Catón, escritor infatigable, jurisconsulto, orador, sol- 
dado y hombre de estado, celosísimo guardián de la ro- 
mana severidad (virtus) contrario á las innovaciones 
y dominador de su tiempo. 

La lucha literaria tomó en cierto momento propor- 
ciones políticas y dividiólos romanos en diversos par- 
tidos; y se llegó hasta expulsar de Roma á los gramá- 
ticos y retóricos y profesores griegos; pero en vano, 
porque el poeta Enio (Pater Ennius) que el mismo 
Catón había llevado consigo á Roma, se hizo el jefe de 
la nueva escuela, mientras otro poeta, Cneo Nevio, del 
partido romano, debía morir entristecido, haciendo es- 
culpir en su sepulcro estas palabras: Los romanos 
han olvidado hablar la lengua latina». aObliti sunt 
loquier latina lingua^. 

Catón que sobrevivió á Nevio cincuenta años, de- 
bió á pesar suyo, asistir al progreso de la nueva 
idea, á que había combatido, y en los ültimos años 
de su larga vida, fué compelido, dicen, á aprender 
esa lengua, que había prohibido, porque creía que la 
literatura de los libros griegos debía hacer perder 
toda virtud á los romanos. «Cuando, decía, esta gen- 
te pueda enseñarnos su literatura, corromperá todo». 
icQuando ista gens suas litteras dabity omnia cor- 
rumpet». 

Pero no vio Catón, muerto en 605, la destrucción de 
Cartago, que él mismo había querido, y que quitó á 
Roma el único enemigo terrible; novio la destrucción 
de Corinto, el fin de la independencia griega y sus 
consecuencias. 

Mumio, que destruyó á Corinto, dio muerte á los 
hombres, vendió esclavas las secerdotisas de Venus, 
las mujeres, los niños, mandó á Roma alhajas, cua- 
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dros, vasos, bronces, estatuas y loque no pudo man- 
dar incendió. 

Y juntamente con las cosas del arte, la Grecia in- 
telectual, perdida la patria y en busca de un teatro más 
vasto, hizo irrupción en Italia; y griegos fueron en 
Roma los maestros, los secretarios, los pedagogos, los 
artistas, los cómicos y las cultísimas e¿era¿>v la inva- 
sión de la cultura griega tomó el carácter de una 
verdadera revancha. 

Lo confieso después Horacio con estas hermosas y 
conocidas palabras: «La Grecia dominada dominó al 
fiero vencedor, é introdujo el arte en el inculto Lacio»- 

«Grecia capta ferum victorem coepit et artes 
Intulit agresti Latió». 

el mismo Horacio que debía enorgullecerse, en la ul- 
tima oda del tercer libro, «de haber sido el primero 
y el mejor en dar forma itálica al carmeneolico». 

«Princips Qolium carmen ad Ítalos 
Deduxisse modos». 

En realidad la originalidad romana desapareció, y la 
corrupción de las costumbres, el deseo creciente de las 
riquezas, la venalidad y la rapiña fueron causas de la 
turbulencia del tiempo de los Gracos y de la sangrienta 
época de Sila; pero el progreso literario no cedía y 
por el contrario en el calor de las luchas políticas flo- 
recían la historia y la elocuencia, de modo que, llega- 
dos á la época espléndida de Cicerón, altísima en la 
vida romana, podemos asistir & la completa preponde 
rancia de la tendencia griega. 

En torno á las magníficas figuras de Cicerón y de 
César, y á las no menos bellas de Salustio y de Cátulo, 
se agrupa una falange de escritores menores, de doc- 
tos, de aficionados en los cuales la cultura griega es 
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ya una parle de lu naturaleza y un verdadero nnodo 
de ser. 

Es el tiempo en que los jóvenes romanos de las me- 
jores familias, creían no poder completar un curso de 
instrucción superior, sin frecuentar una escuela grie- 
ga en Grecia. 

Cicerón, con su vastísima mente, con su facilidad y 
versatilidad admirables, fué el intérprete más comple- 
to del griego saber; Salustio tuvo por modelo á Tu- 
cídides, Cátulo á los Alejandrinos, y los superó; y el 
mismo César, para el cual la literatura no era sino 
un medio, fué un verdadero amante de las letras 
griegas. 

Existían todavía, joven aún Cicerón, representantes 
de la escuela romana, y eran dos, grandísimos, M. Te- 
rencio Varro, enciclopédico, y Lucrecio Caro; poeta; 
pero tan griegos ellos mismos, que si Enio, el anti- 
guo poeta, hubiese podido leer la Institutio oratoria 
de Varro y el De rerum natura de Lucrecio, se ha- 
bría ciertamente admirado del progreso de aquellas 
ideas de que había él sido el primer factor. 

No olvidemos en fin que este triunfo griego es tam- 
bién en gran parte el efecto de una asimilación romana 
consciente; pues que la fuerte inteligencia romana, 
siempre encaminada á dominar, comprendió que la 
cultura era un arma de dominación, y es por esto 

que con plena voluntad, y segura de sí misma (como 
dijo aquí, hace varios ahos un pensador y eximio 

cultor de las letras, cuya memoria es sagrada para 

mí), se apoderó de la antorcha del genio griego, que 

resplandecía circunscripta al horizonte de la Eliada- 

la levantó en su potente mano, la enarboló en el Ca, 

pitolio é iluminó con ella el universo. 
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La época de Cicerón y la de Augusto se hallan com- 
prendidas por muchos autores en un solo período 
con el título de P^dad de oro; con ese mismo criterio 
exclusivamente literario, y no desprovisto de acierto, 
que hace coleccionar en un so!o volumen las poesías 
de Cátulo y las de Tibulo y de Propercio. 

Pero, por nuestra parte nos hemos propuesto un cri- 
terio rigurosamente histórico, porque lo creemos más 
racional y debemos por lo tanto dividir las dos épocas, 
ya que son esencialmente distintas como vidn, ambien- 
te, pensamiento y producción literaria. 

En la una y en la otra los escritores son excelsos; 
pero en la primera, aun cuando los partidos se en- 
cuentren desalentados y sea general la confusión de las 
ideas y se halle todo dispuesto para la denominación de 
una sola cabeza, como lo ha probado Sila, como lo 
prueba la tentativa de Catilina y César luminosamente, 
existe, sin embargo, la lucha, existen aún las ardien- 
tes pasiones públicas, y en las plazas y en el Senado, 
en las casas y en el foro se siente la vida, el fermen- 
to, el tumulto de las últimas angustias déla libertad 
moribunda. 

Con Augusto la calma sucede á la tempestad, y las 
pasiones pocoá poco comprimidas por la fuerza singu- 
Inr del dominador, se apagan y desaparecen en la in 
mensa serenidad imperial. 

Desaparece la lucha por efecto de cansancio, no de 
satisfacción y la monarquía ó mejor la tiranía (porque 
hoy 6 la idea de monarquía no es extraña la de liber- 
tad) se establece sobre sólidas bases, que los siglos no 
removerán. 

Más racionalmente se une el tiempo de Augusto 
con todo el primer siglo de la Era cristiana, con las 
dinastías Julia y Flavia, con Nerva y Trajano; pues- 
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to que si bajo estos emperadores hubo decadencia, 
no diré los efectos, pero sí las razones de ella, será 
necesario buscarlas en los escritores del tiempo de 
Augusto; puesto que el ambiente, en su esencia, no 
se modifica. 

Ni la decadencia es del todo visible y completa, si al 
terminar el siglo primero y en los umbrales del se- 
gundo, está, como una potente estatua de bronce, la 
inmensa figura de Tácito, principe de los escritores la- 
tinos y una de las inteligencias más notables que haya 
producido la humanidad. 

Hemos dicho que los escritores del tiempo de Au- 
gusto en nada se parecieron á los de la época de 
Cicerón. La elocuencia de Cicerón, espléndido fruto 
de aquellas lucTias, murió para siempre y le sucede 
la declamación retórica y le sucederá después, en los 
siglos de la omnipotencia imperial, el énfasis estulto 
de los panegiristas, verdadera degeneración de los 
oradores. 

El capricho, la energía y la nerviosa altanería de Sa- 
lustio no admiten ni siquiera un lejano parangón con 
h grandiosa y límpida abundancia de Tito Livio, que 
tiene en el alma todo un tesoro de afectos y hace de la 
de la historia un poema sereno, digno por cierto de la 
majestad del palacio imperial, al que desde los puros 
mármoles del foro no llegan sino himnos de gloria. 

Aquellos entre los escritores del tiempo de Agusto, 
que empezaron á escribir en la época anterior, cam- 
bian estilo y forma, como Virgilio y Horacio, y éstos 
y Tibulo, Propercio y Ovidio y los otros, de menor 
importancia, se adaptan poco á poco al nuevo orden 
de cosas, invenciblemente atraídos á la órbita esplen- 
dente de Augusto, y muchos entre ellos para justificar- 
se buscan un pretexto en el espectáculo vergonzoso^ 
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ofrecido por Antonio con la sumisión ó Gleopatra, 
como lo dice Horacio en la novena de las ¡podas y 
en la trigésima séptima de las .odas del primer libro, 
como lo dice Virgilio en el libro VIH de la Eneida, 
Ovidio en el libro decimoquinto de las Metamorfosis y 
Propercio en et IV de las Elegías. 

Y no era bajeza; porque el reposo era una necesidad 
del mundo romano y Agusto representaba aquel an- 
helado reposo, representaba la paz, la abundancia, la 
seguridad contra los enemigos externos é internos, la 
gloria del nombre romano, y personificaba la unidad 
del grande concepto romano de la dominación uni- 
versal. 

La fortuna de las armas le coronaba la frente, las 
musos del arte, del canto, de la filosofía le sentaban 
en torno, vivía circundado por todo auqelloque ia 
fantasía puede soñar de más exquisito, en medio de 
una majestad de cosas insuperada, decía amar la vir- 
tud, y su casa parecía fi todos, grandes y pequeños, 
patricios ó plebeyos, un templo venerando, y él, Au- 
gusto, un verdadero dios benéfico, con los atributos 
del sol. 

Tal es el concepto de la oda 5", del libro 4° del Ho- 
racio, que el general Mitre ha traducido ültimamente 
con exacta felicidad, oda que contiene la más tremenda 
de las adulaciones, y no parezca paradoja, la más cier- 
ta de las verdades. 

Augusto, era pues, demasiado grande, para que no 
pareciese justo prestarle subordinación y rendirle ho- 
menaje, y síí/)o hacer, no olvidando nunca su papel; 
fué bueno y generoso, reconoció el mérito de cada 
uno, escuchó siempre con benignidad y paciencia las 
composiciones de los literatos {patienter dijo Sueto- 
nio con servilismo y pudo haberlo dicho con aguda 
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ironía) y la hipocresía, con la cual dejó á la servi- 
dumbre los nombres de las épocas de libertad, fué 
tan inteligente que pareció virtud, de modo que na- 
da pudo resistir á la política, á la astucia, á la enor- 
me potencia de su genio dominador. 

Tácito, escrutador incomparable, lo presenta de re- 
lieve diciendo que «Guando hubo seducido al ejército 
con dádivas, el pueblo con la abundancia y todos con 
las dulzuras de la paz, empezó poco á poco á impo- 
nerse y & hacer suyos los poderes del Senado, de los 
magistrados, de las leyes, sin oposición de nadie, por- 
que, por un lado los máis feroces adversarios hablan 
caido en la guerra y en las proscripción, y por otro 
los que quedaban entre los nobles, tanto más eleva- 
dos en honores y fortuna cuanto más sumisos, enri- 
quecidos por la nueva situapión, preferían el presen- 
te seguro á las peligrosas cosas pasadas». Ubi mili- 
tem doniSf populum annonay cunctos dulcedine otii pe- 
llexity insurgere paulatim, mania señalas, magistra- 
taurriy legara in se transferrey nallo adversaníey cum 
ferocissimi per acies aat proscriptiones cecidissent, 
coeteri nobiliam, qaanto guts seroitio promptior opibus 
et honoribas extollerentary tata et praesentia qaam 
velera et periculosa mallent . 

Aun los jurisconsultos, que suelen ser celosos de 
sus opiniones, quedaron satisfechos de no ser otra 
cosa que una emanación imperial, y en el mismo 
Digesto, Pompeyo ha dejado escrito que hizo bien 
Augusto en establecer que los doctores diesen sus 
opiniones en su nombre, á fin de que fuese mayor la 

autoridad del derecho primas dioas Augastus coas- 

tiluitex aactoritate eias responderenty at majorjaris 
aactoritas haberetur. 

Después de ésto, aparece claramente que los escri- 
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tores que vivieron en este ambiente, no tienen nada 
de común con los de la época de Cicerón, y deben, 
por tanto, ser estudiados con otro criterio; pero ellos, 
por el contrario, se unen perfectamente con los que 
vivieron hasta terminado el imperio de Trajano, ni 
los nombres de Patércolo, Valerio Máximo, Séneca, 
Quinto Curcio, Persio, Lucano, Plinio el viejo, Esta- 
do, Marcial, Quintiliano, Juvenal, Plinio segundo y 
T&cito desdicen literariamente de los de Tito Livio y 
Virgilio, y en unos y otros estudiaremos las intimas 
razones de la grandeza y decadencia literaria romana. 



La decadencia progresiva y en sus últimos tiem- 
pos abrumadora, es el carácter mes saliente del ter- 
cer período, que abarca desde Adriano hasta Odoacro. 

Ella no se detiene sino en raros momentos por 
efecto de circunstancias favorables á las letras, pero 
la reacción es efímera, porque las verdaderas causas 
de descomposición son insistentes y se agravan de 
generación en generación. 

Dos elementos la acompañan: el primero es un fe- 
nómeno de la misma decadencia, que se asocia al obs- 
curecer de la literatura, después de un período de 
esplendor: la erudición; y el otro es una de las causas, 
y la principal, de la decadencia, precisamente por- 
que es causa de transformación: la lucha entre el 
paganismo y el cristianismo y el triunfo de éste* 

Suetoniü se presenta el primero al comenzar de 
esta edad y su comparación con Tácito explica el 
motivo que nos ha inducido & poner la Unea de se- 
paración de un período del otro, después de la muerte 
de Trajano y al advenimiento de Adriano. 



144 ANALES 

La historia y la elocuencia representan con más 
fidelidad que los otros fenómenos literarios, el pro- 
greso ó el retroceso. 

Aun en lo época en que la costumbre inveterada 
de la tiranía destruyó toda fuerza, y la afluencia de 
los extranferos en Roma (la in iirbem peregrinitaa) 
hubo necesariamente contaminado la pureza del lati- 
no idioma, aun en la época en que la corrupción de 
las custumbres hubo extinguido toda virtud cívica y 
la desidia délos invasores, aun en los opulentos ro- 
manos no pulo resistir al ímpetu délos tiempos ex- 
tremos, en que las tinieblas descienden sobre el mun- 
do romano, la poesía tuvo relámpagos y fulgores: 
porque aun la podredumbre tiene sus grandes poe- 
tas, como tiene el dolor gritos que llegan al cielo. 

No pasa así con la historia y la elocuencia, que 
son el termómetro del movimiento social- 

La ruda y bella severidad de Fabius Pictor y de 
Catón se retinan en la prosa robusta y chispeante 
de Salustio; la grande serenidad de Livio y la pro- 
fundidad de Tácito no encuentran sino un pólido re- 
flejo en ios libros de Suetonio, y toda fuerza se pierde 
en Dion Casio, iiasta que por la vergüenza de los úl- 
timos escritores de la Historia Augusta, la mu*a de 
las letras se cubren el rostro. 

La elocuencia que había surgido magnldcamenteen 
loa tiempos de la grandeza política de Roma, que ha- 
bía brillado con los Gracos, que se había pulido en 
Ortensio y sublimado con Cicerón, seencuentra yaen 
plena decadencio en el tiempo de Augusto, con Me- 
sidino, Coto, Labieno y Casio Severo; se pierde des- 
pués con los declamadores y los retóricos, decididos 
sólo ó maravillar con la novedad y con las sutilezas, 
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se embrutece en fin con los panegiristas, bajos adu- 
ladores de los grandes, y muere para siempre. 

En tiempos como este, la erudición encuentra su 
campo, porque parece que los hombres faltos de fuer- 
za y de posibilidad para crear, hallen por lo menos 
un consuelo en el saber; y es así como en este pe- 
ríodo se multiplican las escuelas y el mundo está 
lleno de gramáticos, de profesores, de retóricos, y 
de una ciudad á la otra pasan los conferenciantes y 
las discusiones, por lo más insignificante, no tienen fin. 

Falta, sin embargo, la verdadera base, y aun la 
erudición degenera en charlatanismo, como resulta 
del título de un capítulo de Aulo Gelio en el octavo 
libro, que desgraciadamente se ha perdido y cuyo 
sumario es este: «Discusión que tuve, en la ciudad 
de Eláusis, con un gramático charlatán, ignorante 
de los tiempos del verbo y de los más pueriles ele- 
mentos, y que, sin embargo, ostentaba conocer los 
misterios y las maravillas de las cuestiones obscu- 
ras, para engañará los ínespertost. 

« Qualis mihi fuerity in oppido ELeusine, diseeptalio^ 
cura grammatico quodam prestigioso^ témpora verbo- 
rum et puerilia meditamenta ignorantey remotaoum au* 
tem quaestiomum nébulas et formidineSy capiendis im- 
peritorum animiSy ostentante ». 

Pero el hecho más digno de estudio de esta época, 
es la lucha entre el paganismo y el cristianismo triun- 
fante. 

No hablo de las persecuciones, pero si de la lucha 
de las ideas y los espíritus, y de aquel grande mo- 
vimiento necesariamente enemigo de todas las cosas 
antiguas, porque llevaba en sí los gérmenes de una 
civilización nueva. 

Los escritores cristianos, despreciadores y adver- 
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sarios del beílo estilo latino, son generalmente ex^ 
cluidos ó apenas indicados en un curso de literatura; 
pero ellos son, por el contrario, aun literariamente, 
dignísimos de estudio, porque en ellos está el secre- 
to de la transformación, cuya evolución queremos 
investigar. 

Se comprende perfectamente que en una época de 
incertidumbres, de malestar social y de tiranía, los 
dogmas sublimes del Dios único, de la gracia» de la 
vida futura y déla fraternal caridad debían penetrar 
en todos los pechos, como voces de altísima espe- 
ranza, y atraerse las mejores almas de todas las cla- 
ses sociales; pero también se comprende como el pa- 
ganismo, compañero de la grandeza romana, opusie- 
ra una resistencia desesperada y tuviera prosélitos 
ardientes, fautores del pasado, celosos de la integri- 
dad de la patria y aborrecedores de la nueva secta, 
que aparecía á sus ojos como un veneno de disolución, 
deterior circaeis secta oeneni 

En el choque de estas dos fuer5:as está la historia 
del tiempo. 

Y ella me parece resumida en una frase de San 
Jerónimo. 

San Jerónimo, intelecto elevadísimo, tiene en el alma 
las luchas y las angustias de su tiempo. Dueño de 
solidísimos estudios, amante de lo bello, sus aspira- 
ciones literarias y artísticas están en él combatidas 
por los ardores de su fé y de su religión: él sabe que 
para el triunfo completo del cristianismo, es necesa- 
rio que desaparezcan la literatura, las formas y la 
memoria del pasado; y un día en una carta {odEuS" 
tochium) con una de esas invenciones, que son ver- 
dades, expresa todo lo que siente, refiriendo haber 
tenido un sueño ó una visión, én la cual se le pare- 
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Cía haber sido llevado ante un tribunal y flagelado, 
mientras quien le fustigaba, le gritaba: «Tu eres cice- 
roniano y no cristiano». Ciceronianas es non cristia- 
mis I 

En esta contraposición hay una luz que esclarece 
toda una época de la historia humana. 

En vano Minucius Félix y Laclancio, los más anti- 
guos entre los escritores cristianos, quisieron conci- 
liar el pasado con el espíritu nuevo: se engañaron y 
lo comprendieron; y después de ellos, una pléyade de 
fuertes que se llaman Tertuliano, Cipriano, Novacia- 
no, Arnobio, Dámaso, Ambrosio, Jerónimo, Pruden- 
cio, Agustín y cien otros fueron para Roma pagana 
adversarios más terribles que los mismos germanos. 

Pero el paganismo resistía, y no ha muerto toda- 
vía hoy como arte, y mientras los secuaces del po- 
liteismo eran alejados dalos puestos públicos, y des- 
de los pulpitos se predicaba contra todo lo antiguo, y 
turbas de fanáticos corrían por las calles derribundo 
las bellas estatuas de los dioses ya impotentes, y los 
bárbaros estaban á las puertas, y sobre las ruinas 
humeantes resplandecía la cruz, algunos poetas pa- 
ganos lloraban los funerales del mundo que se hun- 
día en el ñhxsrxio—labentis fuñera mundi—y otros, lle- 
nos todavía de ilusiones, confortaban con sus últimos 
cantos los gloriosos monumentos de la Roma Ce- 
sárea. * 

Y Claudiano, débil adversario de San Agustín, pero 
poeta profundo, que en el tiempo de Alarico recuerda á 
Virgilio, no ve y no quiere ver la inminente ruina 
de la patria, y enamorado de su Roma moribundo é 
inmortal, le canta estas conmovedoras palabras: «Es- 
ta es la que recibió á los vencidos en su seno y que, 
como madre y no como señora, dio al género humano 
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un nombre comón: llamó ciudadanos á tos domina- 
dos y á los más lejanos reunió con piadosa cadena. 
A sus pacíficas leyes debemos si los huéspedes creen 
estar en sus patrias regiones, sí es permitido ver dis- 
tintos paises y conocer la última Tule, penetrando en 
sus bosques un día inacesibles: si podemos beber las 
aguas del Ródano y del Oronte y si somos todos una 
sola familia: y nunca tendrá fin el nombre romano». 

a Haee est in gremio victo quae sola recepit 
Humanunque genus commune nomine fovit, 
Matris non dominae ritu; civesque vocavit 
Quos domuit, nexuque pió longinqua revinxit^ 
Huius pacífícis debemus moribus omnes, 
Quod veluti patriis regíonibus utitur hospe: 
Quod sedem mutare licet: qued cerneré Thulen 
Lusus, et horrendos quondam penetrare recessua: 
Quod bibimus passim Rhodanum, potamus Orontem: 
Quod cuncti una gens sumus. Nec terminus unquam 
Bomanae ditionis erit. 



Con Odoacro y la forzada abdicación de Rómolo Au- 
gústulo, del año 476, empieza el cuarto y ultimo 6e* 
ríodo de nuestros estudios. 

Esta fecha, para los que en aquella época vivieron, 
no tuvo la importancia que reviste ante nuestros ojos; 
y, en realidad, aunque la cesación de la dignidad im- 
perial en Roma, apresuró el desarrollo de la forma 
latina del cristianismo, emancipó á los papas y dio 
nuevo carácter á los propósitos de los jefes teutóni- 
cos de occidente; motivos que han realzado en la pos- 
teridad su significado, sin embargo, nadie, en aquel 
tiempo, pudo suponer que se hubiese efectuado una 
mutación esencial. 

El imperio que había sido uno antes, y que des- 
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pues se había dividido en Imperio de Oriente y de 
Occidente, volvió á formar un solo cuerpo otra vez; 
y no hubo, en modo alguno, extinción del Imperio 
de Occidente y sólo una reunión del occidente al 
oriente. 

Odoacro ejercitó el poder en nombre del empera- 
dor de Oriente; él y Teodorico y los mismos Longo- 
bardos fueron, en los hechos, y se condujeron como 
independientes, pero reconocían en derecho la supre- 
macía imperial, fundado en un mandato, que ellos 
mismos, por otra parte, imponían, la legalidad de su 
gobierno. 

Los emperadores de Oriente acordaron siempre lo 
que no podían negar, haciendo valer su autoridad 
sólo cuando les fué posible; como en la época de Jus- 
tiniano, en la cual Belisarío y Narsés, combatiendo 
en Italia no hacían guerra en país enemigo, sino que 
creían ejercitar y ejercitaban un derecho del empe- 
rador en el mismo territorio del Imperio. 

Roma no cambió: guardó su senado, sus cónsules, 
sus antiguos nombres y formas; y la idea del Impe- 
rio perduró tan soberana en todos los espíritus, que 
cuando hubo quien pudo dignamente ceñir la corona 
de Occidente, la renovación del imperio fué cosa es- 
pontánea y consecuencia inmediata de las condicio- 
nes generales del tiempo. 

Carlos Magno, rey franco, era para los romanos y 
latinos un bárbaro: emperador, no encontró resisten- 
cia: y si novedad hubo, fué el carácter de sacro que 
la profunda política de la Iglesia supo imprimir al 
Imperio reconstituido 

Este imperio, que de franco pasó á ser germánico, 
y tuvo vida mucho más larga que el antiguo (pues no 
murió legalmente sino en este siglo, en 1806, con la 
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abdicación de Francisco II, desapareciendo así hasta 
el nombre y el vano fantasma de lo que había sido la 
institución humana más imponente) fué en la Edad 
Media centro de toda vida, y con sus luchas políticas, 
y religiosas dio impulso á la actividad intelectual, 
renovándose los estudios al mismo tiempo que se 
constituían las nuevas nacionalidades. 

La literatura, en esta época, qué arranca desie Odoa- 
cro y concluye con el uso escrito de los idiomas mo- 
dernos, puede ser clasificada con tres denominaciones, 
que parecerán nuevas, pero son exactas y son: litera- 
tura d¿ continuación, de transición y renovación. 

La primera y la última son fenómenos ó momen- 
tos de la misma literatura latina; la segunda es el ani- 
llo de conjunción con las literaturas modernas. 

La literatura de continuación es un reflejo palidí- 
simo, pero fiel, del movimiento intelectual anterior y 
cuenta todavía escritores, poetas, historiadores y sa- 
bios, cuyos nombres merecen el recuerdo de la pos- 
teridad, como los de Gregorio de Tours, Boecio, Ful- 
gencio, Julián de Toledo, Isidoro de Sevilla, Beda el 
venerable y Bonifacio; y á ella se agrega la literatura 
jurídica de los bárbaros, que fué una imitación ó co- 
pia de la legislación romana anteriora Justiniano, de 
cuyo estudio resulta el antiguo origen de muchas ins- 
tituciones, que pueden parecer de formación más re- 
ciente, sólo porque fueron eliminadas de la recopila- 
ción justiniana, 

La literatura de renovación es la que coincide y 
tiene sus motivos en las luchas del imperio y la igle- 
sia en el tiempo de la resurrección social y de los es- 
tudios, de la formación de las primeras universidades, 
cuando el latín vigoroso aun en la vejez, y purifica- 
do por un general retornó al amor de los antiguos 
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clásicos, sale triunfante de las tinieblas de las épo- 
cas barbáricas, vencedor de los terrores religiosos, y 
lanza sus últimos gritos, promesa de una victoria, que 
las generaciones futuras alcanzarán. 

A esta literatura pertenecen Dante y Petrarca, con- 
siderados como escritores latinos, y recuerdo el nom- 
bre de estos sublimes po »tas, porque ellos me ofre- 
cen la prueba evidente de la existencia, en su tiem- 
po, de una literatura latina vivieute. Una obra escri- 
ta en latín, en nuestros días por bella que fuera, no 
sería sino un trabajo de estudio y de imitación; pero 
Dante, que está en la alternativa de de escribir su 
Divina Comedia en italiano ó en latín y la comienza 
en latín, y Petrarca, que es coronado poeta en Roma 
por su poema latino África^ en medio de los aplau- 
sos de un pueblo que lo comprende y lo admira, de- 
muestran que el latín era todavía idioma viviente y 
y hablado. 

La literatura, que he llamado de transición, es la 
que mayormente nos interesa para el estudio del ori- 
gen de los nuevos idiomas: ella es la literatura más 
popular y humilde de los siglos IX, X y XI, la lite- 
ratura de las crónicas modestas é ingenuas, de la lí- 
rica y dramática religiosas propias de la pueril inte- 
ligencia del pueblo de aquellas edades y de la poesía, 
en fin, que se ha llamado goliardica y representa en 
esa época de espanto y dolores, la aspiración ál os 
placeres y el amor á la vida. 

Esta literatura es la precursora inmediata de las nue- 
vas lenguas y da la mano á las primeras y tímidas 
tentativas, á los primeros pasos infantiles de los idio- 
mas gloriosos, que ahora diestros en la expresión do 
los pensamientos más profundos y sublimes, resue- 
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nan altísimos en los libres parlamentos de las nacio- 
nes latinas. 



Este es, señores, el cuadro de nuestros estudios, con 
el cual he querido, en la medida de mis fuerzas, dar 
una idea general de la materia y las razones prin- 
cipales de su división: y sólo me queda agregar que, 
antes de empezar nuestros trabajos, siguiendo el cri- 
terio histórico que se ha indicado, haremos preceder 
una noticia sumaria de los varios géneros de litera- 
tura latina, á fin de que las nociones generales sean 
más completas. 

Es también oportuno declarar, que el método de 
nuestras lecciones no será el de una serie de confe- 
rencias ó lecturas, únicamente, sino que estudiare- 
mos la literatura latina con el latín, esto es, estudiare- 
mos á los autores por lo que ellos mismos dicen, y 
por lo que han dicho de ellos otros autores latino ; 
investigando en sus libros, buscando el último sig- 
nificado de sus expresiones, de sus esperanzas y go- 
ces, de sus desilusiones y dolores, comprenderemos 
el bien y el mal de las distintas épocas y el porqué de 
las cosas: no contentos de escuchar á los que ya han 
estudiado, iremos nosotros mismos á ver los docu- 
mentos con esa paciente y sana curiosidad que es 
madre de toda sabiduría. 

Este estudio es bello y grande. 

Siendo bello, nos mejorará, si es cierto lo que ha 
dicho Horacio, que « no hay alma tan dura que no 
se ablande y reflne prestando paciente oido á la cul- 
tura y al estudio». 

Nema adeo/erus est ut non mitescere possit 
Si modo culturae patientem commodet aurem. 
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Pero, llegados al término de nuestros trabajos y 
seguros del tesoro de conocimientos impagables con- 
quistados, entonces comprenderemos que este estu- 
dio es grande y su beneficio inmediato y trascenden- 
tal; y tendremos el justo orgullo de no haber hecho 
obra ¡nütil para el progreso de la patria argentina. 
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HElORIi DEL RECTOtüDO 



Buenos Aires» Mayo 31 de 1899. 

A S. E, el Señor Ministro de Instrucción Pública, Dr. 
D. Osvaldo Magnasco. 

Tengo el honor de elevar á V. E. la memoria de la 
Universidad, correspondiente al año escolar próximo 
pasado. 

Durante el año el Consejo Superior ha despachado 
todos los asuntos que requerían su intervención, 
adoptando las medidas y resoluciones que ellos exi- 
jian, en las catorce sesiones que celebró. 

Ha dedicado sus últimas sesiones á la discusión de 
la reforma universitaria para dar la opinión que le 
ha sido pedida por la Comisión de Instrucción Publica 
de la H. Cámara de Diputados, respecto á los tres 
proyectos que á esta se han presentado sobre reor- 
ganización de las Universidades. 

Aunque el Consejo no ha resuelto aún todos los 
puntos que se han debatido, puedo adelantar á V. E. 
las ideas principales de la corporación que presido. 

Cree el Consejo Superior que la Universidad tiene 
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los medios suficientes para costear una buena parte 
de su Presupuesto y, sobre esta base, adhiere al pen- 
samiento de reducir las asignaciones del Estado, que 
hoy vota y provee á todos sus gastos, 6 una subven- 
ción anual fijada por ahora, en cuatrocientos mil 
P3S0S moneda nacional. Planteada esta reforma, el 
Gonseju yotaría su Presupuesto y fijaría los derechos 
que deben pagarlos estudiantes. 

Las otras modificaciones principales consisten en 
dar intervención en la formación de las Facultades 
al cuerpo de profesores titulares y suplentes, el cual 
designaría la tercera parte de los miembros de cada 
Academia; en atribuir al Consejo Superior el nom- 
bramiento y destitución de los profesores titulares á 
propuesta de las Facultades; y en ensanchar la esfera 
de acción de la Asamblea General que se constituiría, 
no solo con los académicos de las Facultades como 
hoy sucede, sino también con delegados de los cuer- 
pos docentes y representantes caracterizados de los 
graduados en la casa, extraños actualmente ó ella. 

Con estas reformas á la Ley de 3 de Julio de 1885 
y otras de secundaria importancia, se organizaría una 
Universidad autónoma pero oficial, sostenida en parte 
por los estudiantes, los cuales abonarían derechos 
más crecidos que los de matrícula y exámenes que 
han sido, hasta ahora, su única contribución, en cam- 
bio dé la instrucción recibida. Por lo demás, ese 
aumento, si bien ineludible, no sería tan considerable 
como para que pudiera convertirse en una traba ú 
obstáculo insuperable para las aspiraciones de los 
jóvenes pobres. 

Estas mismas idoas son las que informan y domi- 
nan dos de los proyectos que tiene á su estudio la 
Comisión de Instrucción Pública de la H. Cámara de 
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Diputados; de maner que el Consejo se limita 6 ma- 
nifestar su adhesión 6 ellos, indicando, naturalmente 
las alteraciones que, á su juicio, conviene introdu- 
cirles. 

Con esta nueva organización la Universidad podi-ái 
distribuir sus recursos y la subvención del Estado, 
aplicándolos en parte 4 fomentar laboratorios y gabi- 
netes, dotándolos de un personal competente elejido 
en Europa que se dedique exclusivamente á investi- 
gaciones científicas y despierte por ellas la afición de 
nuestros jóvenes, á fin de que pueda abrigarse, con 
fundamento la esperanza de que la Universidad deje 
de ser solamente un centro de enseñanzas profesio- 
nales, y sea, á la vez, un Instituto de altos y de des- 
interesados estudios. 

CONSEJO SUPERIOR Y RECTORADO 

El siguiente cuadro indica las resoluciones defini- 
tivas adoptadas por el Consejo Superior en el período 
que relato: 

En asuntos del Ministerio de Instrucción Publica 2 

» » de lo Facultad de Filosofía y Letras.. 4 
» » )) » » Derecho y Ciencias 

Sociales 6 

En asuntos de la Facultad de Ciencias Médicas. . 2i 
» » )) » de Ciencias Exactas. 

Físicas y Naturales 18 

En asuntos varios G9 

Total 12.3 

El Rectorado ha dado curso á todos los asuntos 
presentados, y resuelto aquellos que son de su resor- 
te, pudiendo juzgarse su movimiento por los siguien- 
tes datos: 
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Notas al Rectorado 

Del Ministerio de Instrucción Pública 135 

De la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales.. . 47 

)) » » Ciencias Médicas 213 

» )) » Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales 75 

De la Facultad de Filosofía y Letras 22 

En varios 100 

Total 592 

Notas del Rectorado 

Al Ministerio de Instrucción Pública 140 

A la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales — 57 

» » » Ciencias Médicas. 121 

)) )) » Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales — ; 63 

A la Facultad de Filosofía y Letras 47 

A varios 87 

Total 515 

Resoluciones definitivas del Rectorado 

En asuntos del Ministerio de Instrucción Pública 121 
» » de la Facultad de Derecho y Ciencias 

Sociales 29 

En asuntos de la Facultad de Ciencias Médicas. . 177 
(( » » » » » Exactas, Fí- 
sicas y Naturales 50 

En asuntos de la Facultad de Filosofía y Letras. 16 

En varios 750 

TESORERÍA ^ 

El siguiente estado acredita el movimiento de esta 
oficina en el año próximo pasado hasta el 31 de Di- 
ciembre. 
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Saldo anterior $ 371.934.09 

Entradas 

Por el preaapuesto para la impresión de los 

Anales 1.800 — 

PorinteresBS 8.920 66 

9 habilitación de un títolade contador... 300 — 

> legalizaciones de firmas 5 — 

» certificados de la Tesorería General ... 23 — 

; Filosofia y Letras . . . 2.904 — 
Por derechos de las ) Derecho y C. Sociales 118.008 — 

Facultadesde / Medicina. 107.967 33 

I C. B. F. y Naturales. 36.149 — 276.076.99 

Suma total (s. e. ú o). ... $ 648011.08 

Salidas 

Por Rastos del Consejo Superior 11 .758 84 

» sueldos á profesores suplentes 800 — 

» premios 3.600 — 

> suscrición al empréstito interno 195.000 — 

* > á la «liistática Gráfica».... 500 — 

» » Lá**sen 100 — 

9 impresión de los Anales de la Univer- 
sidad 926 — 

. » el 40 % de las entradas líquidas de la 
Tesorería _por derechos de las Facultades 
en 1897: Filosofía y Letras ... 828 80 

> Derecho T C. Sociales 30.53160 

» Medicina 37.716 46 

» Ciencias E. F. y Naturales 12.624 — 

» el 50 % de los exámenes libres de las 

Facultades de: 

F. y Letras 432 — 

D. y C. Sociales 12.480 — 

CE. Físicas y Naturales. 6.794 — 
Por devolución de derechos de las Facul- 
tades de: Derecho y C. Sociales 15.440 — 

Ciencias Médicas 6.519 19 

* E. F. y Naturales... 3.660- 339. 710 89 

Saldo: En el Banco de la Nación Argentina 

ci P/" ........... ■••. ... ... ..... 10v.\^^^J ^"^ 

En el Banco de la Nación Argentina 

en s/c 123.462 82 

En Caja 4.837 37 308.300 19 

Total $ 648 Olí 08 

Empréstito Interno 

Depositado en el Banco de la Nación Argen- 
tina un certificado por valor de pesos no- 
minales .. 250.000 — 
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PERSONAL UNIVERSITARIO 

No ha habido cambios en el Consejo Superior, pues 
los Consejeros que terminaron sus períodos, doctores 
Roberto Wernicke y R. Ruíz de los Llanos, fueron 
reelectos por sus respeelivas Facultades. 

La Facultad de derecho eligió Decano al Dr. Manuel 
Obarrio, en reemplazo del Dr. Amancio Alcorta, que 
terminó su período— Y Académico titular al doctor 
Emilio Giménez, para ocupar la vacante producida 
por renuncia del Dr. Bernardo de Irigoyen. 



El Poder Ejecutivo efectuó los siguientes nombra- 
mientos: 

En la Facultad de Filosqfía y Letras: los doctores 
Joaquín Castellanos, Francisco A. Berra, José N. Ma- 
tienzo y Calixto Oyuela respectivamente para las Cá- 
tedras de Historia de la Literatura, Ciencia de la 
Educación, Historia de la Filosofía é Historia de la 
Literatura de la Europa meridional. 

En la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales: de Química orgánica, al Dr. Francisco Bosque 
y Reyes; de Arquitectura (2*" c), al Arquitecto Ale- 
jandro Cristofhersen, y de Tecnología mecánica, al 
Ingeniero Otto Krause. 

En la Facultad de Ciencias Médicas: de Clínica Mé- 
dióa, al Dr. Francisco A. Sicardi; de Clínica Quirúr- 
gica, al Dr. Alejandro Castro; de Enfermedades de las 
vías génito-urinarias, al Dr. Federico Texo; de Botá- 
nica aplicada á la Farmacia, al Dr. Martin Spuch; y 
de Dentistería Operatoria, al Dr. León Pereyra. 
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Por las Facultades se han hecho los nombramien- 
tos de Profesores suplentes que á continuación se 
indican: 

Derecho Civil: Dr. Mariano J. Paunero. 

Legislación de Minas: Dr. Eleodoro Lobos. 

Botánica Médica: Dr. Roberto S. Kolbe. 

Fisiología: Dr. Horacio G. Pinero. 

Laringología etc.: Eliseo V. Segura. 

TeoiHa de la^ Elasticidad: Ing. José Romagoza. 

ESTUDIANTES 

En el año 1898 se han matriculado 2665 alumnos, dis- 
tribuidos así en las diversas Facultades: 

Facultad de Derecho y C. Sociales 785 

» » Ciencias Médicas 1 .517 

)) » C. Exactas F. y N 345 

)) » Filosofía y Letras 27 

Total 2.665 

Esta cifra excede en 374 á la del año anterior (2.991) 
y analizado el aumento se descompone en las siguien- 
tes cifras correspondientes 6 cada Facultad en el orden 
nombrado: 110+189+71+4=374. 

La distribución del número total de alumnos por Fa- 
cultades y por cursos es la siguiente: 

FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES 

Primer año 237 

Segundo » 213 

Tercero » . — 140 

Cuarto » 107 

Quinto )) 58 

Sexto » 21 

Total 776 
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FACULTAD DE CIENCIAS MÉDICAS 

Medicina 

Curso Preparatorio, 303 

Primer año 358 

Segundo » . . . , , 151 

Tercero » 95 

Cuarto » ,. 84 

Quinto » ' 95 

Sexto » 64 

Farmacia 

Primer año 48 

Segundo » 100 

Tercer » • 93 

Odontología 

Primer año 65 

Segundo » 19 

Obstetricia 

Primer año 25 

Segundo » 17 

Total 1517 

FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y NATURALES 

Ingeniero Civil 

Primer año 83 

Segundo » — 64 

Tercer » 53 

Cuarto )) 42 

Quinto )) 28 

Sexto » 10 
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Ingeniero Mecánico 

Primer año 5 

Segundo » 5 

Tercer » 8 

Cuarto » 2 

Agrimensor 

Primer año 1 

Segundo » 5 

Tercero » 6 

Cuarto » 3 

Quinto » 1 

Arquitecto 

Primer año 1 

Segundo » 4 

Tercer » 2 

Cuarto » 4 

Doctorado en Química 

Primer año. 6 

Segundo » 3. 

Doctorado en Ciencias Físico-matemáticas 

Tercer año 1 

Cuarto » 7 

Doctorado en Ciencias Naturales 

Primer año 1 

Total 345 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 

Primer año 13 

Segundo » — 

Tercer » 14 

Total 27 
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EXAMEN ES 

En la Facultad de Derecho se recibieron 3185 exá- 
menes, U17 en la de Ingeniería y 109 en la de Fil )- 
sofía y Letras; falta la cifra correspondiente á la 
Facultad de Medicina, que no lia remitido el dato por 
no haber terminado todavía los exámenes. 

Los cuadros estadísticos que acompañan á esta me- 
moria permittm apreciar aquellas cifras en detalle. 

Apreciado, en general, el resultado de los exámenes 
en las mencionadas Facultades, por el promedio de las 
clasificaciones, puede afirmarse, que el criterio de las 
mesas examinadoras para juzgar las pruebas de los 
alumnos no ha sufrido alteración, ó bien que el esfuer- 
zo de estos ha compensado la mayor severidad de 
aquellas, pues las proporciones entre las distintas cla- 
sificaciones no acusan diferencias sensibles con las del 
año anterior. 

Exceptuó de esta consideración á la Facultad de 
Ciencias Exactas, donde el numero de reprobados ha 
aumentado de 9 6 15 %, proviniendo este aumento, 
casi exclusivamente, de los exámenes del primer año, 
'o que autoriza á pensar que la causa procede de la 
deficiente preparación que traen los nuevos alumnos. 

Este resultado negativo es siempre inferior al de las 
Universidades europeas, donde el número de los re- 
probados oscila, por lo general, al rededor del 50 % 
de los exámenes, debido, sin duda, á la mayor seve- 
ridad de las pruebas, pues no es dable suponer que 
nuestros alumnos sean superiores á los de las escue- 
las del viejo mundo. 
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DIPLOMAS 

Se han otorgado 281 diplomas, correspondiendo 95 
á Doctores en Jurisprudencia; 95 á Abogados; 73 de 
Doctor en Medicina; 9 de Ingeniero Civil y 9 de Agri- 
mensor. 

HABILITACIÓN DE TÍTULOS 

• 

Con arreglo á la Ley 9192, se lian habilitado 13 tí- 
tulos profesionales procedentes todos ellos de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay y pertenecientes á las 
siguientes profesiones: Abogado 1; Médico 3; Farma- 
céutico 7; Dentista 1; Partera 1. 

PREMIOS UNIVERSITARIOS 

En el año ppdo. se han distribuido los siguientes 
premios adjudicados á ex-alumnos que terminaron 
sus estudios en las años 1896 y 1897: 

Ex-alumnos de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales: 2 medallas de oro y 25 diplomas de honor. 

Ex-alumnos de la Facultad de Ciencias Médicas: 3 
medallas de oro y 13 diplomas de honor. 

Ex-alumnos de la Facultad de Ciencias Exactas, Fí- 
sicas y Naturales: 2 medallas de oro y 11 diplomas de 
honor . 



Acompaño á la presente las memorias parciales co- 
rrespondientes á las Facultades de Ciencias Médicas 
y de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Saludo á V. E. con mi consideración distinguida. 

Leopoldo Basavilbaso. 
E. L. Bidau. 
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Buenos Aires, Junio 5 de 1899. 



Señor Rector de ta Universidad, Doctor D. Leopoldo 
Basavilbaso. 

La Facultad, en sesión dé hoy, cumpliendo con lo 
que dispone el art. 36 de los Estatutos, inciso 20, me 
ha encargado eleve al señor Rector la Memoria co- 
rrespondiente al curso 1898-1899. 

El señor Rector tiene conocimiento de todo lo re- 
lativo á la enseñanza, asistencia de Profesores y 
alumnos, exámenes, inversión de fondos; porque todo 
ello ha sido comunicado oportunamente al señor Rec- 
tor en virtud de la ordenanza general universitaria. 

La Facultad me honró con el cargo de Decano en 
Marzo ppdo., eligiéndome en reemplazo del Dr. Aman- 
do Alcorta que terminaba su período. 

El Dr. Bernardo de Irigoyen presentó la renuncia 
de Académico titular, la que le fué aceptada; y por 
unanimidad de votos, la Facultad le discernió el cargo 
de Académico, eligiéndose al Dr. Emilio Giménez para 
reemplazarle,. como titularen la Academia. 

La Facultad celebró quince sesiones, nueve de ellas 
se dedicaron exclusivamente á las reformas del Re- 
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glamento, las que aun no se han terminado; las res- 
tantes sobre asuntos relativos al régimen interno. 

Se dictaron también ciertas resoluciones tendentes 
á la construcción del nuevo edificio de la Facultad. 

La enseñanza se ha dado con arreglo al plan de 
estudios vigentes. 

Los siguientes profesores suplentes han dictado las 
cátedras respectivas, por estar con licencia los titu- 
lares durante todo el año ; .Dres. Estanislao S. Zeba- 
Uos, de Derecho Internacional Privado; José A. Terry, 
de Finanzas; Antonio Dellepiane, de Filosofía del De- 
recho; Eleodoro Lobos, de Legislación de Minas; y 
Enrique Obarrio, de Derecho Romano, desde el 25 de 
Octubre ppdo. 

Se dictaron 67 clases de Filosofía General; 46 de 
Legislación de Minas; 71 de Derecho Penal ; 66 de Co- 
mercialy V parte; 59 de Comercial, 2'' parte; 79 de 
Derecho Internacional Privado; 54 de Derecho Ro- 
mano, V parte; 83 de Derecho Civil, libro II; 65 de 
Civil, libro IV; 76 de Civil, libro I ; 63 de Filosofía del 
Derecho; 60 de Derecho Administrativo; 74 de Re- 
vista de la Historia; 62 de Derecho Internacional Pú- 
blico; 60 de Economía Política ; 69 de Derecho Cons- 
titucional; 60 de Procedimientos. 2' parte; 60 de 
Introducción al Derecho; 67 de Derecho Romano, 2* 
parte, y 70 de Finanzas. 

Se nombró catedrático suplente de Derecho Civil, 
en reemplazo del Dr. Enrique García Mérou; que re- 
nunció, al Dr. Mariano Paunero. 

La época de exámenes de Diciembre que debió co^ 
menzarse el i"* de dicho mes, se prorrogó hasta el 15 
por las razones que alegaban los estudiantes, entre 
ellas los acontecimientos internacionales que ocupa- 
ron' tanto la opinión pública, á los que los señores 
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profesores y estudiantes no podían permanecer ex- 
traños. 

Como tema para el « Premio Facultad », señaló 
« Bienes reservables » y para el «Centro Jurídico », 
«La Reincidencia, estudios generales de sus causas 
y medios de combatirla ». 

Se matricularon en 1*' año, 244 estudiantes, en 2*> 
año 215, en S""' año, 145, en 4*" año, 109, en 5® año 59 y 
en 6*" 23, siendo 795 el total de alumnos oficiales. 

Se tomaron 3185 exámenes parciales divididos en 
1835 oficiales y 1350 libres. 

Se tomaron 173 exámenes generales divididos así : 
68 oficiales y 105 libres. 

Recibieron sus diplomas de Doctores y Abogados, 
94 ex alumnos. 

Dejo así cumplido el encargo de la Facultad á que 
hice referencia. 

Saludo al señor Rector atentamente. 

M. Obarrio. 
H. Larguia. 



■i 



Buenos Aires, Abril de 1899. 



Al señor Rector de la Universidad, Doctor D. Leopoldo 
Basavilbaso. 

En cumplimiento de las disposiciones universita- 
rias vigentes, la Facultad de Ciencias Médicas que me 
honro en presidir, ha resuelto en su sesión de hoy» 
que envíe al Honorable Consejo Superior la presente 
Memoria correspondiente al año escolar de 1898 — 
(Marzo de 1898 á Marzo de 1899). 

La Facultad ha sesionado durante el año ppdo. con 
toda regularidad, celebrando 25 sesiones en las que 
se ha ocupado de diversos asuntos relativos á la en- 
señanza de las Ciencias Médicas que le está encomen- 
dada y de otros muchos de carácter administrativo 
relacionados con la Maternidad y el Hospital de Clí- 
nicas que tiene bajo su dirección. 

Durante el curso de esas sesiones ha discutido pun- 
tos de importancia como los que se enumeran en esta 
exposición. Ha hecho nombramientos de Profesores 
Suplentes previo concurso, y todos los nombramientos 
de personal de acuerdo con la Ley de Presupuesto. 
Los exámenes generales de Medicina se han tomado 
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en la misma forma que el año anterior, en dos térmi- 
nos que comprenden las materias fundamentales (Clí- 
nica Médica y Quirúrgica, Medicina Operatoria y Obs- 
tetricia) y actualmente se ocupa en introducir algunas 
reformas, de manera que estos importen verdaderas 
pruebas de competencia de parte de los ex alumnos. 
Se ha modificado la enseñanza de la Quimica aplicada 
á la Medicina y la Farmacia del modo siguiente: Pro- 
fesor Quiroga, Curso preparatorio de antes y 1^ de 
Farmacia, que se llamará en adelante Química médica 
de i^^ año, y Profesor Arata !«»• año de Medicina y 2* 
de Farmacia, que será Química Médica de 2^ año. 

Habiendo aprobado la Facultad por unanimidad de 
votos el proyecto dé contribución á la defensa nacio- 
nal, de que ya tiene conocimiento el H. Consejo Supe- 
rior, consistente en la enseñanza de la cirujía de 
guerra,'etc., á los alumnos de los cursos superiores 
de Medicina, se dictaron al efecto los cursos comple- 
mentarios por los Dres. Palma. Mallo, Posadas, Decoud, 
Quiroga y Schatz. 

Con el objeto de facilitar las tareas de los Profeso- 
res de Clínica en sus diversos y respectivos servicios 
se nombraron, á propuesta de los Profesores, Médicos 
agregados á ellos. 

Se sancionó y puso en vigencia un nuevo Regla- 
mento para el Hospital de Clínicas, proyectado por su 
Comisión Directiva. 

El Decano, debidamente autorizado, se dirigió al 
Rectorado pidiendo se contrataran en Europa un Jefe 
de trabajos prácticos de Fisiología experimental y un 
Jefe de Laboratorio versado en trabajos de Histología 
patológica del sistema nervioso (Prof. Cabred). 

Se declaró nuevamente en vigencia la Ordenanza so- 
bre Concursos de 9 de Marzo de 1894, que estaba en 
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suspenso, hasta tanto la Comisión de Enseñanza se 
expida en las modiflcaciones que juzgue oportuno 
proyectar. 

Con motivo de la provisión de la cátedra de vías 
génito-urinarias, se resolvió : 1° Que no es obligatoria, 
es decir : que no exige matrícula ni examen de fln de 
curso ; 2° Que sea colocada en el 6® año de Medicina 
(hoy 7°) ; 3^ Que se dicte en el Hospital Rawson en el 
servicio que allí tiene el Dr. Texo, previa autoriza- 
ción de la Municipalidad, que debe recabarse por 
medio del Rectorado; 4® Que el Decano establezca 
un horario, consultando la manera de no perjudicar 
las demás clases del curso. 

Se. ha resuelto también, que el Dr. Spuch dicte su 
clase á los alumnos de Medicina y el Dr. Mujica, de 
Botánica médica á los de Farmacia ; todo esto con el 
respectivo consentimiento de dichos Profesores y 
buscando las ventajas para la enseñanza. 

Se ha subvencionado con 100 $ moneda nacional 
mensual el servicio de la cátedra de vías urinarias 
y se aceptaron las condiciones en que la Intendencia 
Municipal hace entrega á la Facultad de ese servi- 
cio en el Hospital Rawson. 

Se aceptó el dictamen de la Comisión de Enseñanza 
referente al Reglamento orgánico de la Facultad de 
Medicina de Bolivia resolviendo se tenga presente en 
Secretaría para los casos en que convenga consul- 
tarlo. 

Autorizado el Decano para designar los miembros 
del Comité Nacional para el XIII Congreso Internacio- 
nal de Medicina de París en 1900, y respondiendo á la 
muy galante invitación que recibiera del Presidente 
de ese Congreso profesor Lannelongue, fueron nom- 
brados los señores Académicos Dres. Eufemio Uballes 
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(Presidente); Jiían R. Fernández, Elíseo Cantón. Emilio 
R. Coni,— Profesores Enrique Bazterrica, Juan A. Boe- 
ri, Carlos Malbrán; Profesores suplentes Dres. Julio 
Méndez, Pascual Palma, Alejandro Posadas, G. Araoz 
Alfaro y Dres. Carlos Lloverás y Lucas Ayar raga ray. 

Como fuera aceptada la indicación del Decano fun- 
dada en el art. 96 de los Estatutos Universitarios, de 
deslinar una parte de los fondos de la Facultad, co- 
rrespondiente al año 1897, á poner la Biblioteca en el 
pie que corresponde á una institución como la Facul- 
tad de Ciencias Médicas, adquiriendo en Europa libros, 
folletos, etc.;l la Facultad resolvió destinar á dicho 
objeto la suma de 25.000 $ m/n. (veinticinco mil pe- 
sos moneda nacional) y pedir al Cuerpo de Profesores 
una lista detallada de los libros que juzguen nece- 
sarios. 

Se destinó á obras de ensanche de la Mat(?rnidad el 
sobrante que resulte hasta fln del corriente año de los 
fondos provenientes de la partida votada por el Pre- 
supuesto vigente. 

Se nombraron Académicos honorarios al Profesor 
francés Dr. Edmundo Nocard (de Alfort) y al doctor 
Emilio R. Coni, de esta Facultad y Miembro corres- 
ponsal al Sr. J. Ligniéres. 

Se dedicó la sesión de Septiembre 29 especialmente 
ó discutir proyectos de reforma universitaria. Dada 
la importancia del asunto se aconsejó aprobar por 
unanimidad de votos el del Académico Dr. Cantón, 
con algunas modificaciones. 

A pedido de los Profesores de Medicina bgal. Pato- 
logía mental y Toxicología se resolvió que los exá- 
menes de esas materias se den por separado y se 
clasifiquen del mismo modo. 

Se resolvió igualmente que los estudios de Medicina, 
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que comprenden 7 años, sean llamados sucesivamente 
de 1<> á 7% reemplazando el actual Curso Preparatorio 
por el de 1«' año. 

Previo el Concurso de práctica, fué nombrado Pro- ' 
fesor Suplente de Oto-rino laringología, el Dr. Eliseo 
V. Segura, y Farmacéutico del Hospital de Clínicas» 
también por concurso, el Sr. Carlos Herschel. 

El Dr. Alejandro Posadas, Profesor suplente de Me- 
dicina Operatoria, fu<^ autorizado para dictar un Curso 
libre de Clínica Quirúrgica, corno él lo solicitara. 

El Decano recabó del Departamento de Ingenieros 
Civiles su opinión respecto de las reparaciones á efec- 
tuarse en la Sala de Operaciones del Hospital de Clíni- 
cas de acuerdo con lo que la Facultad resolvió, ha- 
biendo sido realizadas ya dichas reparaciones. 

Como en la Ley de Presupuesto no figuraba un Jefe 
de traba^jos prácticos de Histología, se resolvió pagar 
dicho empleado de fondos de la Facultad. Así lo re- 
quiere el gran número de alumnos que tiene dicha 
asignatura y los trabajos prácticos que se realizan en 
el gabinete respectivo. Se han terminado las nuevas 
obras de la Sala de Operaciones del Hospital de Clí- 
nicas, obra cuya necesidad se imponía dado el con- 
sidei-able movimiento de enfermos y de operaciones 
que se practican con resultado satisfactorio, como lo 
comprueban las estadísticas, satisfaciendo de ese modo 
las exigencias de la Cirujía actual. La Sala de Ope- 
raciones del servicio de Ginecología, cuya importancia 
es ya conocida del H. C. por las buenas estadísticas 
que tiene en su poder, requiere un inmediato ensan- 
che para satisfacer las necesidades del servicio y la 
enseñanza. 

Se ha dispuesto lo conveniente para que comiencen 
los trabajos prácticos de Higiene para que la ense- 
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ñanza de esta materia de tan trascendental impor- 
tancia, se coloque en el verdadero terreno científico y 
de aplicación benéfica 4 la salud. 

Se ha instalado en la planta alta del edificio de la 
Facultad ol Laboratorio de Bacteriología, habiéndose 
traído de Europa todos los instrumentos y útiles para 
dar la enseñanza práctica de la materia, co»a que ya 
ha comenzado á efectuarse. La Facultad se preocupa 
actualmente do la manera de que se cumplan sus 
disposiciones sobre asistencia á clase de los alum- 
nos, de manera que no puedan rendir exámenes sino 
aquellos que hayan hecho trabajos prácticos en los 
laboratorios, gabinetes y en las diversas Clínicas, ya 
fundamentales, ya accesorias. 

La Corporación necesita imperiosamente dar ensan- 
che á sus diversas instalaciones para poder desen- 
volver su plan de enseñanza, siendo éste un punto 
que merece encararse «especialmente llamando la aten- 
ción del Honorable Consejo Superior. Cada día se 
impone más la conveniencia de que se cumpla la ley 
de expropiación de los terrenos contiguos á su edi- 
ficio, para la instalación de la Morgue, dande se hará 
un estudio completo de Medicina legal, así como para 
la instalación del Museo de Anatomía patoh^gica é 
Instituto de Anatomía normal que están aun en el 
Hospital de Clínicas ocupando un sitio inadecuado y 
estrecho, causando serios perjuicios y llenando un 
lugar que debía ser destinado exclusivamente á en- 
fermos para proveer á las diversas Clínicas que allí 
se dictan. 

En una memoria anterior se hablaba con insistencia 
de este importante punto, diciéndose lo siguiente, que 
es oportuno repetir aquí : a Con la firme intención de 
« facilitar la creación de la Morgue, cuya idea había 
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<í sido lanzada respondiendo á una necesidad imporio- 
« sa fuera y dentro de la Academia, y á fin de liacer 
« práctico y dar mayor incremento y proyecciones al 
«estudio de la Medicina legal, aspiración vehemente 
«de esta Facultad, se nombró una Comisión ad-hoc, 
« de miembros de su senr» para que, poniéndose de 
« acuerdo con el señor Ministro de Instrucción Habli- 
« ca, diern cima á este propósito. Desgraciadamente 
«esa Comisión, á pesar de los buenos deseos de que 
« se hallaba animada, no pudo llenar su cometido, 
« porque surgieron dificultades económicos insupe- 
« rabies en el Gobierno, de que ya está impuesto el 
« H. Consejo Superior y que impidió su realización.» 

Hoy día esas diHcultndes han desaparecido, junto 
con la posibilidad de conflictos internacionales, que 
era su principal obstáculo, y parece llegado el mo- 
mento de cumplir la Ley antedicha— qufs como lo 
he manifestado, es de imprescindible necesidad y con- 
veniencia para la enseñan/.a. 

S:^ impone también dar mayor ensanche al Labo- 
ratorio de Fisiología, lo mismo que liacer más extenso 
el estudio de esta materia tan fundamental : un año es 
insuficiente y en ese sentido se va a reformar el plan 
de enseñanza. 

Es así mismo indispensable establecer definitiva- 
mente un criadero de animales para satisfacar las 
necesi'Jades siempre crecientes de los Laboratoiios. 

La permenencia de los depósitos y criaderos que 
existen en los patios y sótanos de este Estableci- 
miento, no solo no llenan las neces dades de la en- 
señanza, sino que puede llegar á constituir focos de 
insalubridad manifiestos. 

Para obtener a juel resultado, la Facultad vá á so- 
licitar una partida mensual en el Presupuesto de 
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^$ l.OüO) mil pesos moneda nacional (Laboratorio de 
Fisiología y Criadero de animales). 

También es necesario fomentar el Laboratorio de 
Histología, cuyo estudio se realiza con muy prove- 
chosos resultados. Se trata en estos momentos de 
hacer instalaciones eléctricas, con las cuales se ha- 
brá llegado á dotar á dicho Laboratorio de todos los 
elementos que exige hoy día dicha materia. 



Escuela de Farmacia 

Penetrada desde tiempo atrás la Facultad de la 
importancia de esta Escuela, instalóse el Lfiborato- 
rio de Farmncia dotándolo más tarde de todos los 
instrumentos y útiles más necesarios para facilitar 
el estudio práctico de esta materia. Pidió después li 
creación de un puesto de Profesor de Botánica far- 
macéuticñ, y en Septiembre del año próximo pasado 
sancionó un plan de estudios que este año empieza 
á ponerse en práctica, declarándose en vigencia el 
primer año de este plan, el 2® en 1900 y el 2^ 
en 1901. 

Con este nuevo plan se espera poder dar á la en- 
señanza toda la amplitud que requiere en la actua- 
lidad, de manera que los alumnos que se formen en 
esta Escuela no sean meramente profesionales, sino 
que lleven una instrucción científica que les permita 
más tarde dedicarse á estudios de Laboratorios y á 
otros de mayor trascendencia que puedan hacer de 
ellos verdaderos hombres de ciencia. 

El estudio teórico-práctico de la Farmacia, en los 
Laboratorios y el ejercicio en la Farmacia del Hos- 
pital de Glí nicas, a>ii como los trabajos prácticos de 
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Botánica en jardines y herbarios y los estudios mi- 
crográflcos, los estudios leórico-prácticos de Quí- 
mica orgánica, inorgánica y biológica, de Higiene y 
de Toxicoiogía, han de dar el resultado que la Fa- 
cultad persigue, de modo que esta importante rama 
de la Ciencia de curar ocupe el rango que le coi- 
responde. 

En la Escuela de OJontología, otra de las escuelns 
anexas que están á cargo de la Faculta 1, se enseña 
con todos los elementos de que se dispone. Hoy día 
se hacen trabajos de gran importancia para la pre- 
paración de los que obtienen el lítnlo de Dentista, 
que los habilita para ejercer con competencia esta 
profesión. 

El Consultorio externo donde se efectúnn los ejer- 
cicios prácticos que son indispensables en esta ma- 
teria, está previsoriamente instalado en la Faculta I, 
á la espera de que pueda trasladarse á un lot^al de- 
finitivo en el Hospitil de Clínicas, una vez que se 
saquen de allí el Instituto de Anatomía norm.il y' 
patológica, que están en él indebidamente ubicado^. 

La Escuela de Obstetricia para Parteras estí insta- 
lada en el local de la Maternidad, anexo también á 
la Facultad. 

La enseñanza práctica de esta materia y la clí- 
nica respectiva^se hace completa y lasalumnas que 
obtienen el diploma de partera rinden pruebas ri- 
gurosas de idoneidad. 

La maternidad está dotarla de todos los elementos 
necesarios para la enseñanza de esta mnteria; y 
con las nuevas obras de ensancho ya proyectadas 
po Irá, si así se resolviese, costear sus propios gastos. 

Las parteras que sale:i de la RscuMa han hecho 
el aprendizaje de la Asepsia y Antisepsia obstéctrica 
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que es hoy día la base principal del buen t^xito de 
los partos. Tañes así, que todas aquellas enferme- 
dades cuyo solo nombre causaba espanto (fiebre puer- 
peral, y la serie de infecciones de la misma naturaleza) 
puede decirse que están ya borradas de los cuadros 
clínicos. 

El Archivo, que estaba disperso, se ha reorgani- 
zado y aunque disponiendo de un local exiguo y un 
empleado mal remuníTado, se le ha puesto en con- 
dicione^ de prestar servicio.s. Allí pueden encon- 
trarse dos documentos desde el año 1852 hasta la 
fecha. Los papeles correspondientes á épocas ante- 
riores existen algunos en archivos particulares,los que 
no fueron destruidos en la época luctuosa de la ti- 
rmía de Rosas. 

El resultado de los exámenes reglamentarios de 
Diciembre y Marzo, asi como las Memorias del 
Hospital de Clínicas y Maternidad van adjuntos á la 
presente exposición. Con su sola lectura podrá el 
H. C. peneti'arse del considerable movimiento de en- 
fermos y de los importantes servicios que presta á 
la enseñanza clínica este Hospital, siendo solo de 
lamentarse que no se le dé todo el ensanche nece- 
sario para dar cabida por lo menos á 600 camas. 

Saludo al señor Rector con toda consideración. 

Enrique E. del Arca. 
Luis M' Acuña. 

Secretario. 
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CUERPO ACADÉMICO 

Durante el año 1898, no hubo variación alguna on 
la composición del cuerpo académico, así en sus 
miembros titulares como en los honorarios; la Fncul- 
tad continuó representada en el Consejo Superior 
Universitario por los delegados titulares señores 
Académicos Silveyra, Huergo y Ruiz de los Llanos 
y el dt^legado suplente Académico doctor Kyle; en 
ei Consejo Snperior del Instituto L'bre de Enseñanza 
Secundaria continuó representada asi mismo por los 
señores Académicos Silveyra, Aguirie y Krause. 

Durante el año transcurrido el Cuerpo Académico 
celebró once sesiones ordinarias y cuatro extraordi- 
narias para el despacho de todos los as^untos de su 
competencia, de orden administrativo como de los 
relativos á la enseñanza. 

Entre otros fueron snncioiíados por la Facultad los 
siguientes proyectos de ordenanza: 



Proyecto de Ordenaiua 

Art. 1°. Los agrimensores de provincias aigMitinas 
cuyo título emane de oficinas técnicas oficiales y que 
corresponda á planos y programas asimilables á los 
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de esta Facultad, á juicio de la misma podrán reva- 
lidarlos con las condiciones siguientes, l^ que el di- 
plomado tenga por lo menos cinco años de ejercicio 
profesional; 2" que rinda y sea aprobado en dos exá- 
menes generales: uno práctico sobre instrumentos y 
operaciones topográficas y otro sobre un proyecto 
cuyo programa les será señalado por la mesa exa- 
minadora respectiva. 

Art 2*> Solicítese del Consejo Superior la auloriza- 
ción necesaria para dictar la presente ordenanza. 

En Buenos Aires á veinticinco de Noviembre de 
mil ocliociento noventa y ocho. 

Proyecto de Ordenanza 

Solicítese la autorización correspondiente al Consejo 
Superior Universitario para acor lar al Sr. Agrimen- 
sor D. Valentín Virasoro el diploma de Ingeniero 
Geógrafo en mérito de los importantes servicios pres- 
tados al país, tanto como perito en la cuestión inter- 
nacional de límites con la República de Chile, como 
en la demarcación de la línea que nos separa de los 
EE. UU. del Brasil y otros varios trabajos profesio- 
nales de importancia y teniendo en cuenta que esto 
demuestra la competencia requerida. 

Cuerpo Docente 

El movimiento habido en el personal docente es el 
indicado á continuación en la relación de los nom- 
bramientos verificados y licencias acordadas. 

Previas las presentaciones por esta Facultad de las 
respectivas ternas de candidatos fueron nombrados 
por el Superior Gobierno pn^fesores titulares: de Ar- 
quitectura, el Arquitecto D.Alejandro Chistophersen; 
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de Tecnología Mecánica, el Ingeniero D. Otto Krause; 
y de Química Orgánica, el Dr. Francisco Bosque y 
Reyes. 

La Facultad nombró profesores substitutos: de 
Teoría de Elasticidad: al Ingeniero D. José Romagosa, 
en reemplazo del Ingeniero D. Dionisio C.'Meza que 
renunció: y de Hidráulica, el Ingeniero D. Tomás Gon: 
zález Roura. 

El Consejo Superior Universitario acordó licencia 
á los señores profesores siguientes: al de Arquitec- 
tura, Arquitecto -D. Joatyufn M.-Belgrano, por todo el 
término de la movilización de los conscriptos de la 
Guardia Nacional: al de Construcciones 4'' curso Inge- 
niero D. Emilio Candiani, por todo el año escolar ó 
sea hasta el I'' de Marzo de 1899; al de Teoría de la 
Elasticidad, Ingeniero D. Jorge Douclout, por cinco 
meses á partir del 1^ de Junio; y por todo el año 
escolar, ó sea hasta el 15 de Marzo de 1899, al de 
Ferro-Carriles Ingeniero Alberto Schneídwínd. Los 
citados señores profesores titulares fueron reempla- 
zados durante su ausencia por l)s profesores susti- 
tutos respectivos. 

Personal Auxiliar 

El movimiento habido en el personal docente auxi- 
liar fué ei siguiente. Fueron nombrados por la Facul- 
tad: directores de aula titulares: los Ingenieros Eugenio 
Sarrabeyrouse, Juan Darquier y Pedro J.Coni,D. Igna- 
cio Aztiria y el dibujante D. Arturo M. Almeida; 
directores de aula substitutos, los Ingenieros Sebastian 
Ghigliazza, Benito Mamberto é Ibeiio San Román; 
jefe de trabajos prácticos de Química al Dr. Enrique 
Fynn; ayudante ad honorem al Agrimensor D. Cris- 
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tobal Hicken; y conservador del gabinete dé Historia 
Natural á D. Carlos Giusti, este último en sustitución 
de D. Juan M. Kyle que renunció. 



Enseñanza 

Teniendo en cuenta las inevitables faltas de asis- 
tencia á qne dieron lugar por parte de los alumnos, 
las exigencias extraordinarias del servicio militar, \ii 
enseñanza se practicó con relativa regularidad El 
cuadro adjunto N^ 1 contiene los datos estadísticos 
relativos á los nümeros d^^ clases dictndas durante 
el año escolar de las varias asignaturas del plan de 
estudios, y el cuadro adjunto N** 2 las cifras rela- 
tivas á la asistencia colectiva de los alumnos á las 
clases. 

Alumnos 

El número de alumnos matriculados durante el año 
en las varias carreras que comprende la enseñanza 
de esta Facultad, distribuidos en los respectivos años 
de estudios, es dado en el cuadro que va á conti- 
nuíición. 

Alumnos matriculados en el año tH9S 



Ingeniero Civil 

» Mecánico 

Arquitecto 

Agrimensor 

Dr. en Giencias-Fisico-Matemá- 
iicds» • • • • • • • • • 

Doctor en Ciencias Naturales... 
» Química . 

Totales 



AÑO 


2« 
AÑO 


3'^ 

AÑO 


4- 

AÑO 


5" 

AÑO 


6- 

AÑO 


85 

9 
2 
2 

2 


57 
6 
3 

7 

1 


50 

10 

2 

7 

1 


42 
3 
4 
1 

7 


32 


12 


5 

inf. 


3 
77 


70 


57 


32 


i2 



TOTAL 



278 
28 
11 
17 



8 
3 
8 



353 
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Exámenes 

Durante el año 1898 se tomaron 1086 exámenes 
parcinles, 22 examenes generales, y 2 exámenes de 
reválida, lo que arroja un total de 1110 exámenes. 

Los cuadros adjuntos N*»* 3, 4 y 5 dan á conocer 
los resultados obtenidos por asignaturas y por años 
en los mencionados exámenes y el cuadro adjunto 
N** 6 demuestra el resultado comparativo de los años 
1897 y 1898. 

La liberta! de exámenes de materias prácticas 
tenía que ser reglamentada, para evitar que los es- 
fuerzos de la Facultad para mejorar su enseñanza 
no quedaran perdidos. Es indu labie que la práctica 
gradual que se hace en una escuela, no puede ser 
reemplazada por la que se hace en trabajos profe- 
sionales; porque á la falta de método se añade la 
tendencia al empirismo, que se produce siempre que 
no se dispone de tiempo ó de preparación para fun 
dar una aplicación. La práctica profesional es fruc- 
tífera recién cuando se domina el conjunto de las 
materias oportunamente desarrolladas y completadas 
con ejercicios de detalle. Sin embargo, existiendo la 
libertad de estudios era indispensable hacer cuanto 
fuera posible para que los alumnos, con una prepa- 
ración puramente teórica pasaran en los exámenes 
de asignaturas prácticas y al efecto se dictó la orde- 
nanza vigente, por 1 \ cual se establece una prueba 
práctica y otra teórica, en cada una de las cuales 
debe ser aprobado el alumno. La (Jisposición ha 
alcanzado aun á los ceciales, con exigencias meno- 
res, desde que los profesores garantían que han 
hecho los ejercicios necesarios La medida ha cau- 
sado una notable puntualidad en la asistencia á las 
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aulas y en consecuencia una disminutnón correlativa 
de exámenes libres. Considerando que se presenta 
el caso de alumnos libres que asisten á los ejercicios 
ó la par que los regulares, la Facultad acordó que el 
examen les fuera tomado en la forma que se ha 
establecido para estos último>i. 

Con el objeto de llenar las necesidades indicadas se 
dictaron las siguifMites ordenanzas. 

ORDENANZA SOBRE RENDICIÓN DE EXÁMENES QUE EXIGEN DI- 
BUJOS Ó MANIPULACIONES, SANCIONADA EN SESIÓN DE 
FEBRERO 26 DE 1898. 

2 — Alumnos oficiales 

Art. 1^ La secretaria no expedirá permiso de exa- 
men oficial sin que el alumno compruebe que ha 
hecho, á lo menos dos terceras partes de los trabajos 
ejecutados en el curso; al efecto, la solicitud corres- 
diente vendrá acompañada de un certificado del pro 
fesor respectivo, debiendo los trabajos ser visados 
poi- el profesor. 

Art. 2^ El examen se divide en dos partes, á saber : 

Primera parte A. Para Química analítica y aplicada; 
la primera parte consistirá en una investigación pre- 
vista para tres, horas de trabnjo de líiboratorio. 

Primera parte B. Tratándose de Física, Materiales 
de construcción, Topografía, Geodesia y Máquinas, la 
primera parte estnrá constituida por manejo y apli- 
cación de instrumentos y de tablas. 

Segunda parte. La segunda pnrte, común á las ma- 
terias precedentes y única p:ira las restantes de \\s 
que rige esta ordenanza, será un examen oral sobre 
una bolilla sacada á la suerte y adeniíls sobre los 
trabajos hechos. 
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La duración de las partes B y segunda, que serán 
censecutivns, será á lo más treinta minutos. 

2 — Alumnos libres 

Art. 3° Los exámenes de alumno ^ libres compren- 
rán dos partes, á saber: 

Primera parte A. Para Química analítica y aplicada, 
la primera parte consistirá en una investigación pre- 
vista para doce horas de laboratorio. 

Primera parte B. Para Física, materiales de construc- 
ción, Topografía, Geodesia, la primera parte consistir.i 
en el menejo y aplicación de instrumentos y de ta- 
blas durante una hoi-a. 

Primera parte G. Paralas materias que exigen di- 
bujos ó proyectos, la primara fjarte estará constituida 
por la ejecución de dichos trabajos ante un miembro 
de la comisión. Lista fijará el tema de manera í|ue su 
desarrollo dure aproximadamente cuatio horas. 

Segunda parte. La segunda parte consistirá en un 
examen escrito sobre una bolilla del programa sacada 
ala suerte y diferente para cada uno de los alumnos 
de una misma aula y durará dos horas. La vigilan- 
cia será hecha por un miembro de la comisión. 

3^ Disposiciones generales 

Art. 4^ Para obtener la aprobación de una materia 
es indispensable haber si Jo aprobado en una y otra de 
las partes del examen. En el libro de actas de exá- 
menes solo constará la clíisiflcación definitiva, es decir 
media de dos aprobaciones, ó bien cero. 

Art. 5^ Los alumnos libies seián inscriptos en listas 
espr^cinles y examinados después de los regulares. 

Art. 6*» Los alumno^ oficiales que no t«*ngan el nú- 
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mero mínimo de trabajos establecidos en el artículo 
primero serán examinados en la misma forma que si 
fuesen libres. 

Art. 7<* Ningún dibujo será devuelto al interesado sin 
haber sido sellado. 

Art. 8** La presente ordenanra será puesta en vigen- 
cia en la parle relativa á alumnos libres desde la pró- 
xima época de Marzo y en la relativa á alumnos oficia- 
les, en la época subsiguiente. 

ORDENANZAS 

Artículo ünico.— Los alumnos libres, teniendo una 
asistencia regular á las clases y hayan ejecutado en 
ellas al menos las dos terceras partes de los trabajos 
ejecutados durante el curso, rendirán examen de las 
asignaturas de aplicación correspondiente en las mis- 
mas condiciones que los alumnos oficiales, sin per- 
juicio de abonar el respectivo derecho de examen 
como alumno libre. 

Sesión de Noviembre 25 de 1898. 

PREMIOS 

La Facultad en su sesión de 15 de Octubre, resolvió 
proponer al ex-alumno Agrimensor Don Cristóbal 
HicKen como acreedor al premio de la medalla de oro, 
estando esta propuesta á resolución del Consejo Supe- 
rior Universitario. 

Los segundos premios universitarios de diplomas 
de honor áacordar á los diplomados del mismo cur>o, 
correspondieron á los ex-alumnos Ingenieros Don 
Eduardo María Lanüs y D. Manuel Ordoñez, como 
habiendo obtenido un nüm^ero superior á ocho, como 
promedio de las clasificaciones de todos sus exá- 
menes. 
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Un premio especial instituido por el señor acadé- 
mico, ingeniero D. Guillermo White. y que consistía en 
un teodolito con sus accesorios, fué adjudicado al ex 
alumno D. Pablo Hary. 

EXCURSIONES DE PROFESORES Y ALUMNOS 

Durante el año 1898 se llevaron á cabo por algunos 
de los profesores de asignaturas de Aplicación, en 
compañía de los alumnos de sus cursos, pequeñas 
excursiones destinadas á visitar obras públicas y esta- 
bleciniient03 industriales, así como hacer estudios 
prácticos sobre el terreno. 

A fin de que en estás excursiones pueda disponerse 
más adelante de la dotación de instrumentos y útiles 
Víirios que son requeridos para el uso de los alumnos, 
se ha limitado por el momento el número y la impor- 
tancia de esas excursiones, á fln de destinar la corres- 
pondiente partida del presupuesto para la adquisición 
de los elementos v útiles citados. 

EDIFICIO 

No fué aún sancionado por el H. Congreso Nacional 
el Proyecto de Ley remitido pur el Poder Ejeculivo 
en las sesiones de 1895 requiriendo los fondo > necesa- 
rios para la construcción del edificio d^^stinado á local 
definitivo de esla Facultad, razón por la que no se ha 
dado aún principio á esas obras y se continua por 
consiguiente experimentando los inconvenientes de 
un local en muchas de sus partes insuficiente é ina- 
decuado á los finos. 

Las obras provisorias que se ejecutaron en el edifi- 
cio de esla FacultHd durante años anteriores subsana- 
ron las más apremiantes necesidades de ensanche y 
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mejora de algunos de sus locales; pero se continúa 
experimentando la urgente necesidad de proveer 
nuevos locales para la instalación de gabinetes de 
Construcciones y Mecánica y del laboratorio de Física, 
necesidad que podrá subsanarse en una parte mínima 
una vez en posesión de una fracción del edificio que 
hoy ocupa el Concejo Deliberante Municipal y que 
debe ceder á la Facultad. 

Para que puedan funcionar siquiera medianamente 
y en instalaciones provisorias las varias secciones que 
comprende la enseñanza de esta Escuela es ya re- 
clamada con urgencia la entrega á la misma de todo 
ellocal en que esté instalado el Museo Nacional, local 
que en su mayor parte pertenecía á la Universidad, 
y en el que, por otra parte, está instalada esa impor- 
tante repartición, de manera extremadamente defi- 
ciente y reclama ser trasladada á un local amplio y 
adecuado como lo ha hecho notar en más de una oca- 
si('>n su ilustrado director el Dr. Berg. 

El aula destinada al quinto año de estudios hubo 
de ser provisoriamente ensanchada en razón de ser 
de insuficiente capacidad para el número de alumnos 
oficiales y libres inscriptos que concurrieron á las 
clases respectivas. 



LABORATORIOS Y GABINETES 

Mediante la distribución atinada de la módica suma 
de un mil pesos ipo.ieda nacional que el Presupuesto 
General asigna para gastos y formento de gabinetes 
y laboratorios han mejorado lentamente las condicio- 
nes de éstos, dedicándose atención preferente al Ga- 
binete de Construcciones en formación y en particu- 
laiidad á la sección de éste destinada á ensavo de ma- 
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loríales para la cual se ha hecho entre otras el pedido 
á la casa Rielhé Bros, de Filadelfía de una intere- 
sante máquina de fuerza de 100.000 kilos destinada al 
ensayo de la traición, compresión flexión^ torsión y 
corte de toda clase de materiales de construcción. 



Buenos Aires, Mayo de 1899. 



Luis Silveira. 
Pedro C. Coni. 
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CUADRO ESTADÍSTICO NÚM. 1 



Movimiento de aulas dupante el año tSOS 



LECCIONES 
DADAS 



Complem. de Aritmética y Algebra. 

» de Geometría, etc 

» de Física 

» de Química 

Dibujo Lineal 

Algebra Superior 

Geometría Analítica 

Geouíetría Proyectiva 

Introducción al Cálculo 

Química Analítica, primer curso. . 

Construcciones, primer curso 

Dibujo de lavado de planos 

Cálenlo infinitesimal 

Estática Gráfica 

Geometría Proyectiva 

Topografía 

Química Analítica, segundo curso. 

Construcciones, segundo curso 

Mecánica Racional 

Resistencia de Materiales 

Mineralogía y Geología 

Arquití'ctura, primer curso 

Construcciones, torcer curso 

Física Inílustrial, primer curso ... 

Hidráulica 

Geodiísia 

Teoría de los Mecanismos 

Arquitectura, segundo curso 

Teoria de la Elasticidad 

Física Industrial, segundo curso... 

Construcción de Máquinas . r 

Construcciones, cuarto curso. ...... 

Puertos, Canales, etc 

Ferrocarriles 

Rotánica 

Zoología 

Tecnología Mecánica 

Química Orgánica 

Matemáticas Superiores 

Arquitectura, tercer curso 



• . 



98 
78 

103 
81 

152 
79 
73 
85 
41 

145 
74 

128 
37 
95 
93 

114 

112 
74 
58 

106 
71 
78 
79 
70 
89 
90 
82 
97 
74 
72 
93 

149 

148 
52 
69 
55 
65 
56 
63 
85 



INASISTENCIA 



ORL 
PROPBSOR 



DB uOft 
ALUMNOS 



14 

53 

9 

6 

12 

14 

15 

15 

35 

1 

11 

38 

44 

24 

20 

3 

4 

6 

21 

4 

12 
18 
17 
10 
11 
8 

16 

25 

21 

8 

8 

6 

16 

40 

4 

9 

18 

16 

5 

16 



1 



1 
1 
I 



1 
3 



1 
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CUADRO ESTADÍSTICO NÚM. 2 



Asistencia proporcional de alumnos 



Composición de Aritmética y Algebra . 

» de Geometría, etc 

)) de Física 

» de Química 

Dibujo Lineal 

Algebra Superior P 

Geometría Analítica 

Geometría Proyectiva 

Introducción al Cálculo 

Química Analítica, 1" curso 

Construcciones, 1*' curso 

Dibujo de lavado de planos 

Cálculo infinitesimal 

Estática Gráfica 

Geometría Descriptiva, 2" curso 

Topografía 

Química Analítica, 2* curso 

Construcciones, 2* curso 

Mecánica Racional 

Resistencia de Materiales 

Mineralogía y Zoología 

Arquitectura, 1"" curso 

Construcciones. 3" curso 

Física Industrial, i" curso 

Hidráulica 

Geodesia 

Teoría de los Mecanismos. 

Arquitectura, 2* curso 

Teoría de la Elasticidad 

Física Industrial, 2" curso 

Construcción de Máquinas 

Construcciones, 4* curso 

Puertos y Canales.. 

Ferrocarriles 

Botánica 

Zoología 

Tecnología Mecánica 

Química Orgánica ... 

Matemáticas Superiores 

Arquitectura, 3" curso 



ASISTENCIA 
DBDIDA 



93.10 
68.64 
83.43 
70.47 
109.44 
41.08 
41.61 
51.05 
22.55 
76.44 
36.26 
53.76 
16.65 

39. yo 

53.01 

49.02 

40.32 

33.30 

22.04 

49.82 

26.27 

26.52 

28.44 

30.80 

24.92 

27.00 

21.32 

23 . 28 

20.72 

0.48 

10.23 

14.90 

14.80 

5.72 

4.14 

I.IO 

1.95 

1.68 

4.41 



ASISTENCIA 
HABIDA 



2.55 



I 



48.27 
38.9» 
54.24 
50.03 
79.69 
17.70 
17 30 
17 67 
8.48 
58.43 

20 6:^ 

31.88 

6.53 

26.10 

26.4') 

27.44 

18.30 

12.38 

10.55 

18.42 

14.33 

13.16 

12.63 

16.85 

10. .52 

18.18 

7 . 55 

18.68 

7.67 

3.82 

5 07 

9.96 

11.01 

1.93 

3.09 

0.85 

1 22 
1.32 

2 51 
0.77 



% DB 
ASISTENCIA 



51.85 
56.75 
65.01 
70.99 
72 . 82 
43.09 
41.58 
35.23 
37.60 
76.44 
56.89 
59.30 
39.22 
34.59 
49 80 
55.98 
45.39 
37.18 
47.87 
36.97 
54 . 55 
49.62 
44.41 
54.70 
42.21 
67.33 
35.41 
45.88 
37.02 
58.95 
48.61 
66 . 85 
74.39 
33.74 
74.63 
77.27 
62 .5(> 
78 . 57 
56.92 
30 20 
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CONSEJO SUPERIOR 



PROYECTO 

DE 

REFORMAS UNIVERSITARIAS 



INFORME DEL CONSEJO SUPERIOR Á LA COMISIÓN DE INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA DE LA H. CÁMARA DE DIPUTADOS 

Buenos Aires, Septiembre 9 de 1898. 

Al señor Rector de la Universidad de la Capital. 

Hallándose actualmente á estudio de la Comisión 
de Instrucción Pública de la Cámara de Diputados, 
los proyectos sobre reforma universitaria, que tengo 
el honor de acompañar en copia, la Comisión mencio- 
nada, deseosa de ilustrarse con el juicio de las cor- 
poraciones que poseen conocimientos prácticos é 
inmediatos de estas materias, me ha encargado diri- 
girme al señor Rector, rogándole se sirva recabar 
la opinión autorizada que, sobre los mencionados 
proyectos, pudiese tener la Universidad, que el señor 
Rector preside tan dignamente, á fin de que el des- 
pacho á que se arribe, repose en bases seguras y 
reúna todas las probabilidades de acierto. 

Contando con que esa Universidad no negará el 
valioso contingente de sus luces á un objeto que tan 
altamente interesa al progreso intelectual de la Na- 
ción, me es grato saludarle con mi consideración más 
distinguida. 

J. M. Gutiérrez. 
M. Caries, 
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N^ 1. 

PROYECTO DE LEY 



Artículo 1°. — El Poder Ejecutivo ordenará que las Uni- 
versidades Nacionales de la República dicten sus Estatutos, 
subordinándose á las bases siguientes: 

1*. — Cada Universidad se compondrá de un Rector, de un 
Consejo Superior y de las Facultades que actualmente ftm- 
cionen ó que fueren creadas por leyes posteriores. 

2a, — El Rector será elegido sucesivamente para cada pe- 
riodo por la Asamblea Universitaria y entre el personal 
académico de las respectivas Facultades; durará dos años; 
es el representante de la Universidad; preside las sesiones 
de la Asamblea y del Consejo y ejecuta sus resoluciones, y 
le corresponde el sitio de honor en los actos de solemnidad 
que las Facultades celebren. 

3». — La Asamblea Universitaria se compondrá de los aca- 
démicos y profesores titulares y suplentes de todas las Fa- 
cultades. 

4*. — El Consejo Superior se compondrá del Rector, de los 
Decanos de las Facultades y de dos Delegados, que cada una 
de éstas nombrará ; resuelve en última instancia las cuestio- 
nes contenciosas que hayan fallado las Facultades ; convoca 
la Asamblea Universitaria y dicta y reforma su reglamento 
interno. 

6». — Cada Facultad se compondrá de un Decano, del Cuerpo 
Académico y de los institutos y cátedras que actualmente 
funcionen ó que fueren creadas posteriormente. 

6*. — El Decano será elegido por el Consejo Académico de 
entre sus miembros y durará dos años, pudiendo ser reelecto. 

Es el representante de la Facultad, preside las sesiones de 
la Academia y ejecuta sus resoluciones. 

7».— El cuerpo Académico se compondrá de los quince 
miembros titulares ad vifam que hoy existen, debiendo ser 
elegidos sus reemplazantes por la Asamblea compuesta de 
Académicos y de profesores titulares. 
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Mjará los derechos facultativos procurando en el límite 
proporcional, que basten á cubrir los gastos que demande el 
sostenimiento de la Facultad. 

Hará el Presupuesto de la Facultad y dictará los Regla- 
mentos y Ordenanzas que sean necesarios á los estudios y 
disciplina de los Institutos que posea. 

Proyectará el plan de estudios . Aprueba ó reforma los 
programas presentados por los profesores. Fija las condicio- 
nes de admisibilidad para los estudiantes que quieran ingresar 
á sus aulas y expide los diplomas profesionales que acreditan 
competencia cientifíca. 

Para cada cátedra vacante votará una terna de candidatos, 
compuesta de profesores sustitutos, que será elevada al Po- 
der Ejecutivo, para que designe de ella el profesor titular 
que deberá ocuparla. 

Art. 2°. — Los derechos que cada Facultad perciba estarán 
destinados al pago de sueldos de profesores y empleados, y 
de los gastos que reclame el sostenimiento y progreso de 
sus institutos y reparticiones. 

Art. 30. — Si los derechos facultativos percibidos por algu- 
nas Facultades no bastasen á cubrir sus gastos, el Gobierno 
las subvencionará en la medida de lo necesario á saldar el 
déficit. 

Art. 4<>.— El nombramiento y la destitución de profesores 
la hará el Poder Ejecutivo, á propuesta de la Facultad res- 
pectiva. 

Art. 5®. — El ((Fondo Universitario» existente se dividirá 
entre las Facultades proporcionalmente al número de alum- 
nos que posean, y cada una de ellas destinará esos recursos 
á la formación del ((Fondo Facultativo». 

Art. 6**. — Destínase el 25 % del producido de toda venta 
de tierra pública al ((Fondo Facultativo» de que habla el 
artículo precedente. El Poder Ejecutivo distribuirá esas 
sumas entre las Facultades proporcionalmente á su impor- 
tancia. 

Art. 1^, — Para que los estudios profesionales y científicos 
de otras Universidades ó Facultades de creación de las Pro- 
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vincias paedan tener validez en la jurisdicción Nacional, 
deberán aquellos institutos : 

1®. — Tener su plan de estudios aprobado por el Con- 
greso . 
2o. — Gozar de rentas ó recursos suficientes para llenar 
sus presupuestos con regularidad. 
Art. 8®. — Los estatutos que las Universidades dicten con 
arreglo á la presente ley, serán sometidos á la aprobación 
del Poder Ejecutivo. 

Art. 9^, — Derogúese la ley número 1697 de 3 de Julio 
de 1885. 
Art. 10. — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

(Firmado) — E, Cantón. 



N^ 2, 



PROYECTO DE LEY 



El Senado y Cámoj^a de Diputados, etc. 

Artículo 1®. —Las Universidades Nacionales cuyas rentas 
propias les permitan sufragar los gastos de la enseñanza en 
más de la mitad de lo que sus presupuestos demanden, se 
orgcmizarán con las bases de « Universidad libre » que se 
establecen en la presente ley. 

Art. 2*». — La «Universidad libre», comprende en su en- 
señanza y en sus trabajos de investigaciones científicas, por 
lo menos las siguientes ramas del saber humano: 

Derecho y ciencias sociales. 

Ciencias médicas. 

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Filosofía y Letras. 

Organizando otras tantas facultades con sus materiales de 
estudio, sus locales especiales y el cuerpo docente que le sea 
directamente adscripto. 



DE LA UNIVERSIDAD 6$ 

Art. 30. — Toda « Universidad libre » estará dirigida por 
las siguientes autoridades : 

Eli Rector — ^El Consejo Superior — Las Academias de las 
Facultades — La Asamblea General Universitaria. 

Art. 4®. — El Rector es el representante de la Universidad 
^n sus actos internos y externos. Preside las sesiones de 
la Asamblea Universitaria y las del Consejo Superior, ha- 
•ciendo cumplir las resoluciones que de ellas emanen. Vigila 
la marcha de las Facultades y presenta una memoria anual 
Á la Asamblea Universitaria en la solemne apertura de los 
<^ursos escolares, en la que mencionará los actos y hechos 
producidos dentro de la Universidad en el ejercicio vencido, 
proponiendo las mejoras factibles para el mayor adelanto de 
la institución. 

Art. 6®. — El Consejo Superior se compone del Rector, de 
los Decanos de las Facultades y de los dos delegados que 
-cada Academia nombre. 

Resuelve en última instancia las cuestiones contenciosas 
que hayan fallado las Academias. Fija los derechos univer- 
sitarios y los percibe. Sanciona el presupuesto general de 
la Universidad, previo estudio de los proyectos presentados 
por las Academias. 

Autoriza á las Academias para la creación ó supresión de 
las cátedras. Ejerce la jurisdicción superior de la Univer- 
sidad por medio de ordenanzas» decretos ó resoluciones de 
carácter general sobre matrículas, épocas de exámenes, aper- 
tura y clausura de los cursos. 

Art. 6». — Las Academias estarán constituidas por quince 
miembros titulares, de los cuales dos terceras partes pertene- 
<5erán ó habrán pertenecido al profesorado, y serán nombra- 
•dos por los profesores titulares y suplentes de cada Facultad; 
y una tercera parte, con título académico ó profesional, será 
nombrada por los graduados en la misma facultad, cuyos 
diplomas tengan más de cinco años de antigüedad. 

Cada Academia nombra de su seno al Decano de la Fa- 
cultad respectiva. 

Dicta los Reglamentos que juzgue convenientes y nece- 
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sariós para la eficacia de los estadios y para mantener la 
disciplina dentro de sus propios institutos. 

Proyecta los planes de estudios que, conforme con lo 
prescripto en el Inciso 16 del Art. 67 de la Constitución 
Nacional, serán sometidos á la aprobación del H. Congreso. 

Nombra los profesores titulares y suplentes, de acuerdo 
con lo especificado en sus Reglamentos, no pudiéndose alterar 
éstos á propósito de un nombramiento inmediato. 

Dá los certificados de estudio y exámenes, en virtud do 
los cuales la Universidad expedirá exclusivamente los diplo- 
méis de las respectivas profesiones científicas. 

Aprueba ó reforma los programas de estudios presentados 
por los profesores. 

Dispone de los fondos universitarios que le hayan sido 
asignados para sus gastos^ rindiendo una cuenta anual al 
Consejo Superior. 

Determina las condiciones exigibles para la revalidación]] do 
los diplomas extranjeros. 

Fija las condiciones de admisibilidad para los estudiantes 
que ingresan á sus aulas. 

Acuerda los premios universitarios que crea necesario 
establecer como estímulo en la enseñanza, pudieudo éstos 
ser ya medallas ó diplomas honoríficos y hasta subvenciones 
para costear un viaje de perfeccionamiento en sus estudios 
en las Universidades extranjeras, en el caso excepcional de 
un estudiante distinguidísimo que careciese de recursos para 
ejecutarlo por su propia cuenta. 

Corresponde además á las Academias el ejercer todas las 
atribuciones, que explícita ó implícitamente no estén acorda- 
das por la presente ley al Eector, al Consejo Superior ó 
á la Asamblea General Universitaria. 

Art. 7». La Asamblea General Universitaria estará for- 
mada por los miembros académicos de todas las Facul- 
tades. 

Dictará los estatutos de la «Universidad libre», de acuerdo 
con las bases establecidas en la presente ley, y los reformará 
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en todo ó ea parte cuando lo juzgue conveniente, ajustán- 
dose siempre á los mismos principios.. 

Nombra al Rector. 

Resuelve la creación de nuevas Facultades ó la división de 
las existentes. 

Dirime los conflictos que puedan ocurrir entre el Consejo 
Superior y las Facultades. 

Fija anualmente el mpnto del subsidio que se solicitctrá 
del H. Congreso para costear la enseñanza superior univer- 
sitaria que le está encomendada y para la creación de nuevos 
laboratorios, clínicas é institutos. 

Art. 8®. Comuniqúese, etc. 

Agosto 22 de 1898. 

(Firmado) — Diego B. Scoíto, 



N*. 3. 



PROYECTO DE LEY 



El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1**. La Universidad Nacional de Buenos Aires se 
organizará con sujeción á las siguientes bases : 

1*. Comprenderá en su enseñanza y en sus trabajos de 
investigaciones científicas, p3r lo menos las siguientes ramas 
del saber humano : 

Derecho y Ciencias Sociales; 

Ciencias Médicas; 

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; 

Filosofía y Letras; 
organizando otras tantas Facultades con sus materiales de 
estudio, sus locales especiales y el cuerpo docente que le 
sea directamente adscripto. 

2^. Estará dirigida por las siguientes autoridades: 
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El Rector. 

El Consejo Superior. 

Las Academias de las Facultades. 

La Asamblea Q-eneral Universitaria. 

3^. Costeará los gastos de la enseñanza con sus rentas 
propias y con una subvención nacional equivalente á la 
mitad de su presupuesto, el cual no podrá exceder, por ahora, 
de 700.000 pesos moneda nacional. 

Art. tá». El Rector es el respresentante de la Universidad ; 
preside las sesiones de la Asamblea y del Consejo Superior ; 
ejecuta sus resoluciones y recauda los derechos imiversita- 
ríos por intermedio de los empleados de su dependencia ; 
vigila la marcha de las Facultades y presenta una memoria 
anual á la Asamblea universitaria en la solemne apertura 
de los cursos escolares» pudiendo proponer las mejoras que 
considere convenientes para el mejor adelanto de la Insti- 
tución. 

Art. 3^. El Consejo Superior, se compone del Rector, de 
los Decanos de las Facultades y de los Delegados que cada 
una de éstas nombre. 

Resuelve en última instancia las cuestiones contenciosas 
que hayan fallado las Facultades; fija los derechos univer- 
sitarios ; sanciona el Presupuesto para la Universidad, aten- 
diendo á los gastos con la subvención anual que el H. Con- 
greso incorporará cada año en el Presupuesto General y 
con los fondos universitarios ; ejerce la jurisdicción superior 
de la Universidad, por medio de ordenanzas, decretos ó re- 
soluciones de carácter general sobre matrículas, exámenes, 
apertura y clausura de cursos. 

Art. 4®. Cada Facultad se compondrá de quince miembros 
titulares, de los cuales una tercera parte será nombrada por 
el Cuerpo de Profesores titulares y suplentes y las dos terce- 
ras partes restantes, por los mismos miembros de la Fa- 
cultad. 

Para ser Académico, se requiere pertenecer ó haber per- 
tenecido al profesorado ó tener título académico ó profe- 
sional. 
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Cada Academia nombra de su seno al Decano que deba 
presidirla. Ejerce la jurisdicción policial y disciplinaria denti-o 
de sus institutos respectivos ; distribuye la enseñanza que 
debe darse^ de acuerdo con el Presupuesto que sancione el 
Consejo Superior, determinando su orden, el número de años 
que durará y los días y horas en que haya de darse, nom- 
bra y remueve los profesores titulares y suplentes, de acuerdo 
con sus Reglamentos; determina la forma y duración de los 
examenes; proyecta su Presupuesto; aprueba y reforma los 
programas de estudios presentados por los profesores; atien- 
de el pago de las partidas del Presupuesto que le concier- 
nen, con los fondos votados por el Consejo, rindiendo á éste 
una cuenta anual; fija las condiciones de admisibilidad para 
los estudiantes que ingresen á sus aulas; determina las con- 
diciones exigibles para la revalidación de los diplomas ex- 
tranjeros; dá los certificados de exámenes, en virtud de los 
cuales el Rector de la Universidad expedirá por sí solo los 
diplomas de títulos académicos y conjuntamente con el De- 
cano respectivo los de las profesiones científicas y dicta 
los reglamentos para el ejercicio de las atribuciones que le 
confiere esta ley. 

Corresponde, además, á las Academias el ejercicio de todas 
las atribuciones que explícita ó impb'citamente no estén acor- 
dadas por la presente ley al Rector, al Consejo Superior ó á 
la Asamblea General Universitaria. 

Art. B*^. Componen la Asamblea General Universitaria los 
miembros titulares de todas las Facultades. 

Son atribuciones de la Asamblea: 

1». Aprobar ó reformar los Estatutos de la Universidad, que 
proyectará el Consejo Superior, sujetándose á las bases esta- 
blecidas en la presente ley. 

2*. Nombrar Rector y Vice-Rector de la Universidad. 

3*. Resolver la creación de nuevas Facultades ó la división 
de las existentes, determinando la forma de su primera or- 
ganización. 

4». Conocer de las quejas de las Facultades contra el Con- 
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sejo Superior, cuando oonsideren que éste ejerce atribuciones 
que les son conferidas por la ley ó por los estatutos. 

En estos casos, la Asamblea dará la interpretación de la 
disposición ó disposiciones discutidas. 

Art. 6o. El Hospital de Clínicas y la Casa de Maternidad 
continuarán bajo la dirección y administración de la Facultad 
de Ciencias Médicas; y serán sostenidos con el subsidio que 
anualmente votará el H. Congreso y con el producto de las 
pensiones que se establezcan. 

Art. 7". La Municipalidad y la Sociedad de Beneficencia 
cederán á la Facultad de Ciencias Médicas las salas que 
ésta considere necesarias para la enseñanza clínica, de los 
hospitales y asilos que respectivamente dirigen. 

DISPOSICIONES TRANSITORUS 

Art. 8^. Las disposiciones de esta Ley respecto de nom- 
bramientos, serán aplicadas á medida que se produzcan las 
vacantes. En cuanto á las primeras vacantes en las Aca- 
demias, serán llenadas por nombramiento que hagan el cuer- 
po de Profesores titulares y suplentes hasta completar el 
número de cinco. 

En lo sucesivo el nombramiento se hará por la Academia 
ó por el cuerpo de Profesores, según el origen del nombra- 
miento de la persona que produzca la vacante. 

Art. 9®. El Consejo Superior deberá proyectar los Esta- 
tutos dentro de los dos meses siguientes á la promulgación 
de esta Ley. 

Art. 22. Comuniqúese, etc. 



INFORME DEL CONSEJO SUPERIOR 



Buenos Aires, Junio 12 de 1899; 

Señor Presidente de la Comisión de Instrucción Pública 
de la H, Cámara de Diputados de la Nación, 

Llevada á conocimiento del Consejo Superior la 
nota que el señor Presidente se sirvió dirigirme el 
9 de Septiembre del año próximo pasado, me ha en- 
cargado que la conteste con el siguiente informe, 
que contiene su opinión respecto de la reforma de 
la ley universitaria vigente: 

La Universidad de Buenos Aires, que la compo- 
nían el departamento de jurisprudencia, el de estu- 
dios preparatorios y la Facultad de Ciencias Exactas, 
estaba bajo la dirección del Rector y constituía una 
dependencia del Poder Ejecutivo de la Provincia, 
quien dictaba sus reglamentos, nombraba sus pro- 
visores, resolvía los ccisos contenciosos y aun las 
solicitudes de los alumnos que pretendían alguna 

• 

concesión especial. La Facultad de Medicina no for- 
maba parte de la Universidad; la dirigía una acade- 
mia, cuyos miembros, inclusp el Presidente, eran 
nombrados por el P. E., constituyendo también una 
dependencia del mismo Poder, en iguales condicio- 
nes ík las de la Universidad. 
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Esta organización duró hasta la sanción de la 
Constitución que la Provincia de Buenos Aires se 
dio en 1873, la que alteró substancialmente sus ba- 
ses al establecer las reglas á que debían sujetarse 
las leyes orgánicas y reglamentarias de la instruc- 
ción superior. 

En esas reglas se encuentra el origen de la auto- 
nomía de que goza la Universidad desde 1874, que, 
si no ha sido ni es absoluta, es por lo menos la 
mayor de que puede gozar una institución que se 
sostiene exclusivamente con las rentas de la Nación. 

Según esas reglas, la instrucción superior debía 
estar á cargo de la Univeisidad y ésta componerse 
de un Consejo Superior presidido por el Rector, y 
de las diversas Facultades. 

La misma Constitución determinó, cómo debían for- 
marse el Consejo y las Facultades; fijó las atribucio- 
nes del primero, encomendándole dictar los regla- 
mentos que exigieran el orden y la disciplina de los 
establecimientos de su dependencia, la aprobación 
de los presupuestos anuales para ser sometidos á la 
sanción legislativa, la jurisdicción superior policial 
y disciplinaria que Ins leyes y reglamentos le acor- 
daran, y la decisión en ultima instancia de todas las 
cuestiones contenciosas decididas en primera por una 
de las Facultades: le encomendó también que pro- 
moviera el perfeccionamiento de la enseñanza, I4 
creación de nuevas facultades y cátedras; que regla- 
mentara la expedición de matrículas y diplomas y 
fijara los derechos que pudieran cobrar por ellos. 
Determinó, además, las atribuciones de las Faculta- 
des, encomendándoles la elección de su decano y se- 
cretario, el nombramiento de profesores titulares ó 
interinos, la dirección de la enseñanza, formación 
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de los programas y la recepción de exámenes y prue- 
bas, la fijación de las condiciones de admisibilidad 
de los alumnos, la administración de los fondos que 
les correspondieran, rindiendo cueijta al Consejo; 
proponer á éste los presupuestos anuales y toda 
medida conducente 6 la mejora de los estudios ó 
régimen interno de las Facultades. 

Mientras se dictaban las leyes orgánicas y regla- 
mentarias, el P. E. de la Provincia dio el decreto de 
26 de Marzo de 1874, y desde entonces la Facultad 
de Medicina quedó incorporada á la Univi^sidad, y 
ésta adquirió una independencia casi absoluta, pues 
la intervención que se reservaron los Poderes pú- 
blicos se limitó á la fijación de los sueldos y gastos 
y á suministrarle los fondos con que debía aten- 
derlos. 

En esta organización universitaria prevalecieron 
las ideas siguientes: 

1* La de unidad y solidaridad entre las Faculta- 
des, sirviendo de vínculo común el Consejo Superior, 
compuesto de los Decanos y Delegados de las mis- 
mas Facultades, presidido por el Rector, con encargo 
de ejercer la jurisdicción superior y disciplinaria, de 
dictar los reglamentos generales y comunes á todas 
las Facultades y de velar por el adelanto de la Uni- 
versidad; 2* La de dejar á ésta su propia dirección, 
su reglamentación y el nombramiento de todas sus 
autoridades; 3* La de encomendar á las Facultades 
la dirección de la enseñanza, el nombramiento de 
sus miembros académicos y profesores y el mante- 
nimiento de la disciplina dentro de sus propios ins- 
titutos. 

Nacionalizada la Universidad de Buenos Aires, la 
ley de 3 de Julio de 1885 se inspiró en estas mismas 
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"ideas, puesto que le conservó su unidad y su orga- 
nización; mantuvo la alta autoridad del Consejo Su- 
perior y dejó & las Facultades la dirección de la 
enseñanza, á cuyo efecto señaló entre sus atribucio- 
nes la de proyectar los planes de esludios, formar 
los programas y proponer el nombramiento y desti- 
tución de los profesores. 

' Las limitaciones que introdujo en las atribuciones 
de las autoridades universitarias, no alteraron fun- 
damentalmente la organización de la Universidad, 
pues ellas se redujeron á dar al P. E. intervención 
en la redacción de los Estatutos, en la fijación de los 
derechos universitarios y en el nombramiento y des- 
titución de los profesores, dejando siempre al Con- 
sejo Superior ó á las Facultades la iniciativa en estos 
mismos actos. 

Con esta organización, la Facultad de Derecho, 
primero, y la de Me iicina después, han adquirido 
su casa propia; la de Ciencias Exactas ha mejorado 
considerablemente la suya, ensanchando el local con 
-el edificio que tenía la antigua Universidad y cons- 
truyendo varios salones para laboratorios y clases. 

La enseñanza era dada por ocho profesores en la 
Facultad de Derecho, doce en la de Medicina y once 
-en la de Ciencias Exactas; y hoy ese número ha au- 
mentado í\ veinte y dos en la primera, treinta y tres 
en la segunda, cuarenta y uno en la tercera, habien- 
do, además, once en la de Filosofía y Letras. 

No solamente se ha dado mayor extensión á la en- 
señanza teórica con la creación de nuevas cátedras 
yla división de algunas de las existentes, sino que 
se ha atendido preferentemente á los estudios prác- 
;ticos, con la instalación de gabinetes y laboratorios 
formados y fomentados con las subvenciones del 
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presupuesto y .los recursos propios dé las Facultades, 
los cuales, si bien no han llegado aún al grado de 
adelanto que fuera de desear, prestan, sin embargo, 
desde ahora, servicios, de importancia y es de espe- 
rar que formen algún día verdaderos planteles para 
el estudro de las ciencias que se cultivan en las Fa- 
cultades de Medicina y Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales. 

El número de alumnos matriculados en 1873 era 
492 en Jurisprudencia y Procedimientos, de 286 en 
Medicina, Farmacia, Obstetricia, Odontología y Fle- 
botomía y de 76 en la Facultad de Ciencias Exactas. 
En 1898 ese numero ha aumentado á 776 en la Fa- 
cultad de Derecho, 1517 en la de Medicina, 345 en la 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, habiendo, 
además, 27 en la de Filosofía y Letras. 

En estos adelantos ha influido, sin duda, el au- 
mento de población; pero no puede desconocerse que 
la reforma en la organización universitaria iniciada 
en 1874 y mantenida con pequeñas variaciones has- 
ta ahora, ha contribuido poderosamente á realizarlos. 

De ahí que el Consejo Supeiior piense que las ba- 
ses de esa organización no deben alterarse para vol- 
ver al pasado, aunque conviene que se modifiquen 
en el sentido de dar á la Universidad su completa 
autonomía económica y la mayor posible en la di- 
rección de la enseñanza. 

En presencia del aumento en el número de alum- 
nos, el Consejo Superior creé que ha llegado el mo- 
mento de que la Universidad contribuya á costear 
los gastos de su enseñanza, limitándose á recibir de 
•los Poderos Públicos de la Nación, una subvención 
que, por ahora, podría fijar^se en 400.000 pesos, ó sea 
menos de las dos terceras partes del presupuesto 
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actual, el cual asciende á pesos 613.200, sin incluir 
el Hospital de Clínicas, la Maternidad ni las jubila- 
ciones. 

De esta manera no sólo se aliviaría el Tesoro de 
la Nación, sino que la Universidad podría dar más 
amplitud y desarrollo ú la enseñanza, sobre todo á 
la práctica, fomentando los gabinetes y laboiatorios 
y procurando poner al frente de ellos á personas 
competentes que se dedicaran exclusivamente á las 
investigaciones científicas y á la preparación de 
alumnos que, en el futuro, llegarían á ser sus di- 
rectores. 

Contribuyendo la Nación al sostenimientos de la 
enseñanza superior, por medio de una subvención, 
únicamente, la autonomía de la Universidad debería 
ser ampliada con la facultad de dictar su presupues- 
to y de determinar los derechos universitarios que 
hayan de cobrarse con relación á las necesidades de 
su enseñanza, de modo que ésta, sin ser enteramen- 
te gratuita, como no lo es en país alguno, tampoco 
sea de tal modo onerosa que prive de sus beneficios 
á los jóvenes de escasos recursos. 

El Consejo Superior se adhiere al pn^yecto N° 3 por- 
que considera que, con las modificaciones que más 
adelante indicará, satisface enteramente Ins ideas 
que predominan en el cuerpo univers tarío, mante- 
niendo la cohesión de las Facultades que componen 
la Universidad de Buenos Aires y adelantándose á 
las aspiraciones de los que desean establecer una 
Universidad autónoma, sin perder su carácter oficial 
que le dá el prestigio de que actualmente goza. 

La autonomía universitaria no es la independen- 
cia de las Facultades; la Universidad dá la idea de 
unidad, de comunidad, de vínculo entre las diversas 
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Facultades, que no debe desaparecer, si no se quiere 
retrogradar. < 

La Francia, que suprimió sus Universidades en 
1789, las ha restablecido por la ley de Julio de 1896, 
dando ese nombre y organización á los grupos de 
Facultades que existían. 

Las Facultades deben tener autonomía para dirigir 
su propia enseñanza y para mantener la disciplina 
dentro de sus institutos respectivos; á este fin con- 
viene encomendarles la iniciativa en la elección de 
sus profesores, la organización de su enseñanza, su 
distribución, su orden, sus programas, la forma de 
los exámenes ó pruebas para acreditar la competen- 
cia de los alumnos y el establecimiento de las reglas 
que hayan de regir la disciplina del instituto. 

El Consejo Superior Universitario, compuesto de 
los Decanos y Delegados de las mismas Facultades, 
presidido por el Rector, que es el representante de 
la Universidad, no puede quedar reducido al papel 
de tribunal de apelación en las cuestiones conten- 
ciosas de escasísima importancia, porque en lo ge- 
neral sólo se refieren á las relaciones entre las Fa- 
cultades y los alumnos; su misión tiene que ser otra: 
él sirve de vínculo de unión entre las Facultades, él 
debe fijar los derechos universitarios comunes á to- 
das, paríí que el acceso de los alumnos á cualquiera 
de ellas pueda ser igual; él debe discutir y votar el 
presupuesto de todas y atender á sus gastos, para 
que puedan ayudarse recíprocamente; él debe fijar 
las reglas generales que sean comunes á todas las 
Facultades, para mantener la unidad que caracteriza 
á la Universidad. 

Dar á las Academias la atribución de fijar los de- 
rechos universitarios y de dictar su presupuesto re- 
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conociéndoseles el derecho de exigir que la Nación 
las subvencione con la cantidad necesaria para cubrir: 
el déficit, como se propone en el proyecto N^ I, es 
encomendar al H. Congreso el papel secundario de 
votar fondos para cubrir gastos que él no ha auto- 
rizado y cuyo monto dependerá de la mayor ó me- 
nor largueza que muestren las Academias para de- 
terminar los gastos y los sueldos de sus profesores 
ó empleados. 

Alguna de las Academias podra fijar derechos ba- 
jos, que aumentarían el déficit, y otras tan elevados, 
para hacerlo menos sensible, que impedirían la en- 
trada de alumnos & sus Facultades. 



El Consejo Superior no es un cuerpo extraños las 
Facultades, puesto que se compone de los miembros 
que ellas mismas designan para representarlas y de 
los Decanos que las presiden; no hay peligro alguno 
de que él pueda trabar la marcha de ellas, y hay ver- 
dadera conveniencia en mantenerlo con las altas atri- 
buciones que le señala el proyecto N^ 3 para que vele 
por todas y mantenga la unidad de propósitos y fi- 
nes que persiguen. 

El Consejo Superior cree también que debe man- 
tenerse la igualdad de representación de las Facul- 
tades en la Asamblea universitaria, como la han 
tenido hasta ahora, igualdad que desaparecería si se 
le incorporaran todos los profesores titulares y su- 
plentes, porque el número de éstos es muy elevado 
en algunas y muy reducido en otras. Reconoce que 
debe darse representación al cuerpo docente, tanto 
en la Asamblea como en la composición de las Acá- 
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demias, pero manteniendo la [igualdad; de represen- 
tación en la primera, 

Esto se obtendría autorizando al cuerpo de profe- 
^res titulares y suplentes de cada Facultad para 
que nombre diez delegados que formarían parte de 
la Asamblea universitaria, y estableciéndose que la 
tercera parte de los miembros académicos sea nom- 
brada por el mismo cuerpo docente. 

El Consejo Superior considera que el pioyecto que 
responde mejor á las ideas que deja manifestadas es 
el número tres, y que debe aconsejar su adopción, 
proponiendo las siguientes modificaciones: 

Reformar la base S*" del artículo l^ en la siguiente 
forma : 

«Costeará los gastos de la enseñanza con sus ren- 
táis propias y con una subvención nacional que se 
fija, por ahora, en cuatrocientos mil pesos anuales». 

Agregar en el artículo 3^: «Nombra y remueve á 
los profesores titulares á propuesta de la Facultad 
respectiva. 

Después de dos apercibimientos ó. un profesor, el 
Consejo podrá destituirlo por sí solo». 

Substituir en el artículo 4® el inciso relativo al 
nombramiento y remoción de profesores por el si- 
guiente : (( propone el nombramiento y remoción d© 
los profesores titulares; y designa y separa á los su- 
plentes». 

Modificar la primera parte del artículo 5^ en la si- 
guiente forma: 

«Componen la Asamblea General: 

a) Los miembros titulares de todas las Facultades. 

b) Diez profesores titulares ó suplentes de cada 
Facultad, nombrados por el cuerpo docente, compues- 
to de titulares y suplentes. 
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c) Cinco diplomados de cada Facultad, que los res- 
pectivos cuerpos académicos y docentes elegirán por 
tiempo determinado». 

Substituir el inciso 1® del artículo 5^ por el siguiente: 

«Reformar los Estatutos de la Universidad, á pro- 
puesta del Consejo Superior ». 

Redactaras! el inciso 2°: « Nombrar Rector y Vice 
Rector do la Universidad; y admitir ó desechar sus 
renuncias». 

Substituir el articulo 9° por este : « Por esta sola 
vez el Consejo Suporior sancionará los Estatutos den- 
tro de los dos meses siguientes á la promulgación 
de la presente ley ». 

Agregar el siguiente artículo: « Constituyese un 
fondo universitario con los siguientes i'ecursos : 1^ 
Las sumas y valores actualmente acumulados; 2^. El 
excedente de las rentas de la universidad después de 
cubierto su presupuesto; 3« Las donaciones y legados 
que se hagan á la Universidad ; 4\ Los derechos 
que se perciban por habilitación de títulos, con arre 
glo al Tratado Internacional de Montevideo. 

De estos fondos, que podrían invertirse en títulos 
de renta, se dispondrá para adquisición de inmue- 
bles y construcción de edificios destinados á las Fa- 
cultades. 

Para pon^^r en ejecución este proyecto, si fuese 
convertido en ley, el Consejo Superior necesitaría dis- 
poner de todos los derechos universitarios, y como 
la mayor pai'te de estos han sido destinados por las 
leyes números 3551 y 3379 de 18 de Octubre de 1897 
y 18 de Agosto de 1896 para la construcción del 
edificio de la Facultad de Derecho y de un Instituto 
de Anatomía patológica y Parasitología y otras ins- 
talacioncí^, será menester reemplazar ese recurso con 
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los fondos que vote el H. Congreso, pues no es posi- 
ble abandonar el propósito de llevar á cabo aquellas 
construcciones que son indispensables para el regu- 
lar funcionamiento de las escuelas de Derecho y de 
Medicina. 

También sería conveniente, para evitar dificultades 
de interpretación, derogar expresamente las leyes nú- 
meros 1597 de 3 de Julio de 1885 y 3271 de 2 de Oc- 
tubre de 1895, complementaria de la primera. 



Finalmente, el Consejo Superior opina que la Uni- 
versidad de Buenos Aires debe conservar su carácter 
oficial y que no es oportuna la creación de Univer- 
sidades libres, cuya necesidad no se ha hecho sentir 
hasta ahora. 

Saludo al señor Presidente con mi consideración 
distinguida. 

Leopoldo Basavilbaso. 
Eduardo L. Bidau. 



ORDENANZAS d) 



FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 

I 

Ordenanza reformando el Plan de Estudios vigente. 



La Facultad de Filosofía y Letras, en ejercicio de las 
atribuciones que le confieren los Estatutos de la Uni- 
versidad — 

RESUELVE : 

Art. 1° — Para matricularse como estudiante regular 
en la Facultad de Filosofía y Letras, se requiere in- 
distintamente: 

1<> — Aprobación de los estudios completos de se- 
gunda enseñanza en los Colegios Nacionales de 
la República. 
2° — Título de Profesor Normal, expedido en la 

República. 
3**— Examen de ingreso con sujeción á programas 
que formulará la Facultad. 
Art. T — No obstante lo establecido en el artículo 
anterior, la Facultad se reserva acordar, por excep- 
ción, matrícula como estudiantes regulares, á los que 

(1) Aprobados por el Consejo superior en sesión de i", de Junio 
de 1899. 
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acrediten competencia notoria por título, obras ó es- 
tudios de reconocido mérito, sobre las materias del 
plan de estudios. 

Art. 3** — La Facultad admite alumnos de curso ge- 
neral y alumnos de cursos especiales. Los primeros 
seguirán todos los cursos regulares según el plan de 
estudios y optarán al grado de Doctor en Filosofía y 
Letras. Los segundos seguirán uno ó más cursos 
regulares ó libres y recibirán Diploma de Profesor 
en las materias de que hayan hecho el curso com- 
pleto. 

Art. 4»— Los cursos completos comprenderán las 
siguientes materias: 

El de Fí/oso/Va— Psicología, Lógica, Etica, Metafísi- 
ca, Sociología, é Historia de la Filosofía. 

El de Literatura— Latín^ Griego, Literatura Latina, 
Griega, Castellana (de España y América), de la Euro- 
pa Meridional, Estética y Literatura General. 

El de Historia — Geografía, Historia Universal, His- 
toria Argentina y Arqueología Americana. 

Además de estas materias, formará parte de todo 
curso, el de Ciencia de la Educación. 

Art. 5"— Estos cursos se dividirán en cinco años, 
según la distribución de asignaturas que se expresa 
á continuación: 

Primer año— Psicología, Literatura Castellana (de 
España y América), Geografía, Latín. 

Segundo a/lo— Lógica, Literaturas de la Europa Me- 
ridional, Latín, Geografía. 

Tercer año— Ética y Metafísica, Literatura Latina, 
Griego, Historia Universal. 

Cuarto año— Sociología, Literatura Griega, Historia 
Argentina, Historia Universal. 

Quinto año— Historia de la Filosofía, Estética y Li- 
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teratura General, Ciencia de la Educación, Arqueolo- 
gía Americana. 

Los cursos de Geografía, Historia, His^toria Litera- 
ria y Arqueología, no comprenderán la enseñanza 
enciclopédica de esas asignaturas. La Facultad, á 
propuesta de los Profesores, resolverá cada año, la 
parte especial de ellas que deba ser materia d<^ la en- 
señanza en el curso anuaK dando preferencia á las 
cuestiones que se relacionen con los intereses argen- 
tinos. 

Art. 6o— Para optar al grado de Doctor ó al título 
de Profesor, se requiere la aprobación en examen ge- 
neral y de tesis ante la Facultad ó Comisión desig- 
nada por la misma, de acuerdo con la Ordenanza que 
se dictará. 

Art. 70— Además de los cursos regulares, la Facul- 
tad podrá autorizar la creación de cursos libres y la 
exposición de conferencias sobre las materias de los 
cursos regulares. 

Art. 8^ — Toda persona que desee dictar un curso 
libre ó dar conferencias sobre temas de los cursos 
regulares, solicitará la autorización de la Facultad, 
presentando el Programa sumario del curso ó confe- 
rencia que intente dar. 

Art. 90 — Tanto para los cursos regulares, como para 
los libres y las conferencias, se tendrá presente: 
lo— Que la Facultad de Filosofía y Letras es una 
institución de estudios superiores y fundamen- 
tales. 
2o— Que este concepto es el üniro con el cual de- 
berá darse la enseñanza ó autorizarse la expo 
sición de conferencias. 
3**— Que si fuere escasa ó insuficiente la prepara- 
ción de los alumnos para seguirlos, este motivo 
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no excusará la inferioridad de los cursos, ni 
autorizará al Profesor para rebajar la impor- 
tancia de los estudios. 



DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Art. 10. Los alumnos que aprueben las materias 
de tercer año actual, cursarán como cuarto y último 
año, las siguientes: Sociología, Latín, Estética y Lite- 
ratura General, Historia Argentina. 

Art. 11. — Los alumnos que aprueben las materias 
de segundo año, pasarán al curso de cuarto año con 
las materias determidadas por el artículo anterior, 
excepción de Estética y Literatura General; pero dichos 
alumnos cursarán el quinto año determinado por el 
nuevo plan. 

; Art. 12— Los alumnos que aprueben las materias del 
primer año actual, quedarán sujetos en todo al nuevo 
plan. 

Art. 13.— Regístrese, etc. 

Dada en el Salón de Sesiones de la Facultad á 13 de Diciembre 

de i 898. 

Lorenzo Anadón. 
Rafael Castillo, 

Secretario. 



II 



La Facultad de Filosofía y Letras — 

resuelve: 

Art. 1«— Los alumnos que han aprobado el 2** año 
con arreglo al antiguo Plan de Estudios y que pasan, 
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por disposición del art. 11 del nuevo, al curso de 4<> 
año, darán, á más de Sociología, Latín é' Historia Ar- 
gentina, Literaturas de la Europa Meridional en el 
curso de 2» año actuaL 
Art. 2**— Regístrese, publíquese y archívese. 

Dada en el Salón de Sesiones de la Facultad á'jveintiun días del mes 
de Marzo de mil ochocientos noventa y nueve. 

Es copia. 

Rafael Castillo, 

Secretario. 
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RELACIÓN INFORMATIVA 



REFERENTE 



AL Congreso de la Sociedad Alemana de Zoología en Kiél, 

AL Internacional de Geología en San Pétbrsbürgo 

Y AL DE Naturalistas y Médicos Albbíanes en Brünsviqüe^ 

EN EL A^O 1897 

Por el Profesor Dr. C. Berg. 



En virtud del honroso mandato conferídome por la 
Universidad de Buenos Aires, de representar á esta 
ilustre institución nacional en los Congresos de Kiel, 
San Petersburgo y Brunsvique, en el año 1897, y ha- 
biendo cumplido con este encargo, cábeme la satis- 
facción de presentar al Sr. Rector de la Universidad 
y al Consejo Superior de la misma una sucinta rela- 
ción de la marcha de las mencionadas reuniones, du- 
rante sus respectivas sesiones. 

La séptima reunión anual de la Sociedad Zoológica 
Alemana, abrió sus sesiones, en la ciudad de Kiel, el 
día 9 de Junio á las 10 a. m. En esta primera sesión 
presidió el Presidente substituto, Sr. Profesor J. Víctor 
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Carus, de Leipzig, por enfermedad del Presidente 
Profesor O. Bütschli, de Heidelberg. 

Después de saludar á los socios y huéspedes pre- 
sentes, dirigiéndose especialmente al que escribe esta 
relación, para expresarle su agrado de que la Univer- 
sidad de Buenos Aires hubiérase hecho representar, 
mientras que ninguna de las demás instituciones de 
igual categoría de la América Meridional habla pen- 
sado en hacer lo mismo, declaró abierta la reunión 
anual. 

En seguida el Rector de la Universidad de Kiel, 
Sr. Profesor Otto Krümmel, dio la bienvenida á la 
reunión, en nombre de todo el cuerpo docente de la 
Universidad, deseándole el mejor éxito para sus tra- 
bajos. 

El Secretario, Profesor J. W. Spengel, de Giessen, 
dio cuenta del aumento de socios y del estado de 
caja. 

En la misma sesión, trató el Sr. Profesor Karl 
Brandt, de Kiel, sobre la fauna del Mar Báltico, par- 
ticularmente sobre la de la Bahía de Kiel, ilustrando sus 
estudios con demostraciones gráficas y haciendo notar, 
al terminar, que aun faltaban que hacer estudios sis- 
temáticos en cuanto á la fauna del Mar Báltico é in- 
vestigaciones morfológicas y experimentales sobre las 
variaciones de los ejemplares del mismo; también 
hizo notar que las investigaciones biológicas carecían 
casi por completo de los datos sobre la época de la 
madurez sexual, relaciones de desarrollo, potencia 
productiva, naturaleza y cantidad de alimentos, etc. 

En seguida el Sr. Profesor Franz Eilhard Schulze, 
de Berlín, disertó sobre: «Algunas relaciones de sime- 
tría en las espículas de los Hexactinélidos». 

Partía del hecho conocido de que el hexactino 
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simple regular, es decir, aquella forma acicular á la 
cual pueden ser referidas todas las partes de esque- 
leto de los Triaxonia (esponjas vitreas) corresponde 
al crucero del sistema cristalino regular, sin que 
hasta ahora se hubiera podido demostrar para esto, 
una dependencia del modo de cristalizar del anhídrido 
silícico, para llamar la atención sobre algunas otras 
relaciones y analogías entre.agujas aisladas de Hexac- 
tinélidos y ciertas formas del sistema cristalino men- 
cionado. Estas observaciones del disertante se refe- 
rían: r á la curiosa propiedad de los haces terminales 
de los radios de las agujas parenquimáticas de algu- 
nos Hexactinélidos de los géneros Acanthascus y 
Rhabdocaly ptus de corresponder con respecto á su 
posicióíi, á las ocho esquinas del cubo; 2*^ á la exis- 
tencia bien marcada de las 12 aristas del octaedro re- 
gular en los nodos de cruzamiento de la armazón 
dictional de algunos Hexactinélidos, por ejemplo, 
Aidocystis; 3° á los 6 planos de simetría secundarios 
del sistema regular, indicados por furcación de los 
radios del hexactino; haciendo notar, sin embargo, 
que esta última indicación no parecía tan segura como 
la de las 8 esquinas del cubo y la de las 12 aristas del 
octaedro. 

En la discusión que siguió, el disertante se adhirió 
á la opinión áA Profesor Víctor Hensen, de que res- 
pecto á las espíenlas silíceas en cuestión, probable- 
mente no se trataba de formaciones determinadas por 
el modo de cristalizar del anliidrido silícico, ó direc- 
tamente dependientes de éste, sino que era necesario 
atribuir ix la substancia orgánica en cuestión, que pro- 
duce las espículas, la facultad de juxtaponer las molé- 
culas de anhídrido silícico por ella segregadas, en la 
dirección de los ejes, aristas, esquinas y planos de 
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simetría principales y setuñdariois del sistema re- 
gular,' 

La segunda sesión tuvo lugar el 10 de Junio.— Des- 
pués de ventiladas algunas cuestiones de naturaleza 
administrativa, el Sr. Profesor F. E. Schulze, de Berlín, 
leyó el informe del redactor en jefe del ((Tierreich» 
{Reino Animal, obra que se publica bajo los auspicios 
de la Sociedad Zoológica Alemana) y la lista de los 
redactores y colaboradores hasta entonces asegu- 
rados. 

Como se trata de una obra magna, de importancia 
para todo el mundo científico, hago seguir los nombres 
que figuraban en dicha lista: 

Protozoa. — Redactor: O. BQtschli, Heidelberg. 

Sarcodina lobosa et filosa: F. Schaudinn, Berlín. 

Sarcodina reticulosa: L. Rhumbler, Gottingen. 

Heliozoa: F. Schaudinn, Berlin. 

Radiolariu: K. Brandt, Kiel. 

Sporozoa: A. Labbé, Paris. 

Mastigophora: R. Lauterborn,Ludwigshafen a. Rh, 

Infusoria: R. Lauterborn, Ludwigshafen a. Rh. 
PoRiFERA.— Redactor: F. E. Schulze, Berlin. 

Hexactinellida: F. E. Schulze, Berlin. 

Calcárea: L. Breitfuss, Berlin. 

? — : R. v. Lendenfeld, Prag. 

? — : J. Thiele, Gottingen. 
Cnidaria et Ctenophora. — Redactor: C. Chun, Bresiau, 

Actiniaria: J: P. McMurrich, Ann Arbor. 

Hydroidea: D'Arcy \V. Thompson, Dundee. 

Siphonophora: C. Chun, Breslau. 

Ctenophora: C. Chun, Breslau. 
EcHiNODERMA — Redactor: H. Ludvvig, Bonn. 

Ophiuroidea: Th. Mortensen, Kopenhagen. 
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Platyhelminthes.— Redactor: M. Braun, Kdnigsberg 
i. Pr. 

Turbellaria: L. v. Graff, Graz. 

Trematodes: M. Braun, Kónigsberg i. Pr. 

Gestodes: M. Braun, Kónigsberg i. Pr. 

Nemertinea: O. Bürger, Góttingen. 
Vermes (éxcl. Platyhelminthes ). — Redactor: J. W. 
Spengel, Giessen. 

Rotatoria, GastrotrichaetEchinoderida: G. Zelinka, 
Graz. 

Gephyrea: J. W. Spengel, Giessen. 

Enteropneusta: J. W. Spengel Giessen. 

Hirudinea: R. Blanchard, Paris. 

Oligochaeta: W. Michaelsen, Hamburg. 

Larvas de Polychaeta: W. Hácker, Freiburg i. Br. 

Myzostomida: L. v. Graff, Graz. 
Crustácea. — Redactor: W. Giesbrecht, Napoli. 

Branchiopoda: E. L. Bouvier, Paris. 

Cladocera: J. Richard, Paris, 

Copepoda libera et semiparasitica: W. Giesbrecht, 
Napoli, O. Schmeil, Magdeburg y E. Canu, Bou- 
logne s. M. 

Ostracoda: G. W Müller, Greifswald. 

Cirripedia: W. Weltner, Berlin. 

Amphipoda: Th. R. R. Stebbing, Tunbridge Wells. 

Isopoda terrestria: G. Budde-Lund, Kopenhagen. 

Isopoda parasítica: A. Giard, París. 

Cumacea: Th. R. R. Stebbing, Tunbridge Wells. 

Decapoda natantia: G J. Pfeffer, Hamburg. 

Decapoda reptontia excl. Brachyura: H. Lenz, LO- 
beck y A. E. Ortmann, Princeton. 
Arachnoidea. — Redactor: F. Dahl (substituto H. Loh- 
mann), Kiel. 

Tardigrada: L. Píate, Berlin. 

Pentastomida: J. Csokor, Wien. 
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Phytoptidae: A. Nalepa, Wien. 

Demodicidae: G. Canestrini, Padova, 

Sarcoptidae: G. Canestrini, Padova yP. Rramer, 
Magdeburg. 

Oribatidae: A. D. Michael, London. 

Ixodidae: G. Canestrini, Padova. 

Gamasidae: G. Canestrini, Padova. 

Bdellidae: P. Kramer, Magdeburg. 

Trombidiidae: P. Kramer, Magdeburg. 

Halacaridae: H. Lohmann, Kiel. 

Hydrachnidae: G. R. Piersig, Annaberg. 

Solifugae: K. Kraepelin, Hamburg. 

Pedipalpi: K. Kraepelin, Hamburg. 

Scorpiona : K. Kraepelin, Hamburg. 

Araneae theraphosae: H. Lenz, LQbeck. 

? — L. Kulczynski, Krakau. 

? — R. Schenkel, Basel. 

Myriopoda.— Redactor: R. Latzel, Klagenfurt. 
Orthoptera.— Redactor: H. A. Krauss, TQbingen. 

Apterygogenea : J. Th. Oudemans, Amsterdam. 

Forflcuiidae : A. de Bormans, La Grange. 

Hemimeridae : H. A. Krauss, Tübingen. 

Embiidae : H. A. Krauss, Tübingen. 

Thripsidae : H. Uzel, Konigsgrálz. 
Rhynchota.— Redactor: A. Handiirsch, Wien. 
Neuroptera.— Redactor : A. Handiirsch, Wien. 
Lepidoptera. — Redactor : A. Seitz, Frankfurt a. M. 
Díptera.— Redactor : J. Mik, Wien. 
Coleóptera.— Redactor : H. J. Kolbe, Berlin. 

Cicindelidae : H. J. Kolbe, Berlin. 
Hymenoptera.— Redactor: C. W. v. Dalla Torre, Inns- 
bruck. 

Tenthredinidae : . F. W. Konow, Teschendorf, 

Cynipidae: C. W. v. Dalla Torre, Innsbruck. 
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Ichneumoriidae : O. Schmiedeknecht, Blanken- 
burg. 

Braconidae: O. Schmiedeknecht, Blankenburg. 

Chalcididae : O. Schmiedeknecht, Blankenburg. 

Proctotrupidae: O. Schmiedeknecht, Blankenburg 

Chrysididae : G. W. v. Dalla Torre, Innsbruck. 

Formicidae: C. Emery, Bologna. 

Vespidae : C. W. v. Dalla Torre, Innsbruck. 

Apidae : H. Friese, Innsbruck. 
MoLLuscA.— Redactor : W. Kobelt, Schwanheim. 

Pulmonata p. p.: W. Kobelt, Schwanheim. 

Pneumonopoma : W. Kobelt, Schwanheim. 

Opisthobrancaia : W. Kobelt, Schwanheim. 

Pectinibranchia p. p.: W. Kobelt, Schwanheim. 

Cephalopoda : W. E. Hoyle, Manchester. 

Pteropoda: P. Schiemenz, Berlin. 
Bryozoa. — Redactor: E. Ehiers, Góttingon. 

Entoprocta : E. Ehlers, Góttingen. 

Cephalodiscus, Rhabdopleura, Phoronis: E. Ehlers, 

Góttingen. 
Brachiopoda. — Redactor: F. Blochmann, Rostock. 

Brachiopoda : F. Blochmann, Rostock. 
Tunicata.— Redactor : J. W. Spengel, Giessen. 
PiscEs.— Redactor : G. J. Pfeffer. Hamburg. 
Amphibia.— -Redactor : O. Boettger, Frankfurt a. M. 

Amphibia : O. Boettger, Frankfurt a. M. 
Reptilia.— Redactor : O. Boettger, Frankfurt a. M. 

Reptilia : O. Boettger, Frankfurt a. M. 
Aves.— Redactor : A. Reichenow, Berlin. 

Struthionidae: L. W. Rolhsohild, Tring. 

Columbidae: E. Hartert, Tring. 

Phasianidae: W. R. Ogilvie-Grant, London. 

Vulturidae : R. B. Sharpe, London. 

Falconidae: R. B. Sharpe, London. 

Strigidae : R. B. Sharpe, London. 
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Psittacidae : A. Reichenow, Berlín. 

PofJargidae: ) „ . ^ . .• 

n -1 A^^. b:. Hartert, Tring, 1* entrega, 

Caprimulí^idae: ^ggy ^ 

Macropterygidae: ) 

Trochilidae : E. Hartert, Tring. 

Tyrannidae : H. Graf v. Berlepsch ( Castillo Ber- 

Anabatidae : H. Graf v. Berlepsch í lepsch. 

Paradiseidae : L. W. Rothschild, Tring. 

Sturnidae: A. Reichenow, Berlín. 

Icteridae : H. Graf v. Berlepsch, Castillo Berlepsch. 

Ploceidae : A. Reichenow, Berlin. 

Tanagridae: H.Graf. v. Be3rlepsch, Cast. Berlepsch. 

Certhiidae: J. P. Prazák, Kdinburgh. 

Paridae: J. P. Prazák, Edinburghi. 
Mammalia. —Redactor : L. Dóderlein. Strassburg i. E. 

Rodentia : E. L. Troiiessnrt, Paris. 
En la discusión siguiente, el Sr. Dr. G. J. Pfeffer, de 
Hamburgo,pidi(') que se estableciera una exacta delinea- 
ción de las obligaciones del redactor y del revisador, 
para el caso de que algún autor en su manuscrito no 
siguiera las prescripciones de la redacción general, á 
lo cual contestó el redactor en jefe, que los revisado- 
res eran nombrndos precisamente con el objeto de 
dar uniformidad n toda la obra. 

El Sr. Pr»)fesor J. W. Spengel rogó al redactor en 
jefe de tomar en consideración, si no se podría con- 
seguir, para todos los socios de li\ Sociedad Zoológica 
Alemana, el derecho de adquirir partes de la obi'a á 
precio > reducidos. El redactor en jefe prometió re- 
comendar este pedido á la casa editora. 

Por indicación del Sr. Profesor L. v. Graff, resolvió 
la asamblea expresar su gratitud á la Real Academia 
Prusiana de Ciencias, por su ayuda á la ejecución de 
la citada obra, con la suma de 35.0f)0 marcos. 
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Á continuación el Sr. Profesor Cari Chun, de 
Breslau, trató: «Sobre la estructura y el concepto 
morfológico de los Sifonóforos ». Después de una larga 
y muy erudita disertación, ilustrada con numerosí- 
simas demostraciones gráficas, expuso, como (Conse- 
cuencia de todos los hechos enumerados por él, una 
clasificación que en su opinión se acomodaba conve- 
nientemente á las relaciones de afinidad de este grupo 
de animales, y expresó la S'»guridad de la existencia 
de eslabones intermediaiios aun desconocidos entre 
los cercanamente emparentados Hidroideos y Sifonó- 
foros, que indicarían el origen de estas comunidades 
de animaU^s natatorios, vaporosos y llenos de atrac- 
tivos para el observadoi*. 

Á esta disertación siguió otra del Si*. Profesor L. 
V. Graff, de Graz : «Sobre las Planarias terrestres 
coleccionadas por los Sres. P. y J. Sarasin ei] Célebes». 

En esta conferencia el disertante hizo saber que 
la Isla de Célebes, de la cual no se había conocido 
ninguna especie de los animales en cuestión, ocupaba 
en verdad el segundo puesto en la lista «le los lugares 
de donde procedían las plan.irins terresti-es hasta 
entonces conocidas, pues estaba representada por 
21 especies, entre las cual ♦s 19 nuevas. Fuera de 
esto consignó el importante hecho de la presencia 
de Bipalios en Célebes. 

Otro hecho que hizo notar, era la diminución en 
el número de especies del género Pelmato/)lana, que 
está representado por una sola especie (Pelm. Mar- 
tefisi n. sp.). Kl conferenciante se extendió aún sobre 
otros hechos respecto á esia fauna y concluyó com- 
parando entre sí, á este respecto, las diversas regiones 
de Célebes en que los señores Sarasin hab an colec- 
cionado las planarias tenestres. 

El Sr. Profesor Hensen, de Kiel, disertó sobre: «La 
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expedición al Mar del Norte en 1895— ¿y qué másf». 
Después de expresar su creencia de que principiaba 
para la Zoología una era de mayor concentración fi- 
siológica, lo que también le parecía necesario, prosi- 
guió, explicando los métodos seguidos por los doctores 
C Apstein y E. Vanlióffen durante una expedición 
iniciada por él, á objeto de hacer afirmar la presen- 
cia de huevos flotantes de pescado en el Mar del 
Norte. Desarrolló igualmente una serie de cálculos 
respecto al nilmero de huevos de peces de diferen- 
tes especies, en aquel mar, como también respecte» al 
plancton del mismo, para demostrar la utilidad prác- 
tica que podría sacarse, mediante estudios futuros 
más detallados. La pregunta incluida en el tema: 
¿y qué más?, la contestó en el sentido de que era 
necesario encontrar los medios materiales para el es- 
tablecimiento de estaciones y universidades biológicas, 
para formar y sostener un estado mayor de diligentes 
colaboradores, y la adquisición de un buque de ex- 
ploración completamente equipado, que estaría 
constantemente á la disposición de nuevas explora- 
ciones. 

La tercííra sesión principió con una conferencia del 
Sr. Profesor L. Píate, de Berlín: «Sobre moluscos 
pulmonares de organización primitiva (Pythia scara- 
baeus L.) y de organización altamente desarrollada 
(Vaginula Gayi Fischer)». Después de extenderse lar- 
gamente sobre la organización de Pythia scarabaeus 
L., de la familia Auriculidae, del cual había obtenido 
un ejemplar del Sr. Profesor Dahl, recogido cerca 
de Ralum (Nueva Pomerania), el conferenciante cre- 
yó deber sostener lo dicho en otra oportunidad, á 
saber: que los Auricúlidos no representan el punto 
de partida común para los Basomatóforos y Estilo- 
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matóforos, como lo cree Pelseneer, sino que más bien 
señalan el primer paso hacia el lado de los moluscos 
pulmonares terrestres. 

Luego, en una exposición igualmente detallada sobre 
Vaginula Gayi Fischer, recogido por el mismo diser- 
tante en el sur do Chile, llegó á la conclusión, de que 
los Vaginúlidos, aunque altamente organizados, pre- 
sentan, sin embargo, ciertos caracteres primitivos: el 
pene y d oviducto no se hallan aun refundidos, como 
en los demás Estilomatóforos; el estómago muestra 
la primitiva división en tres partes, y el riñon carece 
de uréter en el sentido morfológico. Kilos represen- 
tan, pues, una rama lateral aberrante, la separaciíjn 
de la cual de los Pulmonados debe haberse efectua- 
do relativamente muy temprano. 

En la consiguiente discusi^m, el Sr. Profesor H. 
Simroth. de Leipzig, declaró estar conforme, en gene- 
ral, con las exposiciones hechas por el disertante, 
pero expresó sus dudas respecto á algunas de sus 
conclusiones. 

Habló también el Sr. Profesor Dahl, refiriendo al- 
gunos datos acerca de los lugares en que habita P(j' 
thia scarabaeus. 

A esta conferencia siguió la del Sr. Profesor W. 
Kükenthal, de Jena, con el tema : « Sobre el desa- 
rrollo de las Sirenas». 

El erudito naturalista expuso que su primera tarea 
de investigación respecto al orden de las sirenas, 
consistía en la averiguación del desarrollo de la for- 
ma exterior del cuerpo, en lo cual encontró dificul- 
tades, por cuanto de una revisión de la correspondien- 
te literatura, resultó que, exceptuand<^ una sola especie, 
Manatiis latirostris, ni siquiera la forma d^*l cuerpo 
de los animales adultos estaba determinada. El ma- 
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terial que le sirvió para sus estudios, se componía de 
4 embriones del dugong de diferentes tamaños y 5 
embriones v 1 neonato del lamantín. 

Uno de 1 )s puntos más interesantes de estas in- 
vestigaciones consistía en aclarar la cuestión : Si las 
sirenas eran desde un principio mamíferos acuáticos, 
ó si descendían de mamíferos que primitivamente 
vivían en tierra. 

Por el estudio del integumento y de la dentición, 
á parte de otras investigaciones, llegó á la conclu- 
sión de que las sirenas no pertenecen á los cetáceos, 
que tampoco forman eslabones de unión entre ca- 
chalotes y focos, ó cachalotes y ungulados, ni pueden 
sor reunidas á los proboscideos, sino que descienden 
de mamíferos terráqueos que deben haber sido muy 
próximos á los Gondilartreos, todo lo cual, sin em- 
bargo, necesitaría de comprobación, mediante nuevas 
y más detalladas investigaciones. 

La primera conferencia de la 4* sesión fué dada por 
el Sr. Dr. G. Brandes, de Halle a. S., siendo el tema: 
« La uniformidad en la estructura d» los esperma- 
tozoos animales ». 

Principió diciendo, que para llegar á una conclu- 
sión respecto á la uniformidad en la estructura de 
los espermatozoos animales, era necesario hacer 
abstracción de la estimación del volor de las forma- 
ciones análogas y colocar en el primer rango las 
homologías, listas últimas no se podían, empero, re- 
conocer así no más. Para descubrirlas debía inves- 
tigarse de qué manera participan los componentes 
esenciales de la célula en la construcción de los es- 
permatozoos, lo cual, naturalmente, imponía pri- 
mero decidir cuáles de los componentes de la célula 
deben ser considerados como esenciales. En su opi- 



DE LA UNIVERSIDAD IO3 

nión, deberían considerarse como tales, únicamente 
la nucleína y el protoplasma. Estas dos substancias 
se encuentran en todas las células, no pueden ser 
imaginadas independientes una de la otra, y, por lo 
tanto, deberían ser consideradas como formaciones 
completamente equivalentes. 

El reconocimiento de la disposición de las dos subs- 
tancias nombradas, nucleína y protoplasma, en el 
elemento maduro de la esperma, había sido el objeto 
de una serie de investigaciones efectua'las en dife- 
rentes tipos animales. El resultado había sido satis- 
factorio, pues le había permitido hallar un plan 
fundamental comiln para todas las formas por él in- 
vestigadas, que condensaba en los siguientes enun- 
ciados : 

El protoplasma forma constantemente las par- 
tes que habilitan al espermatozoo á cumplir su fin: 
buscar ó esperar al óvulo, y especialmente de pene- 
trar en el mismo. De origen protoplasmático son, pues, 
siempre: la cola con el filamento axil, compuesta de 
fibras contráctiles; además» los procesos rígidos de 
muchos espermatozoos de cangrejos, los cuales, 
aumentando el volumen de los corpúsculos, favore- 
cen su permanencia por más largo tiempo entre las 
cerdas del abdomen femenino y, finalmente, también 
la parte que tiene el oficio de taladrar el inte- 
gumento del óvulo, es decir, la parte cefálica en forma 
de punta de flecha, de alesna, tirabuzón ó cuchara. 
La nucleína, por el contrario, no muestra por lo co- 
mún ninguno ó, en raros casos, muy insignificante 
desarrollo. Según toda apariencia es un cuerpo mu- 
cho más delicado que el protoplasma, pues se en- 
cuentra, ó bien enteramente encerrado dentro del 
protoplasma, ó dispuesto de tal manera que al efec- 
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tuarse el taladramiento del integumento del óvulo, no 
puede ser perjudicado. 

Para dilucidar estas afirmaciones, el conferenciante 
se extendió, en seguida, en detalladas explicaciones, 
presentando varios ejemplos que ilustró con demos- 
traciones gráficas muy interesantes. 

Á esta conferencia siguió una larga discusión, en 
la cual se hicieron algunas objeciones importantes, 
menos & la base principal de la disertación, que á 
ciertas opiniones emitidas por el disertante en el 
curso de sus demostraciones. 

Tomó luego la palabra, el Dr. L. Rhumbler, de Gót- 
tingen, hablando: «Sobre la ontogenia de la cascara 
de los Foraminíferos en el sentido del retroceso filo- 
genético y su explicación ». 

El punto principal tenido en vista por el conferen- 
ciante, era la pregunta: ¿Puede reconocerse en el 
desarrollo de los foraminíferos una ley uniforme, y 
no tiene acaso esta ley también cierta significación 
respecto al desarrollo progresivo filogenético de las 
células de los metazoarios? 

El disertante, después de abundantes informaciones 
sobre el desarrollo progresivo de las cascaras de los 
foraminíferos, resumió así: «Puesto que en los fora- 
miníferos, como creo haber demostrado, en cada es- 
tado aislado, pueden presentarse neoformaciones y 
transformaciones útiles, sin que por estas muta- 
ciones sean alterados,, en grado notable, estados an- 
teriores ó posteriores, llego á la segura conclusión, 
no S(')lo á una hipótesis: de que cada estado aislado 
de los foraminíferos «puede» (no digo «debe») va- 
riar, sin influenciar notablemente á los estados sub- 
siguientes ó ¿i los correspondientes estados anteriores 
de los descendientes. Esta conclusión me parece tan 
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indiscutible que debe considerarse como una ley que 
quizá podría denominarse la ley de la grande inde- 
pendencia en la variación de los estados aislados 
de los /oraminí/eros*. 

Pasando, en seguida, á la pregunta inicial de su 
tema y partiendo de que los foraminífeíos son cé- 
lulas aisladas, la modificó así: i puede en general. 
quizá, hablarse de una ley de grande independencia 
de las variaciones de los estados aislados de la cé- 
lula? Contestando afirmativamente, dijo que en su 
opinión los fenómenos de la cenogenia y de la palinge- 
nesis, durante el desarrollo de los metazoarios, dejaba 
deducir la validez de la ley así ensanchada. 

Ocuparon después la atención do la asamblea, los 
señores doctores T. Schaudinn v M. Siedlecki. En su 
disertación, que presentaron con el título de «Contri- 
buciones al conocimiento de los Coccidios)), expusie- 
ron los principales resultados de sus investigaciones 
sobre los sucesos de la carioquinesis, esporulición y 
desarrollo de los Coccídios, efectuadas en dos especies 
existentes en el intestino del Lithobius forcipatus, 
á sabei*, Adelea ovata Schneid. y Eimeria Schneideri 
Bütsch. 

Esta sesión, que era la terminal, concluyó con una 
conferencia del Sr. Profesor F. Dahl, de Kiel, quien 
dio una sucinta descripción del Archipiélago de Bis- 
marck, respecto á sus condiciones higiénicas y bio- 
lógicas; en seguida de la cual y después de haber 
dado las gracias elSr. Profesor F. E. Schulze al pre- 
sidente, y el Sr. Profesor Móbius, al comité local, se 
declaró cerrada la asamblea anual. 
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Fuera de las conferencias referidas, hubo en las 
horas de la tarde de los mismos días de sesión, de- 
mostraciones y explicaciones prácticas de grande in- 
terés y valor instructivo. 

Menciono la del Dr. G. Apstein, quien presentó y 
explicó los aparatos que se emplean en las modernas 
investigaciones biológicas de los mares. 

La del Sr. Profesor Flemming, de Kiel, quien exhi- 
bió preparaciones de diferentes especies de células, 
para la demostración de la existencia de armazones 
fllíceas en la substancia celular, que no pueden ser 
explicadas como formadores de aristas de paredes 
de panal. 

La del Sr. Profesor L. Píate, de Berlín, quien mos- 
tró preparaciones interesantes, entre las cuales, sobre 
todo, un macho de Rhinoderma Darioini con bolsa 
incubadora. 



Durante los días de sesión tuvieron lugar también 
varias reuniones y ana excursión de carácter social. 

Antes de la inauguración déla asamblea, en la vís- 
pera del comienzo de sus sesiones, verificóse una 
reunión en el «Seegarten», con el obj(*to de reanudar 
antiguas amistades, entablar nuevas relaciones y 
cambiar ideas, etc. 

En la noche del primer día de sesión se efectuó 
una reunión en la «Scebadeanstalt», después de un 
paseo al «Wilhelmskanal» y ((Hohebrücke». 

En la tarde del segundo día se trasladaron los 
congresales á Heikendorf, pequeño lugar balneario 
en la proximidad de Kiel. 

El tercer día, después de terminar la sesión, hubo 
un banquete costeado por los mismos socios, en la 
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Seebadeanstalt; volviendo á reunirse en seguida nue- 
vannente en el Seegarten. 

El 12 de Junio una parte de los socios efectuó una 
excursión al Holstein Oriental, de donde regresaron 
en la noche del mismo día, altamente satisfechos de 
las impresiones de la hermosa naturaleza de aquellos 
parajes. 

Esta excursión constituyó el punto final del con- 
greso. 



Séptima Asamblea del Congreso Geológico Interna- 
cional en San Petersburgo. 

El Congreso fué abierto el 29 de Agosto, en la gran 
sala del Museo Zoológico de la Academia Imperial 
de Ciencias, por su Presidente honorario, S. A. I. el 
Gran Duque Constantino Constantinovitch, el cual prin- 
cipió por saludar á la asamblea en nombre de S. M. 
el Emperador de Rusia, pronunciando un sentido 
discurso que fué vivamente aplaudido por los seño- 
res congresales. 

En seguida, S. A. I. la Princesa de Oldenburgo, 
presidenta de la Sociedad Imperial de Mineralogía, 
leyó una corta alocución, dando la bienvenida á los 
presentes y haciendo votos por los felices resultados 
del Congreso. 

Un telegrama de S. A. I. el Gran Duque Alejandro 
Mikhailovitch, leído por S. A. I. el Gran Duque 
Constíintino Constantinovitch, transmitió el saludo de 
la Sociedad Imperial de Naturalistas de Moscova. 

Después de otros discursos, pronunciados, el uno 
por el Sr. Ministro de Agricultura y Dominios, y el 
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Otro por el más antiguo presidente presente, el señor 
Profesor Capellini, el presidente del anterior congreso, 
que tuvo lugar en Zürich, Sr, Renevier, tomó la pa- 
labra, para proponer á la asamblea la ratificación de 
la constitución de las autoridades del Congreso, en 
la forma en que había sido proyectada por el Consejo 
del mismo. 

Aceptada esta proposición por aclamación, el señor 
Eenevier declaró electos á los señores geólogos que 
figuran en la siguiente lista : 

ANTIGUO PRESIDENTE HONORARIO I 

James Hall. 

ANTIGUOS presidentes: 

Capellini. 
Renevier. 

presidente : 
Karpinsky. 

secretarios generales : 

Tschernvschew. 
V. Vogdt. 

vicepresidentes : 

Alemania: v. Richthofen. 

Credner. 

Zittel. 
Argentina : Berg. 

Austria-Hungría : Tietze. 

Bóckh. 
Bélgica: Mourlon. 

Bulgaria : Zlatarski. 
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Canadá : 


Laflamuie. 


Dinamarca : 


Ussing. 


España : 


Cortázar. 


Estados Unidos : 


Marsh, 




Emerson. 




Frazer. 




Emuions. 


Francia : 


Gaudry. 




Bertrand. 




Ch. Barrois. 


Gran Bretaña: 


Geikie, 




Hughes. 


1 


Murray. 


Italia: 


Cocchi. 




Pellati. 


Japón : 


Kochibe. 


México : 


Aguilera. 


Países Bajos: 


Martin. 


Portugal : 


Mendes Guerreiro. 


Rumania: 


Stefanescu. 


Rusia : 


Inostrantzew. 




Nikitin. 




Stuckenberg. 




Sederholm. 




Lagorio. 




Fr Schmidt. 


Serbia : 


Zujovic. 


Suecia : 


Nathorst. 




Torell. 


Noruega : 


Brógger. 




Reusch. 


Suiza : 


Heim. 
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SECRETARIOS : 

Loewinson-Lessing. 

Boule. 

Belinfante. 

Luegon. 

J. Walther. 

Meli. 

de Margerie. 

El Sr. Renevier entregó, en seguida, 1h presidencia 
del T Congreso al Sr. Karpinsky, quien se levantó 
en el acto y pronunció un discurso, que fué viva- 
mentí» aplaudido por los congresales. quienes de esta 
manera expresaron su simpatía por el electo. 

Igualmente aplaudido fué el discurso del secretario 
general electo, Sr. Tschernyschew. 

La sesión fué levantada, en seguida, p^r S. A. I. 
el Gran Duque Constantino Coiistantinovitch. 

El número de asistentes al congreso era de 1400, 
entre los cuales el que escribe esta relación se en- 
contraba como ünico representante de toda la Amé- 
rica del Sud. 

En la 2*^ asamblea general, presidida por el señor 
Marcel BfM^trand, el Sr. Renevier habló sobre el mapa 
geológico de Europa, y el Sr. Beyschlag leyó el in- 
forme de la comisión del mismo. 

El Sr. Bertrand propuso que la nsamblea manifes- 
tara su agradecimiento á los señores que con tanto 
celo se habían ocupado de esta eminente obra, espe- 
cialmente á los Sr(\s. Hauchecorne v Bevschlng. Esta 
proposición fué recibida con nutridos aplausos. 

Fji seguida la asamblea pasó d \n orden del día, 
discutiendo los artículos contenidos en ios folletos de 
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los Sres. Biltner y Frech, modificados y fundados por 
los Sres. Karpinsky y Tschernyschevv. 

El primer artículo en discusión fué adoptado en la 
siguiente forma: «La introducción de un nuevo tér- 
mino estratigráflco en la nomenclatura internacional 
debe ser basada sobre una necesidad científica bien 
det'Tminada. motivada por razones perentorias. Toda 
nueva aplicación debe s^^r acompañada de una carac- 
terística clara— tanto batrol(')gica como paleontológica 
— délos depósitos á los cuales se la aplica; al mismo 
tiempo debe ser fundada sobre hechos observados, 
no en un corte aislado, sino en una extensión niás 
ó menos considerable». 

El 2» articulo: <Las denominaciones aplicadas á un 
terreno en un sentido determinndo, no pueden ser 
nuevamente empleadas en otro sentido», fué aceptada 
sin discusión. 

Fué igualmente aceptado, después de nigunns ob- 
servaciones, el tercer artículo : « La fecha de In pu- 
blicación decide sobre la prioridad de los nombres 
estratigráficos dados á una misma serie decapas». 

El cuarto artículo encontró mayor resistencia, por 
considei-arle algunos señores congresales demasiado 
elástico, pero finalmente fué aceptado en la forma 
en que había sido presentado: «Para las pequeñas 
subdivisiones estratigráficas suficientemente carac- 
terizadas paleontológicamente, en el caso de la crea- 
ci >n de nuevos nombres, es preferible tomar por base 
sus particularidades paleontológicas más importantes. 
No deben ser emdeadas denominaciones geogróficas 
ú otras de índole determinada, sino para secciones de 
cierta importancia (|ue encierran varios horizontes 
paleontológicos, ó cuando un teiTeno no puede ser 
caracteri/.ado paleontológicamente». 
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Una proposición del señor Frech fué remitida á la 
comisión; su tenor era como sigue : «Sería de desear 
la introducción de las palabras «Paleo», «Mezo» y 
«Neo», para las divisiones de los sistemas en que no 
hay nombres usuales, como Dogger, Lías, etc.>. 

El 5^ artículo : «Con respecto á las diversas deno- 
minaciones estratigráflcas que existen en la litera- 
tura sería de desear que los términos que designan 
secciones ó series, fuesen substituidos por las pala- 
bras «superior», «medio» é «inferior», fué remitido 
á la Comisión. 

Respecto al 6^ artículo, entablóse una discusión en- 
tre varios señores congresales, que tuvo por resul- 
tado su remisión á la Comisión. Este articulo dice: 
«Cuando un término dado á toda una serie de capas 
debe ser restringido á la designación de sólo una 
parte de estas capas, no debe ser conservado más 
que para las capas paleontológicamente mejor ca- 
racterizadas. 

Sin discusión fué aceptado el T artículo: «Los 
nombres mal formados del punto de vista etimoló- 
gico deben ser corregidos, sin excluirlos por esto del 
dominio de la ciencia». 

La tercera asamblea general fué presidida por el 
Sr. Emmons. 

El Sr. Androussow leyó y desarrolló la proposición 
respecto al establecimiento de un instituto flotante 
internacional 

Esta proposición, subscripta por numerosos geólogos 
de fama, tiene por objeto interesar á todos los go- 
biernos en el establecimiento y sostenimiento de un 
instituto flotante que estaría al servicio de las explo- 
raciones geológicas. 

La proposición fué aceptada por unanimidad. 
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El Sr. F, A. Forelieyó el informe de la Comisión 
Internacional de los' Ventisqueros, y el Sr. Nikitin el 
de la Comisión Bibliográfica. * 

El Sr. Mourlon presentó el primer fascículo de la 
« Bibliographiia geológica », que constituye la parte 
geológica de la «Bibliographia universalis» (Bélgica, 
Ministerio de la Industria y del Trabajo). 

El Sr. Gaudry pide en nombre de los geólogos 
franceses que la 8* reunión del Gongroso tuviera lugar 
en París, en 1900, hallándose los geólogos austríacos 
conformes con la postergación, para una fecha ul- 
terior, de la asamblea que debía efectuarse en Viena. 
Con este motivo leyó una invitación de los geólogos 
franceses* Puesta á votación esto invitación por el 
presidente, fué aceptada por aclamación. 
' El Sr. Bertrand entregó, en nombre del Sr. Michel 
Lévy, un trabajo titulado: «Clasificación de los mag- 
mas de las rocas eiuptivas». 

El Sr. de Margerie presentó su traducción en francés 
de la obra de Suess «Das Antlitz der Erde». 

La 4" sesión fué presidida por el Sr. Zirkel. 

El señor v. Zittel dio lectura de la lista de los miem- 
bros efectivos de la comisión elegida para estudiar 
la cuestión déla nomenclatura general: señores Ba- 
rrois, (^apellini, Hughes, Renevier, Tietze, Tschornys- 
chew, H. Williams, v. ZitteJ. 

El Sr. Zirkel leyó la siguiente proposición, presen- 
tada al Consejo el día anterior: 

«Un grupo de miembros del Congreso, reunidos en 
número de 42, para discutir la cuestión de la nomen- 
clatura sistem-Uica de las rocas, se permite transmitir 
al Consejo el deseo unánime de sus miembros, con- 
cebido de la siguiente manera : 

«Es de desear que se renuncie, en presencia del 
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desarrollo extraordinariamente rápido déla petrogra- 
fía, la idea de hacer fijar nnediante una resolución 
del Congreso, los prrYícipios especialmente aplicables 
á la clasificación metódijca <le las rocas. ^ 

Para llegar á la simplificación de la nomenclatura 
petrogniíflca reclamada por los geólogos, es indispen- 
sable definir con más precisión de lo que se ha he- 
cho hasta ahora, los nombres generales cuyo empleo 
es necesario en la confección de los mapas». 

Abiertn la discusión, tomaron parte muchos de los 
presentes, resolviéndose por último dejar subsistente 
la Comisión de Petrografía nombrada en Zürich por 
el anterior Congreso, pidiéndole que se ocupe con pre- 
ferencia de este asunto. Al mismo tiempo se nombró 
una comisión encargada del estudio preliminar res- 
pecto á la creación de una revista internacional de 
petrografía. 

El Sr. Karpinsky presentó al Congreso, en nombre 
del Sr. Henry B. C. Nitze los siguientes trabajos: 

1) Gold deposits of North Carolina. 

2) Monazite, and monazite deposits in North Ca- 
rolina. 

El Sr. Frazer dijo, que la Academia de Ciencias 
Naturales de Filadelfin le había confiado la misión 
de entregar al Sr. Alejandro Petrowitch Karpinsky 
la Heyden Memorialmedal por el año 181)7, en reco- 
nocimiento do los grandes servicios prestados á la 
geología. Prolongados aplausos acompañaron la en- 
trega de la medalla^ 

El Sr. Karpinsky, muy emocionado, expresó su 
profundo agradecimiento á la Academia de Fila- 
delfia. 

No asistí á otras sesiones generales, pero sí á algu- 
nas de carácter especial, de las cuales me ocuparé 
en seguida. 
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Una de estas sesiones estaba dedicada ?ji los tra- 
bajos de geología general. Fué presidida por el señor 
Richthofen. 

El Sr. Stanislas Meunier expuso á la vista del 
auditorio algunos aparatos que le habían permitido 
reproducir en sus grandes líneas y casi en detalles 
asaz íntimos, la estructura orog<'»nica de Europa. 

El Sr. Sacco presentó un globo orogénico de la 
tierrrt que había hecho construir para ilustrar su 
tEssai sur Torigine de la terre». 

El Sr. Prinz hizo una comunicación sobr^» la re- 
producción experimental de los grandes relieves te- 
rrestres. 

El Sr. Richthofen presentó á nombre del Sr. Mars- 
den Mamson un manuscrito en inglés titulado: «The 
Evolution of Climates». 

El Sr. K. Martin presentó un memorial en alemán 
sobre la geología de las Molucas. 

El Sr. F. A. Forel. presidente de la Comisión de 
Ventisqueros, expuso el interés de los estudios em- 
prendidos por esta comisión, sobre las variaciones 
periódicas del volumen de los ventisqueros, é invitó 
á los miembros del Congreso á alentar estos tra- 
bajos. 

El Sr. Upham hizo una comunicación sobre los ven- 
tisqueros, explicando algunas irregularidades que se 
han podido observar en las variaciones de la longi- 
tud de los mismos. 

El Sr. Lindvall hizo una comunicación sobre las 
causas del períoJo glacial. 

En otra sesión se trataba de los trabajos de petro- 
grafía, de mineralogía y de gt^ología aplicada. Fué 
presidida por el Sr. Groth. 

El Sr. Walther expuso los principios de su clasifl- 
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cación de las rocas. Hizo observar que en el folleto 
que se había distribuido, se habían deslizado errores 
tipográficos que serían corregidos en la edición de- 
finitiva. 

El Sr. Brógger felicitó al autor por la importancia 
general de su trabajo. 

El Sr. Stanislas Meunier hizo un rápido resumen de 
las experiencias que le han permitido reproducir en las 
trazas principales de su composición mineralógica y 
de su estructura, el mar de rocas de Nijné-Taguilsk 
en el Ural. 

El Sr. Brógger resumió su trabajo : «Ueber die Dif- 
ferentiation des norwegischen Nephelinsyenits». 

El Sr. General de Tillo dio un resumen de sus me- 
moriales: «Sóbrela depresión en el centro del Asia» 
y «Sobre las anomalías magnéticas en el centro de 
la Rusia Europea». 

El Sr. Lebedinzew hizo una comunicación sobre 
los resultados obtenidos por la expedición del cKra- 
morodsk» en el golfo de Karabugas, por los cuales 
se sabe, que el fondo de aquel golfo del Mar Caspio 
está formado por depósitos de yeso, único ejemplo 
actual de depósitos de este género, lo cual da grande 
importancia geológica á este hecho. 

El Sr. Hugo Erdmann resumió brevemente su tra- 
ba j o : 

«Ueber das Vorkommen von Ammoniakstickstoff 
im Eruptivgestein». El orador hizo notar que el ázoe 
producido allí no es de origen orgánico, y que la pro- 
porción de este gas aumenta en razón directa del es- 
tado de frescura de la muestra de roca. 

Respecto á los trabajos de estratigrafía y de pa- 
leontología tuvieron lugar dos interesantes sesiones. 
En la primera, presidida por el Sr. Hughes, habló el 
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Sr. Makowsky sobre la existencia del hombre en 
concomitancia con los grandes mamíferos diluvianos 
(mamut y rinoceronte), según los materiales reco- 
gidos en el loess de Bruenns. El orador acompa- 
ñaba su exposición con ayuda de soberbios ma- 
teriales de este yacimiento exhibidos en las colecciones 
del Congreso. 

El Sr. Seeley hizo una comunicación sobre los rep- 
tiles fósiles de las gobernaciones de Perm y de Wo- 
logda. Dijo: 

«Los reptiles permianos rusos tienen una impor- 
tancia internacional porque son vecinos de las formas 
fósiles halladas en África, las Indias, Escocia, los Es- 
tados Unidos. Este interés ha aumentado por el des- 
cubrimiento del Sr. Amalitzky en la gobernación de 
\Vologda, donde estos reptiles terrestres están asocia- 
dos á plantas (Glossopteris) y conchas. Existían, pues, 
lagos permianos muy numerosos en la tierra firme 
en esa época. 

Estos reptiles pn^tenecen al orden Anomodontia, 
pero corresponden á diferentes formas en la-^ diversas 
regiones. Pocos son los géneros comunes á dos re- 
giones, y lo mismo sucede respecto á los reptiles 
wealdianos. 

Los Anomodontia son vecinos de los Labyrintho- 
dontia y de los Monotremata. 

Los De u te rosa uros, Rhopa/odon, tienen muchos 
caracteres comunes con Dicynodonta; y aunque su 
dentición s^a teriodonte, se les separa de los The- 
riodonta ». 

El Sr. Amalitzky opina que los Pareiosauros vivían 
en el permiano de Rusia, según nuevas muestras de 
Wologda. Quizás por estudios más profundos podría 
demostrarse que estos fósiles deberían ser atribuidos 
á nuevos géneros propios de Rusia 
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Estos fósiles de Rusia no presentan sino pocas afini- 
dades con los Monoti^eoiata, son más vecinos de 
Labyrintliodontida. Los Anomodontia, como los Di- 
nosauria encierran tipos distintos. 

Los Deulerosauí'ianos y los Dicynodontes forman 
la transición á los Getiosaurianos; sería preferible 
reunir estos tipos en un grupo más bien, que de 
coló *ar los Theriodonta, completamente monotremos, 
en el mismo «^rupo que los Deuterosaurianos. Los 
nuevos Pareiosaurianos de Rusia, intermediarios 
entre los dos grupos, tienen grandes afinidades con 
Centiosaurus. 

En la 2* sesión dedicada ó trabajos estratigráficos y 
de paleontología, presidida por el Sr. Gaudry, hizo 
el Sr. Frech una comunicación «Sobre los continen- 
tes y los mares paleozi')icos », acompañándola con 
mapas ilustrativos expuestos en la sala. El trabajo 
tenía verdadero mérito, por ser el primero en que 
se ha intentado la confección de mapas del globo en 
la e lad paleozoica. 

El Sr. Stephanescu habló sobre el Dinotherium gi- 
(jantissimum Step., hallado en Múnzaté (Rumania). 
Llamó la atención sobre el enorme tamaño de esta 
especie de Dinotherium conocido; hizo especialmente 
notar las patas que tienen sólo 3 dedos y la despro- 
porción en las dimensiones de las falanges. El omo- 
plato es oval y muy cóncavo en la parte interior, la 
apófisis coracoides falta y la cavidad glenoide es de 
forma oval v c >n bordes redondeados. 

El Sr. Gauclry hizo observaciones sobre los osa- 
mientos que componen las piernas del Dinotherium 
gigantissimum, sobre las diferencias con el D. gigan- 
teiim, y sobre su tamaño, ateniéndose á las figuras 
exhibidas poi* el Sr. Stephanescu. 
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El Sr. Mayer-Eyínar dio una «Exposicitin sucinta 
de la historia geológica re.erente a la cuenca d.l Mar 
Mediterráneo (sensu extenso)». 

El Sr. von Koenen habló «Sobre algunas relaciones 
estratigráflcus en Hannover»;el Sr. K. Martin presentó 
un fascículo de su trabajo « Die Fossilien von Java auf 
Grund einer Samnnlung von Di*. R. D. M. Verbeck », y 
el Sr. Blake levó su memorial « Sobre la distribu- 
ción de los fósiles no sólo en zonas, sino también en 
provincias ». 

Por causa de mi estado de salud no me fué posible 
asistir á las demás sesiones. 

Por la misma razón no he podido tomar partici- 
pación en ninguna de las grandes excursiones cien- 
tíflcas que tuvieron lugar antes de principiar las 
sesiones del Congreso y después de su terminación^ 
excepto á la que se verificó, á invitación del Hono- 
rable Senado de Finlandia, á las cataratas de Imatra. 
En esta excursión he conocido las morenas de la 
r ^gión de Finlandia, que se caracterizan por su grande 
e.xtensión y curiosa disposición. También he asistido 
á la inspección de los granitos puestos á descubierto 
por los corles hechos p ira la vía férrea, qu^ ofrecen 
variedades raras veces encontradas en otras regio- 
nes. Mucho interés despertaron los restos de la época 
glacial que se manifiestan de una manera marcada 
en las orillas del Río Imatra, mientras que las catara- 
tas del mismo llenaron de admiración á todos los 
visitantes, por lo grandioso de las masas de agua 
que, si bien no caen de una grande altura, sorprenden 
por su volumen, la rapidez de su carrera y sus mo- 
vimientos turbulentos. He traído conmigo de aquel 
lugar muestras de las afamadas Piedras de Imatra, 
las cuales he incorporado á las colecciones de la 
Universidad y del Museo. 
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Debo aun mencionar las reuniones festivas que en 
honor del Congreso se verificaron en diferentes oca- 
siones. 

La primera de estas reuniones tuvo lugar en el 
Palacio de Mármol, donde SS. AA. II. el Gran Duque 
Constantino Constantinovitch y su esposa recibieron & 
una parte de los congresales, que fueron finamente 
obsequindos. 

Al día siguiente el Gobernador Imperial de Peterhof, 
en representación de S. M. el Emperador Nicolás II, 
quien había tenido que ausentarse á las maniobras 
militares de Varsovia, dio un almuerzo 6 los miem- 
bros del Congreso en el palacio, los cuales después 
de terminada la parte material de la fiesta, recorrie- 
ron los parques donde funcionaban los renombrados 
juegos de fuentes, y visitaron los magníficos inver- 
náculos, los edificios y museos históricos y el célebre 
taller imperial de acicalamiento de piedras preciosas. 
En este mismo establecimiento hallábanse en cons- 
trucción los dos magníficos ataúdes definitivos desti- 
nados á recibir los restos de los últimos emperadores 
difuntos. 

Estos ataúdes, verdaderas obras de arte, se cons- 
truyen, cada uno de una sola pieza, de rodaíla el uno 
y de nefrita el otro, piedras de las cuales hasta hace 
poco sólo se conocían pequeños fragmentos (rodaíta), 
ó hachas prehistóricas halladas en la China y, lo que 
es sumamente curioso, también en antiguas cons- 
trucciones lacustres (Pfahlbauten) de la Suiza y otros 
lugares. El material empleado para los ataúdes en el 
taller imperial procede de la Siberia, donde se ha 
encontrado en forma de rocas rodadas, no conocién- 
dose absolutamente los lugares de yacimiento de 
estas cl'jses de piedras. 
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En la noche siguiente concurrieron los congresales 
á un recibo ofrecido en su honor por la Municipa- 
lidad de San Petersburgo, en el palacio de la misma, 
donde tuvieron ocasión de oir las mejores orquestas 
de la capital. 

Cerró esta serie de fiestas oficiales en San Petersbur- 
go, un recibo dado por el Sr. Ministro de Agricultura 
y Dominios, A. Yermoloff, en su residencia veraniega 
en el Jardín Botánico Imperial, que ocupa una gran 
parte de la Isla Aptekarsky;allí fueron presentados los 
señores congresales á otros Secretarios de Estado y 
altos dignatarios de la Administración. 

Después de clausurado el Congreso el 5 de Sep- 
tiembre, la mayor parte de los miembros del mismo 
se trasladó á Moscova en tren expreso puesto por 
el Gobierno, para efectuar excursiones en los alrede- 
dores de la antigua capital de Rusia y asistir á las 
fiestas organizadas allí en su honor por el Príncipe 
Golitzin, el Gobernador de la ciudad y otros per- 
sonajes. 

Tampoco debo omitir el mencionar que en la pro- 
ximidad de las cataratas de Imatra, el Senado de 
Finlandia había hecho efectuar construcciones espe- 
ciales para ofrecer un espléndido banquete á los vi- 
sitantes. 

Dejo de cronicar otros pormenores de los festejos, 
que todos ellos revistieron un carácter de gran lujo 
al mismo tiempo que de verdadera cordialidad, expre- 
sión de la estimación por los anhelos científicos de 
los naturalistas que allí se reunieron. 

Por último, debo mencionar la liberalidad del Go- 
bierno Ruso, que concedió durante varios meses pasa- 
jes á todos los congresales para todos los puntos del 
imperio. 
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69^ Asamblea de Naturalistas y Médicos Alemanes 

en Brunsvique. 

Paso á la 69* Asamblea de Naturalistas y Médicos 
Alemanes, efectuada en los días 19 á 25 de Septiembre, 
en Brunsvique, con asistencia de 1200 miembros. 

Sólo he asistido á Ins reuniones generales y á las 
dedicadas á la Zoología, siéndome materialmente im- 
posible hallarme presente en las en que se trataba 
cuestiones de Botánicn, Mineralogía, Medicina, etc. 

También en esta ocasión he sido el único represen- 
tante de países sudamericanos, lo cual dio lugar á 
muy favorables conceptos respecto á la República 
Argentina. 

Después de las sesiones del comité directivo y de la 
comisión científica verificadas el día 19, tuvo lugar 
el 20 la primera asamblea general. 

Esta asamblea fué abierta con un discurso del 
Sr. Profesor Dr. Wilhelm Blasius, de Brunsvique, en 
seguida de lo cual tomó la palabra el representante 
del gobieruvi ducal, Consejero de Estado Sr. Hartwieg, 
dando la bienvenida á la asamblea en nombre del 
Gobierno y haciendo votos por su mejor éxito. 

El primer burgomaestre Sr. Pockels saludó á la 
asamblea en nombre de la ciudad de Brunsvique, y lo 
mismo el Rector de la Escuela Politécnica Carolo- 
Wilhelmina, en nombre de ésta y de su cuerpo do- 
cente, cerrando la serie de arengas de bienvenida, 
el representante de tres sociedades científicas de 
Brunsvique, Sr. Profesor Dr. Rudolf Blasius. 

El primer secretario Prof. W. Blasius contestó á to- 
dos estos oradores, dándoles las gracias en nombre de 
la Asamblea, y leyó una comunicación del Intendente 
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General de la Corte, en la cual éste expresó á la 
asamblea por encargo del Príncipe Alberto, Regente 
del Ducado de Brunsvique, el pesar de S. A. R. de no po- 
der, por causas perentorias, saludarla personalmente 
y hallarse presente en sus sesiones, á las cuales había 
sido invitado. 

En seguida tomó la palabra el primer presidente 
de la Sociedad de Naturalistas y Mi^dicos Alemanes, 
Sr. Profesor Dr. Víctor Edier von Lang, para dar 
cuenta en breves palabras respecto á los principales 
sucesos durante el año transcurrido, concernientes á 
la asociación. 

Concluidos todos estos preliminares, procedió el 
Sr. Profesor Richard Meyer, de Brunsvií|ue, á dar su 
anunciada conferencia: «Investigación química y téc- 
nica química en sus efectos recíprocost, de-pués de 
terminada la cual, el Sr. Profesor Wilhelm Waldeyer, 
de Berlín, habló sobre «Fecundación y transmisión 
hereditaria». 

La segunda asamblea general se verificó el 24 de 
Septiembre, bajo la presidencia del Sr. Profesor doc- 
tor W. Blasius. 

Después de tratados varios asuntos generales, tomó 
la palabra el Sr. Profesor Dr. Orth, de Góttingen, 
dando una conferencia sobre « Enseñanza médica y 
ejercicio prolesionaU. 

Á esta conferencia siguió la del Sr. Profesor doctor 
C Chun sobre «Una expedición alemana para la ex- 
ploración de las profundidades mai'ítimas». 

Esta conferencia fué ruidosamente aplaudida, y la 
comisión científica hizo moción de adoptar una re- 
solución, por la cual se declaraba de la mayor im- 
portancia la expedición propuesta por Chun, au- 
torizando á éste á hacer uso de esta declaración para 
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gestionar ayuda de la Superior Autoridad, á objeto 
de llevar á cabo dicha expedición. 
La moción fué adoptada por unanimidad. 
El Dr. Herma nn Me ver, de Leipzig, dio una con- 
ferencia titúlala: «En la región de las fuentes del 
Schingu, en el Brasil Central», ilustrando sus relatos, 
mediante un aparato de proyección, con vistas foto- 
gráficas, y exhibiendo muchos objetos de adorno é 
implementos de trabajo de los habitantes de la co- 
marca explorada. 

El presidente agradeció luego á todos los oradores 
en las asambleas generales, su concurso; en seguida 
de lo cual el primer presidente de la sociedad diri- 
gió á los presentes sentidas palabras, declarando 
cerrada la 2* asamblea general y la 69* reunión de 
los Naturalistas y Médicos Alemanes. 

En las reuniones de la sección de Zoología, á la 
cual se agregaban en ocasiones las de Anatomía, de 
Fisiología y de Mineralogía, verificáronse las siguien- 
tes conferencias y demostraciones : 
W. Blasius, de Braunschweig: «Informe sobre el Con- 
greso Zoológico Internacional en Cam- 
bridge». 
M. Braun, de Kónigsberg i. Pr. : «Sobre Cysticercus 

longicoUis». 
H. Brockmeier, de Münclien: «Sobre Achatina ací- 

cula de la capa cineraria del campamento 
romano cerc < de Neuss». 
C Chun, de Bresiau: «Sóbrelos resultados de la ex- 
ploración de profundidades marítimas». 
G. Brandes, de Halle a. S.: «Sobre la naturaleza de las 

grandes células en la ventosa de los Tre- 
ma tóldeos». 
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C. Berg, de Buenos Aires: *Sobre ootoquía, la cría y la 

alimentación de Amphisbaena Darwini». 

O. V. Herff, de Halle : «Sobre la placenta y sus cubier- 
tas del óvulo». 

H. Strahl, de Giessen : -Sobre la placenta de los ani- 
males de rapiña». 

R. Kossmann, de Bérlin : «Sobre el carcinoma syn- 

cytiale y el origen del syncytium en la 
placenta del conejo». 

A. A. W. Hubrecht, de Utrecht: cEl papel del trofo- 

blastes embrional en la placentación». 

D. E. Siegenbeck van Heukelom,deLeyden: «Un óvulo 

humano joven». 

H. Peters, de Wien: «Demostración de un óvulo hu- 

mano muy joven». 

L. Fraenkel, de Breslau: cEl epitelio del útero y co- 

rion en el hombre y algunos mamíferos». 

A. Nehring, de Berlin: «Restos diluviales de mamí- 
feros árticos y de las estepas en las ca- 
vernas bt'ílgicas, y su relación con la 
fauna diluvial de la Europa Media». 

W. Blasius, de Braunschweig: «Demostración de res- 
tos fósiles de las cavernas de Rübeland». 

O. Thilo, de Riga: « Un nuevo procedimiento para 

abrir las cavidades y los canales de hue- 
sos», y «Preparación de piezas cartilagi- 
nosas por medio de ácido sulfúrico diluí- 
do». 

G- Brandes, de Halle : «La respiración de salamandras 

sin pulmones». 

E. Selenka, de München: «Demostración de fotogra- 

fías de razas de Orangután». 
E. Selenka, de München : «Placentación de los antro- 
poideos». 
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P. Krefft, de Braunschweig: «Demostración de anfibios 

vivos del Sur y Kste del Asia» . 
J. Langer,de Prag: «Extracción del veneno de las 

abejas». 
M. Braun, de Kónigsberg i. Pr.: «Demostración de foto- 
grafías para fines zoológicos». 
H. Brockmeier, en München : «Moluscos de aguadulce 

( Limnaea pereqra ) como pescadores de 
plancton», 
lis excusado decir que estas conferencias, algunas 
de ellas dadas por hombres de fama universal, ofre- 
cieron notable interés, pero no me es posible entrar 
en detalles, por razones que fácilmente se com- 
prenden. 



Los festejos en honor de los concurrentes fueron 
numerosos; me limitaré á mencionir los que más 
llamaron la atención, y fueron : 

El recibo festivo en la noche del 19 de Septiembre 
en la Aegidienhalle, edificio medioeval que primitiva- 
mente era un templo, sirviendo en la actualidad para 
reuniones de carácter social. Ofrecía con su notable 
iluminación y sus profusos adornos un aspecto ver- 
daderamente imponente. 

La función de gala en el teatro ducal que tuvo lu- 
gar en la noche del 20. 

El banquete general en la Aegidienhalle el día 21. 

El baile de gala ofrecido en el Wilhelmsgarten por 
la Municipalidad. 

La reunión de despedida en el palacio municipal. 

Muy amenas é interesantes resultaron también va- 
rias excursiones á los alrededores de Brunsvique. 
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Al concluir este relato deb() hacer constar la ama- 
bilidad del Sr. Cónsul Argentino en Brunsvique, don 
Cristian Sommer, el cual no sólo me atendió con 
fina galantería, sino también mo hospedó en su casa 
durante mi permanencia en aquella ciudad. 

Debo igualmente mencionar el grande interés que 
manifestaron muchos de los miembros de la asocia- 
ción por esta república, pidiéndome informaciones no 
sólo sobre cuestiones de Historia Nacional, sino tam- 
bién sobre sus condiciones políticas y sociológicas, 
lo cual me proporcionó la ocasión de destruir muchas 
apreciaciones erróneas y desfavorables respecto á 
este país. 

Carlos Berg. 



LA ENSEÑANZA DE LA MEDICINA OPERATORIA 



NECESIDAD DE UNA MODIFICACIÓN RADICAL É INMEDIATA 



En diversas ocasiones, en los cursos libres de Me- 
-dicina Operatoria, Clínica Quirúrgica y Cirurgia Mi- 
litar, que vengo dictando á los alumnos de los años 
superiores de la Facultad; he tratado de darles & 
conocer y de inculcarles, los nuevos métodos opera- 
torios que hoy se imponen, como lógica consecuen- 
cia de los principios en el día adoptados sobre las 
propiedades, condiciones de la cicatrización y suerte 
Ailterior de los traumatismos quírargicos. 

Es tan importante la revolución por ellos operada 
que choca sobremanera, la enseñanza rutinaria y 
<:lásica, que se continúa á dar en nuestra escuela. 
Y como ésto no puede menos de tener funestas con- 
secuencias, en la conducta y preparación, de quienes 
^stán llamados mañana á ser partes principales en 
los actos quirúrgicos; he creido necesario y de mi 
deber, apoyar con la pluma, lo que vengo sostenien- 
do de palabra y demostrando con el bisturí; en el 
anfiteatro y en las salas de clínica. 
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Aunque la cirugía de los vasos y de las visceras 
reclame urgentemente, una enseñanza más completa 
y más en armonía con las nuevas adquisiciones; la 
reforma que más apremia establecer, es la que se 
refiere á los métodos de amputación que hoy deben 
emplearse. 

Como no diría, con la índole forzosamente breve de 
este artículo, un estudio detenido y general, de la 
enseñanza de la Medicina Operatoria, que pronto y 
en sitio más aparente me prometo abordar; quiera 
hoy limitarme á insistir, sobre la necesidad de mo- 
dificar radicalmente, la enseñanza que se da actual- 
mente en nuestra Facultad sobre amputaciones. 

Gomo consecuencia lógica de lo que han visto y de 
lo que se les ha enseñado, los médicos argentinos al 
salir de la Facultad saben amputar, como lo hicieron^ 
Celso, Verdouin, Yérmale, Petit y Cheselden. Creen 
con la fé de un neófito, que el modo que se les ha 
enseñado es el mejor y el único y repiten automáti- 
camente los métodos de sus autores clásicos favoritos. 
Los distintos procedimientos, circular, elíptico, ovalar,. 
á colgajos y sus derivados, son juzgados como de 
igual valor y creo que á muchos se les ha de antojar 
capricho, el uso ordenado que de esos procedimientos 
han aprendido. No sabrían por ejemplo decidirse en- 
tre un procedimiento circular y uno á colgajos, ni 
decir cual de ellos es en tesis general preferible. 

Así se explica que sean realmente sorprendidos^ 
cuando se les demuestra que los grandes colgajos 
formados por transfixión ó en talla á la manera de 
los cirujanos del siglo, deben hoy considerarse pro- 
cedimientos históricos dignos solos de merecer la 
atención de un erudito de anfiteatro y que el cirujana 
moderno consciente de su acción, debe amputar de. 
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Otra manera ráás simple, más segura é infinitamen- 
te mejor en sus resultados. 

Se convencen entonces, que esas amputaciones de 
golpes maestros ejecutadas con grandes cuchillos 
que se manejan con elegancias de espada, son de con- 
secuencias desastrosas. Kl operado en el mejor de 
los casos, resulta á la larga un inválido, incapaz de 
utilizar sino muy limitadamente el miembro mutilado 
y aun muy amenudo, el muñón rehusa todo servicio. 

En oposición á estos procedimientos clásicos de 
amputar, que podrían todos ser englobados bMJo la 
designación de método extra perióstico; surgió á prin- 
cipios del siglo actual, el método subperióstico. Si los 
procedimientos del método clásico, están caracteri- 
zados por el inütil sacrificio de una parte considera- 
ble de partes blandas al confeccionar el muñón, en 
el método sub-perióstico, es de regla conservación 
íntegra de esas partes. Si en los métodos clásicos 
tenemos la desaparición de la forma del miembro, la 
abolición de su funcionamiento y la atrofia del mu- 
ñon; en los métodos sub-periósticos tenemos la con- 
servación de la forma, la de la función y la del volu- 
men. Es este método de amputar el que yo deseo ver 
enseñado en nuestra excuela con absoluta exclusión 
de todo otro. Sin el espacio necesario para una rela- 
ción detallada de sus ventajas, es solo una enume- 
ración de sus cualidades más salientes, lo que me va 
á servir para demostrar la necesidad de su adopción 

Acostumbro para demostrar los resultados inme- 
diatos de los métodos extra-periósticos y sub-periós- 
ticos, ejecutar por ambos métodos una misma ampu- 
tación y comparar sus resultados. La superioridad 
del método sub-perióstico es tan notable y tan evi- 
dente, que basta esta prueba para convencer al ex^ 
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pectador. Y si en lugar de verificar los resultados 
inmediatos, se observan las consecuencias alejadas 
de la mutilación, la preeminencia de los métodos sub- 
periósticos se acentúa más y más. 

No es mi intención insistir sobre los principios de 
las amputaciones sub-periósticas, ni sobre las expe- 
riencias fundamentales de Larghi y Ollier, que per- 
mitieron establecer sus bases; quiero solamente enun- 
ciar sus ventajas principales. 

Considerando primeramente la operación misma y 
sus consecuencias inmediatas, nos llama desde el 
primer momento la atención la simplicidad de las 
amputaciones sub-periósticas. Un proceder general, 
con ligerisimas variantes es aplicable en todas las 
regiones, quedando así suprimidos la multiplicidad 
de los procedimientos y los trazados tan complicados 
de los métodos clásicos. Los instrumentos necesarios 
se hallan también reducidos á un nUmero muy limi- 
tado; puede decirse que con un bisturí común, una 
legra, pinzas de Pean, una sierra y agujas de sutura; 
puede practicarse cualquiera amputación. Un solo 
ayudante basta al operador. La forma de las incisio- 
nes permite siempre explorar el estado de las partes 
á sacrificar y decidirse por una operación conserva- 
dora si el estado de estas partes lo permite. La pér- 
dida de sangre se reduce á proporciones insignifican- 
tes, la vitalidad de los colgajos se halla ampliamente 
asegurada por el mismo modo como se confeccionan. 
La conicidad primitiva y la secundaria no se obser- 
varán en estos muñones, aun cuando se los deje 
abiertos para facilitar el derrame de los líquidos sép- 
ticos. La vaina perióstica que protege y cubre la cara 
profunda de esos colgajos, hace imposible la forma- 
ción de anfractuosidades donde se acumulen las se- 
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creciones de la herida, los tabiques intermusculares 
no son abiertos ni disecados, así la propagación de 
la supuración á lo largo de ellos queda suprimida y 
no es de temer. Por consideraciones análogas es fá- 
cil deducir que losneuromas dolorosos y los colgajos 
insensibles, fríos, prontos á ulcerarse al menor choque 
por su débil espesor, serán rarísimas veces observa- 
dos en los muñones sub-periósticos. 

Como consecuencias remotas, la conservación de la 
forma, la de la función, la de la longitud del miem- 
bro en gran número de casos; serán los gajes de la 
aplicación sistemática del nuevo método. Es en efecto 
en los usos del miembro mutilado donde más resalta 
la superioridad de los muñones sub-periósticos. 

Los procedimientos clásicos de amputar deben pues, 
ya ser relegados á la historia; tuvieron su razón de 
ser en la época pre-anestésica, cuando la rapidez en el 
acto operatorio primaba sobre todo. Siendo esto tan 
fácilmente demostrable ocurre preguntarse, porqué 
se continúa á enseñarlos hoy, y porqué el uso de los 
métodos sub-periósticos no se generaliza. Ello es 
debido á la rutina de la enseñanza y al poco interés 
que despiertan las amputaciones, pues las oportuni- 
dades de su empleo se hacen más raras cada día. 
Se aconseja el uso de los procedimientos sub-periós- 
ticos en algunas grandes desarticulaciones como el 
hombro y la cadera, también en algunas amputacio- 
nes del pié. Los autores de Medicina Operatoria, 
describen con toda minuciosidad los métodos clási- 
cos y sólo de paso señalan la posibilidad de confec- 
cionar muñones sub-periósticos sin dar mayor impor- 
tancia al punto. 

Como no se debe tolerar que se enseñe en nuestra 
Facultad lo que se hace y no lo que se debe hacer, 
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es conveniente la adopción sistemátiba y exclusiva 
del método siib-perióstico en las amputaciones, con 
la declaración expresa de la necesidad y convenien- 
cia de su adopción. 

Sus reglas generales pueden así condensarse. 

Las desarticulaciones y las amputaciones en la con- 
tinuidad deben ser sistemáticamente practicadas sub- 
periosticamente, con abolición de todu otro procedi- 
miento; los tumores malignos constituyen la única 
excepción, aquí en efecto, las amputaciones extra- 
periósticas deben ser conservadas. 

Una incisión paralela al eje del miembro y que per- 
mita abordar el esqueleto por su lado más accesible, 
donde no se hallen los grandes vasos ni órganos de 
importancia; debe practicarse siempre en primer 
lugar, ella permite darse cuenta del estado de los 
tejidos y de la extensión del sacrificio á verificar. 
Determinado el sitio de la amputación, un corte cir- 
cular completa la separación del miembro. Cuando 
-se trata de un segmento de miembro provisto de 
dos huesos, por ejemplo el antebrazo, es conveniente 
practicar sobre cada hueso una incisión; entonces se 
tiene como resultado dos colgajos cuadrados, en lugar 
de la circular con hendidura lateral ó que dá origen 
la incisión única. 

Guando se trata de una desarticulación no es nece- 
sario seccionar el hueso, pero en las amputaciones 
en la continuidad, esta sección debe hacerse con la 
sierra de cadena ú otra análoga, bien alto en la punta 
central del hueso á amputar, para luego desprender 
fácilmente el extremo periférico de la vaina pe- 
rióstica. 

Cuando se va á practicar la sección circular en el 
último tiempo de la operación, el ayudante comprime 
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entre sus manos los colgajos en su base y hace así 
la hemostasia temporaria hasta que el operador tome 
los vasos divididos. 

La sutura restaura la forma de la vaina perióstica 
y aproxima los bordes de la incisión cutánea. 

La adopción de este modo de amputar, simplifica- 
ría notablemente el estudio de la Medicina Operatoria 
y haría posible que se consagrara mayor tiempo á 
la cirugía visceral hoy tan descuidada. 

En cuanto & modificaciones á establecer respecto 
al examen mismo, señalaré dos que creo de impor- 
tancia. 

El examen debe ser mudo. Creo que el cirujano 
que describe primero la operación y luego la ejecuta 
habla dos veces; tan convencido estoy de que la 
marcha del bisturí demuestra elocuentemente y de 
sólo una mirada, los conocimientos del que lo maneja. 

Los exámenes de Medicina Operatoria, deben ser 
excesivamente rigurosos, se trata de una materia 
fundamental en el estudio de la medicina y cuyos co- 
nocimientos esenciales nadie debe ignorar. 

Dr. Posadas. 

Profesor suplente de Medicina Operatoria. 



DERECHO DE MINAS 



Sü ENSEÑANZA EN LA FAGUTAD DE DERECHO T CIENCIAS 

SOCIALES DE BUENOS AIRES 



CONFERENCIA INAUGURAL DEL PROFESOR SUPLENTE DOCTOR 
ELEODORO LOBOS EL 11 DE MAYO DE 1898 

Al inaugurar este curso, aceptando así el honor de 
continuar con ustedes el estudio del Derecho de 
Minas, no diré con una de nuestras eminentes perso- 
nalidades universitarias en circunstancias análogas, 
que siento la necesidad de recordar los antecedentes 
de este Instituto ó de demostrar que los conozco lo 
suficiente para explicar el respeto y la veneración 
con que vuelvo á sus aulas; pero sí diré que no me 
parece inoportuno exponer las razones que fundan 
esta enseñanza especial, después de la notoriedad que 
han tenido las que determinaron no hace mucho su 
supresión en el programa anual y general de la Fa- 
cultad. Y si con tal objeto me he de referir al desen- 
volvimiento de nuestros estudios universitarios, será 
porque no es fácil explicarse el progreso que repre- 
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senta la incorporación de una enseñanza A nuestro 
plan de estudios, sin reconocer que éste, para ser 
eficaz, debe consultar en cada época las exigencias 
de su legislación, sea que se manifiesten como impul- 
sos expontáneos de la sociedad cuya suerte nos inte- 
resa, ó como formas de apiicaci(3n de los adelantos 
cientificos realizados por otras. 

Nuestra institución universitaria no habría podido 
por su origen ni por las condiciones de la nación 
cuyos intereses intelectuales'cultiva, substraerse á esa 
ley general sin contrariar una preocupación de núes 
tra antigua burguesíaaristocrática, asociada á tiempo 
al adelanto profesional y científico. Su postergación 
durante los últimos años del régimen colonial, cesó 
por la insistencia del elemento nacional, convencido 
sin duda de que en un pueblo en formación, á falta 
de otros impulsos, el sólo contraste de las fuerzas re- 
tardadas en relación á las demás, basta para provocar 
su actividad por razones de equilibrio ó de compensa- 
ción que muestran mejor su eficacia al favor de la 
impaciencia ó de la energía de estas sociedades nue- 
vas. La fundación de nuestra Universidad en la época 
misma de su cédula ereccional, no sólo habría sido un 
progreso para el Virreinato que no tenía mejores or- 
ganizaciones análogas que la proyectada sino más 
antiguas en Charcas y en Córdoba: habría importado 
también, como es sabido, una ampliación liberal del 
régimen salamanquino de que informan los títulos 
IV al IX del libro VIII de la Novísima Recopilación. 
En lo que se refiere al estudio del Derecho, esa me- 
jora se reduce á sus justos límites recordando que no 
se fundaron en la Universidad de Córdoba las cáte- 
dras de la especialidad hasta el gobierno de Sobre- 
monte, y que en la de Charcas se limitó entonces 
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Ó la de la Iiistituta; habiéndose demostrado ademíis, 
que los informes de los Cabildos eclesiástico y secular 
y del Procurador de esta ciudad de 1771 y 1773 sobre 
la fundación de nuestra Universidad, revelaron en 
honor de la Colonia que ésta no fué menos propicia 
que la Metrópoli á las iniciativas del monarca que 
dejó su nombre al histórico Colegio de San Carlos. 

El pensamiento universitario se anticipó así, más de 
una vez, al medio social y político en que debía reali- 
zarse. Comprimido ó retardado durante la Colonia, 
no cesó de agitarse en nuestro pueblo hasta que se 
impuso con el de la nacionalidad triunfante. Los es- 
tudios que lo representan se inician incompleta y 
tímidamente en la Escuela de Matemáticas de 1810, 
cuyo plan de 1812 comprende la Economía Política 
y la Mineralogía, y deciden la fundación en 1814 de 
la Academia de Jurisprudencia y en 1820 de las cáte- 
dras de Derecho Canónico y Derecho Pablico de las 
Naciones en la Unión del Sud, No importa que la 
práctica de estas iniciativas demostrase la impacien- 
cia con que las alentaba el espíritu revolucionario de 
la época. El pensamiento universitario existía de 
todos modos, con la vivacidad suficiente para inspi- 
rar el mensaje de Pueyrredón de 1819 sobre creación 
de la Universidad, para influir en el desenvolvimiento 
intelectual, para prevalecer sobre las agitaciones y 
tinieblas del año 1820, y para determinar el decreto 
de Rivadavia de Agosto de 1821, que fundó al fin 
este gran Instituto tanto más querido para nosotros 
y para todos los que respeten su tradición científica, 
cuanto que esta tradición se confunde con las más 
puras y gloriosas de nuestra patria. 

Juráis y prometéis conseroar todos los fueros y pri- 
vilegios de la Unioersidadf— decía el juramento de los 
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doctores que la fundaron como la más alta represen* 
tación intelectual y científica en Buenos Aires y como 
la mayor autoridad administrativa en el gobierno de 
los estudios primarios, secundarios y superiores,— y 
que no era una creación artificial de innovadores 
ilusos, pruébalo, á pesar de su imperfección ó de su in- 
congruencia, la primitiva organización de sus estudios, 
que sólo apreciaremos en lo que haga relación con 
los de Jurisprudencia, para reconocer el lógico ante- 
cedente de la enseñanza que nos preocupa. Verdad 
es que ellos comprendian en su departamento espe- 
cial, sólo las cátedras de Derecho Natural y de Gentes 
y de Derecho Civil, y que la Economia Política se 
dictó en el de Estudios Preparatorios hasta ^826 en 
que pasó á la facultad de Derecho como obligatoria 
para sus alumnos; pero, y estoes lo que nos interesa 
comprobar por el momento, fué siempre un criterio 
nacional el que se consultó con preferencia, como 
lo demuestran los atinados fundamentos del Decreto 
de 1823, que consideran indispensable el estudio eco- 
nómico del pais en dos cursos especiales para realizar 
el de la legislación argentina y de los principios de 
una ciencia que habia de sorprender en su aplicación, 
por las modificaciones que imponen las peculiarida- 
des del mismo país. Y que cuando se hablaba de 
este orden de intereses nacionales, se tenía muy en 
cuenta la industria y la legislación de Minas, parece 
demostrarlo la decisión con que el ministro García 
sostenía ante el Congreso de 1813 que ellas, las minas, 
forman, después del crédito público, la base más so- 
lida del sistema de hacienda; que es imposible que 
haya agricultura , población y comercio sin un/omento 
poderoso y bien entendido de sus minas, y que res- 
pecto de la legislación minera, es forsoso convencerse 
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de la extrema importancia de adoptar principios 
nueoos y contrarios á los que una política tan ab- 
surda como ignorante ha consagrado bajo la antigua 
administración. Estas ¡deas prevalecen en la memo- 
rable Asamblea, y se sanciona la ley de 7 de Mayo del 
mismo año, aprobatoria del reglamento que las con- 
tiene. 

Con el mismo criterio se organiza la Sección Ter- 
cera de los estudios superiores y especiales en el 
Proyecto de Instrucción Pública de la Comisión uni- 
versitaria de 1822, y se promueve la cátedra de De- 
recho Publico Eclesiástico, patrocinada 40 años más 
tarde, en 1866, por el doctor Gutiérrez, en reemplazo 
de la de Derecho Canónico, y considerada años des- 
pués por esta Universidad como una reforma exigente 
de nuestro plan de estudios; sm que se debilitara, 
acentuándose más bien, esa tendencia nacional y 
científica de nuestra Facultad con la segunda orga- 
nización que recibióla Universidad en 1833, antes de 
caer en el retroceso á que la precipitaran las abomi- 
naciones de la tiranía. 

En 1852 la enseñanza profesional se limitaba á la 
del Derecho Civil, Pablico de Gentes y Canónico, am- 
pliándose su plan con las cátedras de Derecho Co- 
mercial, Criminal, Constitucional, Administrativo, Mili- 
tar, Medicina Legal, Natural, Internacional Privado, 
Economía Política y Romano, entre ese año y el de 
1878, sin que algunas llegaran á dictarse, como las 
de Romano y Constitucional, hasta los últimos años 
de este periodo, y otras mucho después, ó nunca, no 
obstante su interés científico. Este interés científico 
ha ido acompañando al interés puramente profesio- 
nal hasta adelantarlo en el plan de estudios de 1875, 
revisado en 1878, que distinguió entre el licenciado 
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y el doctor, sin dar en el hecho, á tan acertada re- 
forma, los medios de demostrar su eficacia perma- 
nente. 

Rige ahora el plan de estudios de 1888 con la refornia 
de 1895, que puede considerarse transitorias mientras 
se realisa ana más fundamental que responda á su 
doble carácter de Facultad unioersitaria y de auto- 
ridad que expide el título profesional de abogado. 
No puede ser una misma la enseñan::' a para el que 
aspira á ser doctor en Derecho, que para el que 
aspira á ser abogado; éste procura una profesión, 
aquél pretende ser maestro en la elevada ciencia de 
Jurisconsulto. Estas ideas son las de nuestra Uni- 
versidad, y su realización práctica no tiene inconve* 
nientes en la ley de 1885; tampoco los tiene en nuestra 
falta de educación universitaria, si ésta no b« de 
manifestarse siempre por la existencia de esa entidad 
colectiva, de tradición y fisonomía propias, que com- 
plementa y caracteriza la vida universitaria en Ale- 
mania ó en Inglaterra, y cuya ausencia pienso también 
que no es un defecto nacional ó de nuestra demo- 
cracia. Carecemos sí, de hábitos arraigado de trabajo, 
ó de las virtudes que los forman; nuestra juventud 
no confía en su propio esfuerzo; lo que conserva una 
situación propicia para la rutina, para la inmoralidad 
y para el retroceso en la cultura general. 

Aunque nuestra Facultad sea en el hecho una es- 
cuela profesional, no podemos, pues, desconocer que 
por su plan de estudios y por sus antecedentes, se 
ha querido que sea una escuela científica y esencial- 
mente universitaria. Se ha reconocido esta verdad 
cuando se opusieron tan buenas razones al falso 
concepto de la libertad de enseñanza que prevaleció 
en la ley de 2 de Octubre de 1895^ y se ha descono- 
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cido esta misma verdad cuando se fundó la supresión 
de esta cátedra en un recargo de trabajo que pon- 
dría en peligro la preparación general de los alumnos. 

Pero haríamos mal en dar mayor importancia á 
este error que debe considerarse por otra parte, eli- 
minado. No han sido las facultades de Derecho en 
Francia, en España, en Italia y en Alemania mismo, 
las mas activas en presidir las reformas universita- 
rias, como nos lo enseñan muy sabios profesores, 
fundando minuciosamente su observación. Allí, el 
mecanismo formulista, la situación decadente de la 
enseñanza que convierte estos Institutos en simples 
escuelas preparatorias de exámenes pasables, no 
siempre han dado todas las facilidades á los nuevos 
ideales, á la contemplación de los nuevos horizontes 
de esta ciencia, ó á la aspiración de hacer de Ins univer- 
sidades, las verdaderas escuelas intelectuales y cien- 
tíficas que nos recomienda La visse y otros pensado- 
res. Nosotros no podemos con justicia reclamar en tan 
breve tiempo una situación más favorable. Debemos 
respetar la preciosa labor acumulada, honrar á sus 
autores, y mantener el impulso con que se desen- 
vuelve esta enseñanza, aceptando desde luego como 
una garantía de acierto, el que el plan de estudios 
admita sin resistencias las modificaciones que im- 
ponga el progreso de la legislación y de la ciencia. 

No se concibe en estos institutos la uniformidad 
invariable y permanente de sus planes de estudios, 
ni mucho menos que se excluya una investigación 
científica por recargo de trabajo. La dificultad está 
on el uso que se haga de la libertad de enseñar, 
aceptada en el concepto de las universidades alema- 
nas, tan bien explicado por Didon y tan preconizado 
por Posadas, en cuanto su aplicación permite que 



144 aírales 

cada Facultad se encuentre en situación de llegar á 
reflejar siempre el estado actual de las ciencias, 
organizando cada semestre libremente su enseñanza 
en consonancia con lo que el progreso y hasta la 
moda (cuando ésta es admisible) exigen. De ahí, se 
agrega, la gran riqueza de enseñanzas especiales, 
como esta, diría por mi parte, del derecho de Minas, 
tan justificada en nuestro país por la legislación 
nacional, por los progresos de la ciencia y por los inte- 
reses económicos á que se refiere. 

De las conveniencias de la especialización en la 
enseñanza del Derecho, deben estar convencidas algu- 
nas Facultades como las de Berlín, Leipzig, Roma, 
Bolonia, París, de San Marcos en Lima y de Santiago 
de Chile, cuyos programas de trabajo semestral ó 
anual hemos consultado, cuando esa especialización 
llega no sólo al grado en que nuestra Facultad la ha 
aceptado con la explicación separada de nuestro 
Código de Minas, sino á otro mayor dentro de una 
misma rama de las ciencias jurídicas. Estas, en su 
concepto teórico, como en el positivo, imponen á la 
organización de la enseñanza una flexibilidad tal 
que impida el estacionamiento y facilite esas nuevas 
investigaciones que traducidas en trabajos de legis- 
lación particular, estrechan constantemente el círculo 
de la legislación común. Basta reparar en los nu- 
merosos cursos que la Escuelas de Ciencias Políticas 
y el Colegio de Ciencias Sociales de París anuncian 
como regulares cada año, para confirmar esa obser- 
vación, la que es aplicable también á las Facultades 
de Derecho de la misma Francia, después de la re- 
forma de 1895 que organizó los estudios de la licen- 
ciatura y del doctorado y bifurcó los de este último 
en ciencias jurídicas y ciencias políticas y econó- 
micas. 
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Carecemos aún de la institución del profesorado 
bien asegurada, entre otros elementos no menos 
escenciales, para realizar las ventajas de la descen- 
tralización universitaria que preocupa á otros países 
y de que nos apresuramos á hablar entre nosotros 
sin un completo conocimiento, me parece, de nuestras 
más premiosas exigencias; y no podríamos por consi- 
guiente, incurrir en el absurdo de excluir de la Uni- 
versidad de Córdoba la enseñanza de la Sociología 
ó del Derecho Comercial Marítimo, por ejemplo, por- 
que no fueran familiares en el Interior los estudios 
de Spencer ó de Taine, ó los conflictos del comercio 
de navegación,— ó de proscribir de esta Facultad el 
examen de nuestro Código de Minería, porque no 
estuviesen cerca de aquí las minas, mineras y cante- 
ras de esta valiosa industria. Y afirmando, por ultimo, 
el carácter nacional de esta institución en 188O, la 
enseñanza especial que nos interesa habría quedado 
fuera de cuestión. 

La vamos & hacer según el programa bien medi- 
tado del ilustrado profesor titular á quien me hago 
un honor en reemplazar, no teniendo motivos sufi- 
cientemente abonados por la experiencia, que funden 
.una innovación en este interinato que ha de ser 
breve, por suerte para ustedes y para la misma en- 
señanza. 

Traen ustedes hecho el nuevo y el antiguo concepto 
del Derecho. Respetuosos por la escuela hisiórica 
de Savigni, la seguiremos en el estudio del Derecho 
de Minas, animados además, por el consejo de Gai- 
llard, quien la ha aplicado á la misma especialidad, 
no olvidando que á ésta, por su estrecha vinculación 
con la líconomía Política, le importa comprobar hasta 
,qué punto el Derecho, siendo un producto de la.con- 
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ciencia nacional < > el resultado de la raza y de la cos- 
tumbres, puede ser igual sin embargo, como sostienen 
otros juricunsultos modernos, en pueblos de razas y 
costumbres diversas cuando son iguales también las 
relaciones económicas que dominan. Limitando el 
campo de la observación dentro del Dei-echo Civil, 
volveremos á reconocer con Savigni, que las diferen- 
tes manifestaciones del Derecho no tienen en verdad 
una existancia aparte, sino que son otras tantas 
fuerzas y actividades de la sociedad, que sólo apa- 
rentemente se revelan á nuestra observación como 
elementos separados. Diferencias al parecer irreduc- 
tibles ó inesplicables han de allanarse ó aclararse 
así, distinguiendo con el mismo juriconsulto entre el 
elemento político del Derecho, ó sea su dependencia 
de la vida social de la nación, y el elemento técnico, 
(|ue le da existencia separada ó científica. 

No me parece tampoco que debemos exagerar el 
carácter especial del Derecho que vamos á estudiar. 
Puede no ser la propiedad minera una propiedad 
ordinaria, como sucede en efecto, ó puede ser, como 
dice Demolombe, un derecho que no afecta á la cosa 
con esa enérgica atividad de la apropiación que per- 
mite reconocer la propiedad bien neta y bien caracte- 
rizada; ^evo nada de esto justificaría esa exageración. 
Me he d » permitir, por esta razón, referirme al dere- 
cho comün con más frecuencia de la que cree ne- 
cesaria el ilustrado aut'>r de nuestro Código en ol 
estudio de sus disposiciones, con lo que no habré 
hecho sino seguir el método con que han realizado, 
Splingard su trabajo sobre las Concesiones mineras 
en sus relaciones con los principios del Derecho Cioil, 
y Alcocer su estudio sobre La propiedad minera 
ante la Ley CióiL Nuestro Código Civil, además, no 
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se limitó prudentemente á consignar un principio 
general sobre la propiedad del suelo y del subsuelo, 
como lo hace el nuevo código civil aloman cuando 
agrega al concepto romano del derecho del superfl- 
ciario, que éste no podrá oponerse á aquello que se 
haga en tal altura ó á tal profundidad y que él no 
tenga interés alguno en impedirlo; exceptuó del do- 
minio ordinario, por un lado, al tesoro ajeno y á las 
minas de oro, plata, cobre, piedras preciosas y subs- 
tancias fósiles, y consagró por otro, la reglo de la 
accesión, haciendo necesaria una interpretación sis- 
temática que concille sus disposiciones y deje fácil 
derivación al régimen especial que estudiamos. 

No haremos cuestión de si nuestro pueblo tuvo la 
vocación que Savigni desconoció on mayor grado y 
extensión á nuestro siglo, para darse el Código que 
vamos á estudiar; y buscando relaciones muy signi- 
ficativas entre la decadencia y prosperidad de la 
industria con los retardos y mejoras de la legisla- 
ción, dedicaremos preferente atención á nuestros ante- 
cedentes legislativos. Las viejas leyes españolas sobre 
minas no pasaron á regir estos pueblos por la sola 
necesidad de llenar un vacio en la legislación mien- 
tras se dictaban las nuevas. Expresamente se esta- 
bleció su vigencia alguna vez para estas regiones, y 
la ley de la Confederación de 1853, al disponer lo 
propio respecto de las de Nueva España, no hizo 
sino confirmar esa vigencia en una forma que no se 
creyó necesaria en otros ramos del derecho, por ra- 
zones que nos revelarán sin mayor esfuerzo la ciencia 
y la historia. 

En el programa del curso se comprende la demos- 
tración de la importancia de la minería en general 
como industria para el progreso de la sociedad, así 
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como de su influencie en la civilización y cultura 
actuales. Aunque no se discuta las condiciones de 
nuestro suelo para la explotación minera, se ha hecho 
bien en incorporar al Programa este capítulo más 
económico que jurídico, imprimiéndole un interés na- 
cional. Nuestra ciencia se relaciona con muchas otras 
á las que presta ó de las que recibe de primera 
mano un concurso apreciable y frecuente. No pue- 
den sorprender, pues, estas conexiones con la Econo- 
mía Política y la Mineralogía. El progreso de la 
sociedad en este orden de intereses, tiene que ser 
relativo á las condiciones del clima y del territorio 
y á la suma de elementos aplicados á las transfor- 
maciones de la materia. EsiO es lo que la legislación 
se apresura á estudiar en la industria minera para 
reemplazar el desorden de los intereses por un régi- 
men fijo y científico de los derechos, obligaciones y 
procedimientos referentes á la adquisición, explota- 
ción y aprovechamiento de las substancias minerales. 
No hay que esperar el desenvolvimiento de esos 
intereses, dada su naturaleza especial, sin la virtud 
de una legislación previsora y completa. Esta ha 
precedido ó acompañado con frecuencia á éxitos 
industriales tan transcendentales en ese orden como 
los que han hecho la grandeza de Inglaterra y de 
otros pueblos mineros. En ninguna parte, dice 
Erskine-May, estudiando lo que llama las causas fí- 
sicas de la libertad, el crecimiento de la riqueza y 
de la industria ha tenido influencia más directiva 
sobre el desencoloimiento político de nuestro país: 
Pero las minas, los tesoros de la tierra, agrega, sólo 
pudieron ser adquiridos por el trabajo, por los sacri- 
ficios y la tenacidad de nuestros conciudadanos^ re- 
firiéndose á las costumbres y la tradición que, A su 
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vez, han dado fuerza maravillosa al derecho y á la 
libertad en esa gran nación del hierro y del carbón 
de piedra. 

Agregaré, para terminar, que no tengo la pretensión 
ni mucho menos, de dominar esta especialidad tan 
interesante de las ciencias jurídicas. Soy un aficio- 
nado constante á su estudio. Voy á estudiar con 
ustedes, y pienso que aún después de muchos años 
en que tuviese el honor de consagrarme á esta tarea, 
diría esto mismo á los compañeros que ocupasen el 
sitio de ustedes,— tan vastos y tan nu vos son los 
horizontes que ofrece á la observación esta ciencia, 
á medida que se avanza en su conocimiento. 



• k 



FACULTAD DE CIENCIAS MÉDICAS 



DISCURSO DEL Dr. ELÍSEO CANTÓN 

EN SU 

RECEPCIÓN ACADÉMICA 

(Noviembre de 1897) 



Señor decano, señores académicos, comprofesores y 
estudiantes: 

Diez años ha que saliendo de vuestras filas, escalé 
por vez primera los peldaños de esta tribuna para 
leer y sostener un trabajo sobre el paludismo y sus 
causasen la Provincia de Tucumán. 

Era la prueba final y sin embargo el paso era fir- 
me, la tranquilidad absoluta traia la sonrisa en los 
labios, ilusiones y fé en el alma, teorías sin cuento 
en la mente y avanzadas ideas reformistas, que ha- 
bían conseguido subyugar de tal manera la palabra, 
hasta convertirla en el instrumento más servil. Hoy 
vuelvo por segunda vez al mismo sitio, no ya aren- 
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dir un examen, sino á recibir la consagración de un 
señalado honor— ¡y qué raro fenómeno!— las impre- 
siones que me dominan son diametralmente opuestas: 
el paso casi vacilante, las ilusiores del alma, las teo- 
rías reformistas de la mente han disminuido, y hasta 
temo que la palabra menos esclava del pensamiento 
se resista á traducir cuanto deseo. 

Lo único que siento perdura igual es la fé, sin va- 
cilaciones ni abatimientos, conservóla como fuerza 
inmanente, cual fuego sagrado, pues pienso que sin 
ella el hombre vale tanto en las ciencias exactas, 
fí<ico-naturales y médicas, como un guarismo anota- 
do á la izquierda. 

4 El cambio importaría acaso un principio de re- 
gresión orgánica cerebral? 

No lo creo por razones fisiológicas, explicándomelo 
por la mayor reflexión que impone la experiencia, 
por la conciencia más exacta de las responsabilida- 
des que se asumen. 

Nada más fácil que predicar reformas; nada más 
fácil que descorrer celajes y hacer vislumbrar á la 
juventud nuevos y brillantes horizontes; nada más 
difícil que llevarlos al terreno de la práctica y saber- 
se contener en el justo límite de lo conveniente. Pa- 
ra lanzar un reproche, á nadie le falta audacia; para 
saberse sobreponer á las dificultades, impulsar refor- 
mas en un momento dado, y saber implantar nuevos 
sistemas, se necesita perseverancia, labor y fé. 

Pero, antes de entrar al fondo de mi tesis, séame 
permitido dedicar algunas palabras de reconocimien- 
to y gratitud á los que han recorrido antes que yo 
el sendero que recien principio á andar, guiándome 
por la huella brillante, poi- los derroteros luminosos, 
que ellos legaron á las generaciones del porvenir. 
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La academia de ciencias médicas ha sufrido muy 
rudos golpes en estos últimos tiempos. 

Tres de sus miembros más esclarecidos han desa- 
parecido de las aulas que ilustraron con su palabra 
y con su ciencia para presentarse en la galería que 
los perpetua como dignos de ejemplo á la posteridad. 

Hombres hay que recien al morir nacen á la vida 
tranquila y serena que solo se halla en las páginas 
de la historia. González Catan, Pirovano y Astigueta 
pertenecen á ellos; trinidad á que dio realce y sello 
propio la verdad, el arte y el carácter, virtudes que 
brillaron en cada uno de ellos en un ambiente esen- 
cialmente científico. 

González Catan, el viejo y venerable profesor de 
anatomía, era la historia hablante de nuestra litera- 
tura médica. Pirovano con su arte maravilloso, con 
su destreza admirabh», crea una plryade brillante de 
discípulos y llegó á ser el orgullo de nuestra cirugía, 
el Dupuytren argentino. Astigueta, el primer fisiólo- 
go del país, la encarnación de la perseverancia y del 
carácter, pertenecía al rcilucido número de hombr.'s 
que cuando persiguen un propósito prefieren sucum- 
bir antes que retroceder. Cuando ya creía ver rea- 
lizado su viejo ideal, dictando un curso de fisiología 
experimental, un espasmo de dolor lo sorprendió y 
la fatalidad quiso que, convertido el médico en caso, 
el cuerpo del catedrático enseñara á sus discípulos 
cómo mata el dolor y cómo mueren lo> buenos. 

El vacío que en el seno de !a academia á que die- 
ron realce y brillo dejan representantes tan ilustres, 
no será llenado por nadie. No vengo, pues, aquí, con 
la vanidosa pretcnsión de reemplazar lo irremplaza- 
ble: ocuparé la banca qne deja vacía la eterna ley 
de renovación de la materia, realizando esfuerzos 
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sobrehumanos porque la escuela, en el cambio, pier- 
da lo menos posible y el día que sienta desfallecer 
mis bríos, vacilar mis convicciones ó agotarse la pa- 
ciencia, levantaré la vista, elevaré el espíritu que- 
brantado á las serenas regiones en que constante- 
mente se cirnió el de ellos y con un fanatismo, pro- 
pio de un discípulo musulmán, encontraré siempre 
en la vida austera de aquellos maestros queridos, dig- 
nos ejemplos que imitar. 

Señores: en este día memorable de mi vida, deseo 
ocuparme de alguna d(í las cuestiones que han lla- 
mado constantemente mi atención. 

Reflérome á las endemias reinantes en la República. 

No haré de ellas un estudio etiológico, ni de su 
distribución geográfica ó manifestaciones clínicas, fa- 
ces bajo las cuales las tomé en otra oportunidad si- 
no de un punto de vista práctico, profilácticamente 
hablando. 

Para cuantos me escuchan, no es un misterio que 
tenemos en el país verdaderas enfermedades regio- 
nales. El paludismo que doblega y avasalla hasta el 
punto de hacer temblar á los organismos más vigo- 
rosos, h^jos de disminuir, parece ganar nuevos domi- 
nios; y lo mismo pasa con el cretinismo y el bocio, 
poderosos factores de la degeneración humana; la 
fiebre tifoidea, la difteria, la tuberculosis, las fiebres 
erúpticas y hasta la lepra— esa repugnante maldición 
que aún pesa sobre el hombre. 

¿Y conque elementos contamos para ponerá raya 
esas legiones de lo infinitamente pequeño? 

Con los sabios consejos de la higiene pública que 
llevados á la práctica en otros países más celosos 
que el nuostro de la salud de sus hijos, han conse- 
guido reducir la mortalidad á un mínimun de 20 
por mil. 
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Aun nos encontramos muy lejos de tan favorable 
solución. 

Si exceptuamos & la capital federal, las condiciones 
en que se desenvuelven y viven la mayor parte de 
nuestros coimacionales en las provincias, son detesta- 
bles en muchas de ellas, sin término de comparación 
con otras más desdichados. 

Por las razones patogénicas apuntadas, unidas & las 
peculiaridades propias de cada localidad, mueren 
anualmente en la ciudad de Tucumán no menos del 
44 %o de sus habitantes; en mendoza 53 %o y en Sal-^ 
ta la proporción que solo encuentra parangón en la 
China de 60 %o. ¿Para qué aumentar estos ejemplos 
ni entrar á demostrar cuánta importancia tienen paní 
un país como el nuestro, que lucha pdr poblai'se, es- 
tas enormes mutilaciones? 

¿Mientras tanto qué hacemos para salvar el abismo 
que se abre á nuestros pies? 

Dur.) es decirlo: revestirnos de una resignación 
musulmana. 

Al ejemplo que nos dan otros paises respondemos 
con el indiferentismo. Nos preocupamos de estimu- 
lar la inmigración; pero no nos cuidamos de averiguar 
las condiciones higiénicas en que viven nuestros con- 
nacionales, ni aún en las que vivirán aquellos á quie- 
nes llamamos con mil promesas alhagadoras. 

Si queremos ser grandes como nación, contribuya- 
mos á mejorar la raza por los dos medios más efi- 
caces que existen: por el cruzamiento de la sangre 
y modificando las condiciones urbanas del medio 
de vida. 

Lo primero se realiza espontáneamente por la in- 
migración, lo segundo será el fruto de la prédica 
constante é intoli*i:ente llevada á cabo por los señores 
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catedráticos en la escuela, impulsados y protegidos 
por los académicos y miembros de las corporaciones 
cientiflcas y hecho prActico por los poderes públicos 
encargados de velar por el bienestar de las genera^ 
ciones presentes y preparar la felicidad de las del 
porvenir. 

Las naciones que se han dado exacta cuenta de es* 
te sagrado deber, invierten ingentes sumas con el 
objeto de realizar obras de saneamiento que trans- 
formen las condiciones higiénicas de los centros ur- 
banos. 

En la cRevue d'Higieny» encuentro guarismos in- 
teresantísimos revelados por el cardenal Vaughan, 
con motivo de la flesta del jubileo, del real Instituto 
de Salud Pública de Inglaterra. 

Veinte años atrás, el presupuesto destinado á los 
servicios sanitarios de aquel país solo alcanzaba á 
18.000.000 de libras estei-linas. Hoy llega á la enor- 
me suma de 33.000.000. 

Preguntarán los estadistas, preguntaaán los hom- 
bres de finanzas en qué se ha metamorfoseado esa 
inmensa masa de oro, y responde la higiene pública 
por labios de la estaaíslica : en tres años más de vida 
media para el hombre y cinco parala mujer; en ha- 
ber conseguido d(?sarrollar las fuerzas físicas en los 
difei'entes gremios sociales, hasta el punto de hacer 
de los trabajadores actuales hombres mucho más vi- 
gorosos que sus antei)asados; en haber disminuido 
la mortalidad á un mínimun de 20 %o, y en haber 
conseguido, finalmente, que los habitantes vivan con 
un bienestar y confort desconocido en otras épocas. 

Tenemos, pues, que Inglaterra invierte 165.0D0.000 
de pesos oro al año en diferentes servicios llamados 
de salud pública, sea, 6 pesos oro por habitante; en 
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la República Argentina, computando las diferentes 
partidas del presupuesto nacional destinadas á obras 
de salubridad, al Departamento Nacional de Higiene 
y aún al del presupuesto municipal destinado á la 
Asistencia pública, apenas llegamos á 4.364.524 pesos 
ó sea un peso moneda nacional por habitante. ¡Véase 
qué enorme diferencia! 

¿Qué puede, ahora, asombrarnos que á una pro- 
porción aterrante de 60 %oeu la mortalidad nos opon- 
ga Inglaterra un mínimun de 20 %o? ¿Qué puede 
asombrarnos que aquel país gane tanto en el pro- 
medio de la vida de los hombres como pierde el 
nuestro? 

¿Qué ejemplo más elocuente, que hecho más su- 
gestivo, podemos encontrar como el triunfo de la in- 
geniería sanitaria y de la higiene pública, que la ra- 
za vigorosa del pueblo inglés en contraposición á la 
débil y abatida por las fiebres palustres del nuestro? 

Convencido de esta verdad, convencido de que tan 
•solo las obras de salubiidad conseguirán hacer habi- 
tables, en condiciones normales, aquellas ciudades 
donde reina el paludismo, presenté hace dos años un 
proyecto de ley al Honorable Congreso Nacional au- 
torizando al poder ejecutivo para acordar á la pro- 
vincia de mi nacimiento un empréstito de un millón 
de pesos en títulos de la deuda pública, destinado á 
la provisión de aguas corrientes. 

La iniciativa encontró resistencia, pero al fin triun- 
fó porque la verdad es como los rayos Róntghen: atra- 
viesa los cuerpos opacos, ilumina los cerebros y se 
impone á los espíritus más recalcitrantes. 
: La magna obra será un hecho dentro de poco, y 
•Tiícunian podra disponer de agua pura para devol- 
-ver la salud á sus hijos, para templar el ambiente 
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canicular de aquella tropical región, para que las 
madres piiednn ver crecer sanos y robustos A sus hi- 
jos, y finalmente hasta para regar las plantas del 
histórico jardín, cuyas embalsamadas flores serán 
ofrecidas como símbolo de gratitud á la patria que 
también recuerda de los que sufren en los apartados 
pueblos de la repúbl ca. 

Grande fué mi satisfacción al leer en estos días, 
que esta manera correctísima de auxiliarla nación á 
las provincias, acordándoles créditos para que puedan 
efectuar obras de saneamiento, que yo creía original 
y propia, había sido práctica coriiente, aunque en 
otra forma, en Inglaterra. 

Acaba de hacer saber Mr. Russel que en 1872 el 
gobierno inglés había autorizado á ciento tres pode- 
res lóenles á fin de que pudieran contraer empréstitos 
destinados á trabajos de salubridad, aguas corrientes 
y, en una palabra, obras de san'^amienta cuyo monto 
ascendía á 445.000 £. 

Veinticuatro años mas tarde, en 1896, aquellos gua- 
rismos se habían transformado en los siguientes: las 
autorizaciones para contraer empréstitos se elevaban 
íle 103 á 59G y el monto total subía de 445.000 £ á 
2.830.000 £. 

Estos son los modelos á imitar, los ejemplos, la 
norma de conducta que debemos seguir y el norte 
hacia el cual debemos dirigir constantemente nues- 
tros pasos en materia de higiene pública. 

Pero, señores, no es solamente á este gran deside- 
rátum de la ciencia sanitaria y de la higiencí pública 
al que deben dirigir sus esfuerzos las corporaciones 
científicas que como la Academia de Medicina tienen 
la noble misión de preparar las generaciones inleléc- 
tualesder porvenir sino que disponiendo bien y acer- 
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tadamente las cosas, es fácil llegar á implantar una 
enseñanza esencialmente práctica y experimental, 
única provechosa al médico y á la humanidad y que 
puede llevarnos con éxito á curar al que sufre y á 
preservar al que corre riesgo de ser contaminado. 

Así los sacrificios que realice el estado proporcio- 
nando elementos para la asistencia, el estudio y la 
enseñanza del arte de curar, s^Tían más rápidam^»nte 
recompensados por el mayor éxito y saber de los que 
siguieran la carrera. Para llegar á esí» ideal de la 
medicina contamo.^ con profesores inteligentes y con 
estudiantes laboriosos, pero nos falta el estableiM- 
miento de trabajo práctico que os para el higienista 
moderno lo que el bisturí para el cirujano, es decir, 
el instrumento con que explora y descubre la pato- 
genia de las enfermedades para después extirpar de 
raíz los males que aquejan á la humanidad; necesi- 
tamos el laboratorio de tiabajo silencioso donde la 
uraña naturaleza, reducida por la perseverancia y 
paciencia del sabio, revélale, aunque de tarde en 
tarde, alguno de sus misterios; necesitamos lo que 
ha realizado la grandeza intelectual y científica de la 
Francia y de la Alemania; necesitamos lo que ha he- 
cho más popular á una república hermana en 24 
horas en el mundo entero que 69 años de vida libre; 
necesitamos, en una palabra, el instituto de higiene 
experimental. 

Solo así podremos estudiar la patogenia de nues- 
tros endemias regionales. jiPor ventura después de 
los descubrimientos admirables de Pasteur, Roux, 
Bhering, Koch, Sanarelli, hemos de creer imposible 
llegar á hacerle inhabitable la sangre humana al 
hematosoario del paludismo? ¿No nos amenaza la le- 
pra con sus horrores? 4 La verdadera causa del bocio 
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aún no está por averiguarse? En fin, el campo de 
acción del instituto será inmenso y doblemente pro- 
vechosa su creación, pues nos permitirá enseñar prác- 
ticamente la higiene y preparar ios diversos sueros 
que reclama el país. 

Es posible que entonces los programas tengan que 
reducirse, pero eso, lejos de ser un inconveniente, 
para mí, es una ventaja más. En los vastos linea- 
mientos de los programas actuales, paréceme descu- 
brir algo así como los pliegues del amplio manto con 
que los soberanos antiguos encubrían su vanidad. 
Antes participé de la influencia del medio, hoy soy 
un arrepentido. Creyendo deber sacrificar la canti- 
dad á la Ciilidad, lo conveniente á lo indispensable, 
he reducido mi programa al estudio de la Parasitolo- 
gía, porque mi convicción profunda es que, en ma- 
teria mi'^dit^a, lo que no pueda enseñarse práctica- 
mente debe reducirse ó suprimirse y que los institutos 
de enseñanza experimental serán las escuelas médi- 
cas del porvenir. 

Anticipóme á una objeción. Se me preguntará: 
¿dónde tenemos los sabios que se pondrán al frente 
de ese instituto? Respondo sin vacilar: en el extran- 
jero, por ahora. 

No habii'^ntJonos preocupado mucho ni poco de do- 
tar á nuestros compatriotas de los elementos nece- 
sarios para que, sustrayéndose á la lucha diaria por 
la existencia, puedan consagrar toda su energía é 
inteligencia á resolver los grandes problemas de la 
actualidad; tenemos, en estas cuestiones, que ser tri- 
butarios del extranjero. Es necesario reaccionar 
contra la creencia colonial de que el profesor está 
suficientemente remunerado con el honor de serlo: 
*es posible que la vanidad lo esté, peroel organismo 
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y sus tegidos no han aprendido á asimilar y nutrirse 
con honores. 

De aquí que el profesorado entre nosotros, lejos de 
ser un fln, sea solamente un medio; de aquí que 
mientras en Europa 6 la par que se le rodea de 
cuanto puede necesitar para sí y los suyos, á fin de 
que deJique todo su tiempo al estudio y á la ense- 
ñanza, entre nosotros el catedrático tiene que traba- 
jar para vivir y después dedicar el tiempo que le 
sobre á aprender y enseñar, de aquí que sean tan 
raros los sabios en nuestro país, no obstante ser tan 
abundantes las inteligencias. 

Sigamos hoy esLos ejemplos de las grandes naciones 
de la vieja Europa á fin de que puedan también for- 
marse sabios argentinos y posiblemente despertare- 
mos mañana con las dianas que qinuncien al' mundo 
entero al¿ún descubrimiento que refleje honra para 
la escuela, gloria para la nación. 

Estos fueron, señores, los ideales y propósitos que 
me impulsaron á presentar al Congreso, solicitando 
su sanción, el proyecto de creación de un instituto de 
medicina legal y morgue, de un instituto de anatomía 
patalógica y de Parasitología en el terreno adjunto á 
esta Facultad y que ya es hoy ley de la Nación, estos 
son los ideales y propósitos con que me incorporo 6 
la academia y, grato me es declarar que no sola- 
mente son míos, sino que pertenecen también 6 ella; 
flotan en el ambiente y los he percibido ya en la 
mente de los académicos del Arca, Susini, Fernandez 
y Uballes, y seguramente existen en la de todos los 
demás, esperando una oportunidad propicia para 
traducirse en hechos reales, como esperan los vapores 
de agua en la atmósfera un sacudimiento eléctrico 
para convertirse en lluvia abundante y fecunda. 
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Los institutos, señores, como otras tantas ramas 
vigorosas de la universidad, harán nuestra grandeza 
nacional como han hecho la de la Alemania, de quien 
se ha dicho con verdad, que al rey sargento prece- 
dió el rey rector y cuyos destinos están regidos por 
hombres salidos de los institutos militares ó civiles, 
pero siempre por hombres de la universidad. 

Señores: Cuando el favor es público, el reconoci- 
miento no puede ser privado. Al aceptar aquél, 
siento en mi pecho las palpitaciones de la gratitud 
hacia los acá lémicos que tan espontáneamente me 
han honrado y hacia cuantos me acompañan en este 
momento en que pronostico para nuestra escuela de 
medicina un porvenir tan merecido y grande como 
el de la profecía de Aristóteles, cuando pronunció 
esta célebre frase que hago mía para terminar: 

« Llegará día en que el mar rompiendo sus lazos 
dejará ver más allá de las Columnas de Hércules, 
Tetis descubrirá nuevas tierras y Tule no será el fin 
del mundo.» 

He dicho. 



FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES 



COLACIÓN DE GRADOS 

(9 de Julio de 1898) 

Discurso del Académico Dr. Baldomero Llerena 



Señor Rector: 
Señores Académicos: 
Señoras y señores: 

Más de una vez hemos escuchado complacidos, en 
este mismo recinto, la palabra elocuente de nuestros 
primeros oradores. 

Retraído por este recuerdo y por una predisposi- 
ción especial de mi animo, me siento con poca fuerza 
para cumplir el honroso encargo de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales para despedir en su 
nombre, de esta casa, esa falange de jóvenes que, 
volviendo triunfantes al hogar de donde salieron para 
luchar hasta adquirir la luz del saber, que los ha de 
guiar en el camino de la vida práctica, vana entrar 
á desempeñar en la sociedad el rol que les depare 
el destino. 
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Cumpliré, no obstante, mi cometido, sino con la 
lucidez que otros, con la sinceridad del maestro que 
despide á sus alumnos, con el cariño del padre que 
da consejos á sus hijos. 



Jóvenes doctores: 

El diploma que acabáis de recibir testifica el bagaje 
científico que en esta casa se os ha preparado para 
emprender el camino de la vida activa del hombre- 
Si procuráis aumentarlo llegaréis al fin al destino 
que os señala vuestra carrera en aquellas palabras 
del rescripto imperial del gran Justiniano: «El camino 
por nos descubierto es para que se formen óptimos 
Ministros de la Justicia y de la República, y nos acom- 
pañe la mayor gloria en todos los siglos.» 

Pero si en vez de aumentar el caudal de conoci- 
mientos con que la Universidad os devuelve á la so- 
ciedad; si os conformáis con ostentar el honroso título 
de doctor; si vuestras aspiraciones se reducen A 
quedar sabiendo sin aprender, como dijo un ilustre 
Profesor, (1) habréis faltado á deberes que vuestro 
título os impone y que la sociedad tenía derecho & 
exijir. 

Líbreme Dios de marchitar vuestras ilusiones en el 
momento más deseado de la vida de estudiante, en 
que á vuestras encantadoras ilusiones se entretejen 
coronadas de laurel y festivas guirnaldas formando 
arcos triunfales al entrar á la vida real, y en que col- 
máis las más legítimas aspiraciones de vuestras 
familias, recibiendo un título en el cual podéis y 
debéis cifrar el más grato porvenir. 



(1) Bulhoas Carvalho, de la Facultad Libre de Río Janeiro, 
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Pero faltaría á mi deber sí, al felicitaros por el tér- 
mino de vuestra carrera, si al deciros adiós en 
nombre de la facultad y al recibiros con los brazos 
abiertos en el mío propio como soldado de la misma 
arma, no os advirtiera, en el lenguaje sencillo de la 
verdad, la importancia trascendental que tiene el 
titulo que acabáis de recibir, los deberes que tenéis 
que cumplir, los escollos con que tropezaréis en 
vuestro camino y los medios con que podéis nlla- 
narlos. 



Ante todo, se me ocurre preguntar, ¿qué es vuestra 
carrera, ó más bien, qué son, y qué papel desempe- 
ñan en la sociedad los alto^ estudios universitarios? 

Para unos representan la esterilidad; para otros el 
progreso. Yo acepto lo uno y lo otro; pero creo que 
la sociedad puede hacer que sólo sean lo segundo. 

Los altos estudios universitarios han sido y deben 
sei* la base fundamental del engrandecimiento econó- 
mico, social y político de una Nación; y también pue- 
den, pero no deben ser la causa de su decrepitud 
económica, social y política. 

Con esto quiere decir que la atracción que ejerce la 
Universidad sobre la juventud que viene á sus aulas, 
no puede ser una causa de alarma por temor de que 
se recienta el progreso material del país por un cen- 
tenar de jóvenes que se gradúan en derecho, medi- 
cina, ingeniería y ciencias exactfis, creyendo que son 
bnizos que se distraen á la agricultura, al comer- 
cio, etc., etc. 

FJ mal no eslá en que las puertas de la Universi- 
dad se abran á todos los que quieran entrar en ella; 
el mal está en que las pueitas de la sociedad no se 
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cierren á las nulidades patentadas, que pretenden 
saberlo lo lo; á los malvados que no creen deshonor 
despreciar la ley y burlarse de la moral y la justicia; 
sifocantas que profanan la ciencia en servicio de los 
déspotas disfrazados de gobiernos republicanos, y de 
las multitudes inconcientes. 

La ciencia del derecho no debe juzgarse por los crí- 
menes que se cometen en su nombre, ni por el des- 
precio que merecen sus profanadores, sino por el bien 
que hacen & la patria los que cumplen con sus altos 
deberes. 

Cada individuo desempeña un rol en la sociedad; y 
los altos estudios universitarios, que producen sabios 
y mediocridades, nunca pueden ser un obstáculo para 
que cada uno de los jóvenes que dejan las aulas 
cumpla con el destino que le señalen sus aptitudes. 
Cualquiera que sea el rumbo que den á su actividad, 
siempre llevarán consigo un caudal de conocimien- 
tos útiles. 

El mal está en que esas mediocridades, que de 
todas las Universidades del mundo salen, ó inteligen- 
cias que no quieran someterse á la disciplina del es- 
tudio, se crean por su título excluidas de concurrir 
al trabajo en cualquiera de sus manifestaciones; así 
se convierten en verdaderas pararlas de la sociedad, 
y producen el proletarismo intelectual, que recurre á 
la empleomanía como única salvación. 

De esto no puede culparse á las Universidades.— Una 
misma planta produce buenos y malos frutos, pero 
no por esto se debe arrancar el árbol. 

Es un problema social que hay que resolverlo en 
otra foi'ma y en otro lugar. El resultado práctico de 
los altos estudios universitarios es muy distinto. 

En toda sociedad bien organizada debe haber un 
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grupo de hombres, no importa el número, que subs- 
trayéndose á los trabajos materiales, á la actividad 
comercial y á las agitaciones políticas del momento, 
se dediquen al estudio de la ciencia en todas sus mani- 
festaciones, que reúnan conocimientos, pue hagan ex- 
perimentos, que saquen de la historia todo el prove- 
cho que su enseñanza puede dar. 

De esos obreros, así preparados en las Universida- 
des, y dedicados á llenar su misión, saldrá el legis- 
lador, el economista, el higienista, el historiador, el 
estadista, el publicista, en fin, el progreso en todas sus 
manifestaciones, y la felicidad en todo su explendor. 

El materialismo corruptor seguirá creyendo que 
los altos estudios universitarios, aun bien aprovecha- 
dos, representan la esterilidad, porque noven ni oyen 
sonar el oro que entre las arcas como efecto inme- 
diato; pero es que no ven que una producción más 
segura y menos expuesta á pérdidas, es la que alcan- 
zan los pueblos que tienen la dicha de contar con 
grandes ilustraciones que rijan sus destinos. 

Ignoran que la ciencia en buenas manos es como 
la lámpara maravillosa de Aladino, que produce todo 
lo que ellos desearían. 

Es que no comprenden que los hombres ilustrados 
son los co-productores de la riqueza, verdad demos- 
trada por los grandes economistas como un descubri- 
miento experimental, probando que la riqueza es obra 
de tres elementos: los sabios, los capitales y los obreros. 

Es que no saben que no hay hábiles obreros, bue- 
nos labiadores, ni comerciantes honrados donde no 
hay leyes sabias que garantan sus derechos y jue- 
ces ilustrados y rectos que hagan cumplir esas 
leyes. 

No saben que las contribuciones con que el indi- 
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viduo concurre al sostenimiento de los gastos del 
Estado es un sacrificio estéril y odioso si no hay 
economistas honrados que intervengan en su distri- 
bución, en su empleo y que estudien científicamente 
los medios de aumentar la riqueza pública. 

Es porque creen candorosamente, como decía d(*s- 
de este mismo sitio el malogrado doctor López, que 
la cifra es la fuerza, que el montón de hombres es el 
progreso, que para el engrandecimiento de una na- 
ción hasta que se muevan los brazos aunque duerman 
inertes los cerebros ! 

I Craso y fatal error que más de un pueblo ha te- 
nido que lamentar ! La poderosa nave que no tiene 
guía experto sucuml>e al primer vendaval. 

Tenemos plétoia de abogados que defiendan pleitos; 
pero tenemos crisis de grandes ilustraciones que 
dirijan esta poderosa Arca de Noé, que se llama Re- 
pública Argentina. 



Si del punto de vista económico pasamos á estudiar 
el problema desde el punto de vista político y social, 
peores son las consecuencias de la falta de altos es- 
tudios universitarios, agregada á la tolerancia, ó más 
bien dicho, indiferencia pública, con que se ve de- 
sempeñar los puestos públicos en que debieran estar 
las eminencias, á mediocridades, y aun nulidades, 
que la sola aspiración á ocuparlos debía mirarse 
como una insolencia lanzada á la sociedad. 

El poder de las ilustraciones, noble y santo en su 
objeto, persuasivo, suave, pero enérgico y sin vaci- 
laciones en sus medios, es de alta trascendencia en 
sus efectos políticos y sociales. 

El poder del charlatanismo de las oligarquías ¡le- 
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teádas, de los Cresos ignorantes, de los especuladores 
políticos, innoble en su objeto; violento unas veces y 
otras humilde y siempre bajo en sus medios, es de- 
sastroso, fatal y necesariamente en sus efectos, cual- 
quiera que sea la esfera en que actúe. 

Un filósofo profundo ha dicho: Los cuerpos poh- 
ticos necesitan almas y las almas de estos cuerpos 
deben ser los sabios. El patriotismo ilustrado avan- 
za la causa de la patria dirigiéndose por el camino 
de la verdad; el que no lo es la atrasa y entorpece. 

El alma de los cuerpos políticos, llámesele Estado 
ó Nación, es la manifestación exterior que se refleja, 
diré así, en el espíiitu público; faltando el espíritu 
público sabiamente dirijido, no habrá riqueza estable, 
no habrá libertad consolidada ; nadie le respetará 
como pueblo culto y civilizado; en la paz será un 
pueblo materialista, sin religión, sin arte, sin admi- 
nistración, y el lujo burgués y la ostentación de mal 
gusto serán sus únicos ideales. 

En la guerra será débil, inepto para defender sus 
propios intereses, porque para vencer, más que ca- 
ñones se necesita orden y administración. La histo- 
ria antigua y moderna da testimonio de esto. 

Y es imposible que exista espíritu público, ó por 
lo menos que dé resultados prácticos, por más que 
los pueblos sean desinteresados, laboriosos y patrió- 
ticos, donde no hay ilustraciones que lo formen y 
sostengan debidamente, puesto que esas masas, como 
decía hace poco un publicista, obran por sujestión de 
los hombres culminantes, cuya influencia prepondera. 

Un estanciero ó un comerciante honrado v labo- 
rioso, será un elemento útilísimo á la sociedad, y 
administrará bien sus propios intereses; pero s^^rá 
una verdadera calamidad como hDmbre público sino 
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posee la ciencia del financista, del economista, y la 
que es aun más difícil, la ciencia del gobierno, que 
Washington, y el modesto obrero Frankhn, para 
aplicarla á la administración pública si en ella quieren 
tomar parte. 

Faltando esas grandes ilustraciones, que son el cen- 
tro (le atracción de los elementos sanos y el escollo 
en que se quiebran las aspiraciones de círculo, vie- 
ne el caudillaje irresponsable, que ha sido y será 
siempre fatal ó la prosperidad del país. 

Esos caudillos, aun los mejor intencionados, vién- 
dose impotentes para resolver los grandes problemas 
sociales ó políticos, solo atienden los intereses de su 
círculo; y es sabido que estos intereses de círculo 
siempre son anlogónicos. 

Pero el espíritu público levantado por los estadistas 
de principio, por las grandes ilustraciones que hacen 
ver á los pueblos el caos de la anarquía y las belle- 
zas del orden, es fecundo porque produce la libertad, 
es seguro porque camina iluminado por Ir claridad 
inextinguible del saber, y es duradero porque se fun- 
da en los principios inmutables de justicia, que es 
el más fuerte baluarte de la libertad humana. 

Esas ilustraciones salen de estas casas, (salvo ra- 
rísimas y muy honrosas excepciones); de esa juven- 
tud iniciada en los altos estudios sociales salieron 
Passo y Castt^lli, que con las luces del saber ilumi- 
naron la Junta del año 10; Moreno y Belgrano, que 
enseñaion á los pueblos el camino de la libertad; 
Monteagudo, Serrano, Oro Várela, Mármol, Gutiérrez, 
Vélez Sarñeld, Rawson, Avellaneda y mil otros que 
con solo el poder de su saber contribuyeron á darnos 
una organización política estable. 

Todos los que han marcado el camino del engran- 
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decimiento argentino, han sido, si no doctores, doc- 
tos formados á la luz ñe la lámpara solitaria del mo- 
desto gabinete de estudio. 

De esas ilustraciones necesitamos para reemplazar 
las que han desaparecido, ó que se encuentran en el 
ocaso de la vida. La Universidad las dará si la in- 
telectualidad argentina no desciende de su nivel 
atraída por la frivolidad, que todos debemos comba- 
tir sin miramiento alguno. 

No debemos fiarnos demasiado en nuestro adelanto 
material, y para no dar razón á las reflexiones de un 
compatriíjta nuestro, que desde este mismo sitio de- 
cía que ya se afirmaba que éramos un pueblo escép- 
tico, que hasta había dejado .de ser fuerte y belicoso, 
sigamos su consejo: «volver al pasatlo, inspirarnos en 
la influencia clásica de la revolución argentina, de- 
fender la América del materialismo que amenaza, ser 
dignos para ser fuertes; ser fuertes para ser grandes». 

Los pueblos no solo necesitan de soldados que los 
defiendan, sino también de ciudadanos que los ilustren, 
de estadistas qm^ á despecho del orgullo burgués 
materialista, les liga que la Nación está en los surcos 
de los campos, en la cabana del labrador, en el taller 
del artesano; y que el arado y la azada valen más 
que los dijes del lujo y la vanidad de los que sin 
ciencia, se creen señores del Universo; que la socie- 
dad debe tener sentimientos más eleva ,os ; que la 
honradez, la moralidad y la ciencia son la sabia que 
dá vida lozana á los pueblos y que realzan la digni- 
dad humana. 

Tal es, señores, la misión del hombre de ciencia y 
que cada uno de vosotros debe pi'ocurar llenar en la 
esfera que le corresponda actuar. 
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Pero no basta ser ilustrado para llenar tan altos 
fines; si la ciencia no va acompañada de la más se- 
vera moralidad pública y privada, no solo es inútil, 
sino perjudicial en alto grado; nada más repugnante 
y pernicioso que la ilustración puesta al servicio de 
la inmoralidad. Para tan pobre fin no vale la pena 
que existan Universidades; una aldea de rústicos pero 
honrados labradores y artesanos, será más feliz y 
mí'is fuerte que un gran pueblo gobernado por ex- 
plotadores de la riqueza pública. 

Es necesario que adoptéis como guía de vuestros 
actos aquellos tres preceptos que Justiniano adoptó 
como reglas de derecho, y que fueron dictadas desde 
la misteriosa cumbre del Gólgoía—Honestce vioere, 
alterum non Icedere, stiiim cuiqne tribttere. 

Elsto significa que debris dar alto ejemplo de mo- 
ralidad pública y privada, de elevación d»^ espíritu, 
de independencia de carácter, de desinterés, de res- 
peto por lo justo, de abnegación y patriotismo. Sig- 
nifica que solo en el seno de la templanza, en la 
tranquilidad de la virtud, es donde se forma el pen- 
sador profundo y el sabio grande y sublime.— Solo 
á este precio podréis ser sábi^^s. 

Si queráis placeres, la ciencia misma os ofrecerá 
una fuente inagotable donde podéis saciarlos. Hasta 
las amarguras de la suerte se dulcifican con el es- 
tudio, ha dicho d'Aguesseau. 

Interrogad á los hombres ilustres de nuestro país 
hasta donde llegó su placer cuando, observando la 
sociedad estudiando los problemas políticos, sociales 
y económicos, pudieron con legítimo orgullo ver la 
patria engrand cida por que el fruto de sus medi- 
taciones se puso al servicio de su progreso. 

Un ejemplo elocuente tenéis en las manifestaciones 
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de simpatía que la República entera, pocos días ha, 
tributaba á un ilustre patricio coa motivo de su cum- 
pleaños. (1) Su voz rejuvenecida demostraba cuan 
grande era su satisfacción por este acto de justicia 
nacida del prestigio que le han dado sus servicios á 
la patria y su consagración á las ciencias sociales. 

Como abogados, debéis defender la justicia sin más 
remuneración que el placer de defenderla, cuando 
vuestro trabajo no pueda ser remunerado por el clien- 
te sin disminuir el pan de sus hijos. Lo contrario 
sólo hacen los mercaderes de escritos. 

Como juez, castigad con energía y expulsad de los 
estrados del Tribunal á esa gente que son el baldón 
y la ignominia del foro, que sólo se ocupan de hacer 
pleitos inicuos para ganar honorarios. 

Haced que la justicia sea pronta y barata; de lo 
contrario no tendrá legítimamente el nombre de tal 
la que administréis, porque costará más pedir justicia 
que ser víctima. 

Que Dios os libre de dar el espectáculo repugnante 
de la balanza de la justicia inclinándose al lado de 
los poderosos, ó de las influencias malsanas, por sólo 
ser pobre y sin influencia el que demanda lo suyo. 

Como legislador y como hombre público, si vuestro 
partido tiene una bandera de principios, seguidla con 
energía y sin vacilaciones; pero cuando sólo se trate 
de la conveniencia de vuestro partido ó de sus afilia- 
dos, acordaos que justitía est constans et perpetua 
volunta Jus suum cuique tribundi, y no trepidéis, aun- 
que os llamen tránsfuga, en cumplir con voluntad 
firme y constante ese precepto de dar á cada uno lo 
que es suyo. 



(1) General Mitre. 
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Esto es lo que constituye el verdadero carácter del 
hombre y el patriotismo bien entendido. Esas com- 
placencias partidistas son las que pierden á los mis- 
mos partidos, porque principian por rebajar el propio 
decoro y dignidad de sus miembros, obligándoles á 
aceptar un mandato para faltar á su propia concien- 
cia y escarnecer la justicia. 

Sed pródigos y generosos con vuestros bienes de 
fortuna, pero sed exajerada mente ordenados y eco- 
nómicos con los intereses del Estado. No basta que 
vosotros no los dilapidéis, es necesario evitar que otros 
lo hagan, so pena de caer en la misma culpa. 

Procurad conservar siempre en vuestra alma el 
sentimiento de lo justo; esto os hará grandes y 
dignos. 

En la lucha perenne contra la inmoralidad, reves- 
tida muchas veces con las galas del poder, y hasta 
del prestigio social, contra la presunción, contra la 
frivolidad, el escepticismo y las oligarquías malsanas, 
y, sobre todo contra el insolente menosprecio de la 
ley, de la virtud y del valor cívico, no desmayéis 
jamás. Desde la cátedra ó desde la prensa cumplid 
con vuestro deber, sin violencia de palabras, pero con 
enerjía y sin vacilaciones, con dignidad y altura. 
Vencidos ó vencedores seréis de este modo siempre 
respetados. 

Veréis muchas veces la injusticia triunfante, veréis 
que el desorden no se reprime, porque así conviene 
á los gobernantes que trafican con el poder; veréis 
recompensados con todas las consideraciones á quie- 
nes, hablando siempre en nombre de la moral y del 
derecho, no han hecho otra cosa que escudarse en él 
para falsearlo en servicio de sus intereses. Ante este 
espectáculo, que la falta de tiempo no me permite 
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mostraros con todos sus horrores, sabed que la idea 
del excepticismo llega á debilitar muchos espíritus 
fuertes. 

Es que en presencia del desorden tiiunfante y adop- 
tado como norma de conducta, las conciencias más 
rectas llegan á dudar, si las leyes de la moral, del 
honor y de la justicia son meras reglas accidentales 
de hechos ó costumbres pasadas y que ya no tienen 
razón de ser. Y es tan contagioso ese mal que el 
mismo Pascal, ese espíritu fuerte y lleno de fe, llegó 
á dudar, si no de la justicia divina, por lo menos de 
la justicia humana, como se conoce en sus tristes 
Pensamientos. Estad preparados para esta descep- 
ción, que envenena la sabia del progreso cuando 
cunde. 

Para evitar el contagio, fortaleced vuestro espíritu 
recordando el texto latino que habéis estudiado y que 
enseña que las leyes de la moral, como preceptos 
divinos, son firmes é inmutables — Divina quadam 
prooidentía constituía semper firma atque immdtahilia 
permanet. 

Tened seguridad que al fin triunfaréis en la defensa 
del derecho, que es inalterable, como decía el orador 
riograndés y que aludí antes, porque las pasiones 
que parecen cambiarlo, son como las ondas que se 
levantan, se avalen, se confunden, sin alterar jamas 
el nivel del océano, siempre el mismo en su lecho 
inmutable y profundo, ora le pasen por encima las 
tempestades, ora se refleje en sus aguas límpidas la 
serenidad del firmamento. 

Recorred entonces la historia y veréis que no os 
encontráis solos; que los preceptos de la moral y la 
dignidad humana, no son palabras inútiles; que hay 
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pueblos que los respetan y castigan & los que los 
violan. 

Esto despertará vuestro interés y os dará la fuerza 
necesaria para combatir la influencia corruptora del 
escepticismo, que desgraciadamente avanza infiltrán- 
dose como el veneno en el organismo social. 



Os pido disculpa jóvenes, que en este día de purí- 
simas y bellas ilusiones para vosotros y vuestras fa- 
milias, y de recuerdos históricos que enaltecen la 
heroica patria argentina, os haya hablado de tormen- 
tas que amenazan cubrir el espléndido y claro hori- 
zonte de vuestras bellas esperanzas en el porvenir; 
pero era necesario deciros la verdad para que supie- 
rais á que ateneros. 

No os detengo más tiempo; id al seno de la familia 
á recibir las puras caricias, y pagar con un abrazo 
tierno la inmensa deuda de gratitud á los seres que- 
ridos que guiaron vuestros primeros pasos, hasta po- 
neros en la senda de la vida del hombre. 

Del cumplimiento de vuestro juramento Dios y la 
patria os pedirán cuenta. 

He dicho. 



I ' ' 
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FACULTAD DE CIENCIAS MÉDICAS 



COLACIÓN DE GRADOS 

(12 de Octubre de 1899) 

DISCDaSO DEL SEÑOR DECANO DOCTOR ENRIQOE DEL ARCA 



Señor Ministro de Instrucción Piiblica: Señor Rector 
de la Universidad; señoras y señores; señores 
graduandos. 

Cumplo en este acto solemne con el mas grato de 
los deberes que impone el honroso cargo que desem- 
peño, y al dirigiros la [)alabra obedeciendo á esu 
mandato, quisiera deciros mucho, hablaros con la 
doble despreocupación del maestro y del amigo, ma- 
terializando, si fuere posible con mis palabras, el fru- 
to de la experiencia adquirida, la enseñanza cose- 
chada en los muchos años que ejerzo esta profesión, 
que os abre desde hoy sus horizontes. 

Pero esta enseñanza en la cual se amalgaman esso 
frutos de la experiencia con las aspiraciones y los 
ideales creados durante la vida de estudiante, que 
palpitan aún en mi memoria, podría tal vez desalen- 
taros, pues no todo el camino se halla sembrado de 
flores. 
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No quiero, no, quitar í\ vuestio legítimo entusiasmo 
y A vuestra satisfacción conquistada, el atractivo de 
las ideas que os habéis forjado. Seguid creyendo en 
los triunfos que os esperan después de terminar 
vuestras tareas en las aulas; llegaréis así á la meta 
á pesar de todo y contra todo, si os guía siempre ol 
amor por vuestros semejantes, el deseo de hacer el 
bien por la íntima satisfacción que proporciona, y 
el anhelo de que la ciencia que profesáis tenga en 
vosotros vastagos tan llenos de savia y de promesas 
como hasta ahora os habéis mostrado. 

Yo estoy ya de vuelta de la dura jornada, y pue- 
do deciros con sinceridad, que á pesar de las aspere- 
zas del camino trillado, no me acobardaría, si eslo 
fuera posible, para comenzar de nuevo, para estar al 
lado de vosotros y confundido en vuestras filas, con 
la misma fe y la misma convicción de haber obede- 
cido, siguiendo esta carrera, á una tendencia de mi 
espíritu. 

Pero, señores, antes de proseguir, permitidme agra- 
decer ó todos los que nos honran con su presencia 
en este acto. Y repetir, tal vez, algo de aquello que 
ya en otra oportunidad he manifestado respecto & la 
significación que tiene la colación de grados, que en 
otras épocas se revestía de formas mas bien encua- 
dradas en la pretendida nobleza, pero que el espíritu 
republicano ha hecho desaparecer, demostrando que 
la verdadera aristocracia de un pueblo como el nues- 
tro, es aquella que se eleva y dignifica por el tra- 
bajo y por la inteligencia honrados, que crean los 
privilegios del bienestar social sobre el pedestal in- 
conmovible de la ciencia. 

Una promesfii reclamo de vuestra voluntad, invo- 
cando como lo hice otra vez, la palalabra del inmor- 
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tal Pasteur: «no es dejéis invadir nunca por el es- 
cepticismo denigrante y estéiil», y otra de vuestra 
dedicación que se liga intimannente con aquella: no 
miréis con desdén Jos libros que tanto os han ense- 
ñado y no olvidéis jamás que los laboratorios; los 
hospitales y los anfiteatros están siempre abiertos 
para todos los que quieran seguir las evoluciones y 
progresos de la ciencia; no rompáis vuestras vincu- 
laciones con esas fuentes poderosas de estudio y de 
enseñanza, y recordad siempie, que la medicina que 
no se aprende en ellos, se parece mucho á la meta- 
física. 

En cualquier momento que os dejen libres vues- 
tras tareas profesionales, volved á este recinto, que 
todos debemos esforzarnos en levantar y engrandecer. 

El estudio y el ejercicio de la profesión no solo se 
armonizan, sino que convergen á un mismo punto: 
la ciencia, que debe tener siempre para vosotros los 
atractivos de lo nuevo, de lo desconocido; en ella re- 
posaréis de las fatigas de cuidar enfermos, ella os 
compensará de las ingratitudes y de los sin-abores 
que no os puedo ocultar. 

Cumpliendo este programa ligeramente esbozado, 
que no dudo está en vuestra mente sobrepasar, co- 
rresponderéis, sin duda, al concepto de saber con 
que os habilita el título que se os va á otorgar en 
este día. 

Jóvenes graduandos: Recapitulando, puedo (leciro>: 
aquí termina vuestra carrera de estudiantes y em- 
pieza la otra en un teatro más vasto y, por lo tanto, 
más difícil. 

Al consagraros doctores en medicina por el diplo- 
ma que vais á recibir, dos sendas se abren á vuestro 
paso: la de la profesión y la déla ciencia. 
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Para seguir la primera es menester ante todo re- 
vestirse del manto del filántropo y rechazar firme- 
mente esa especie de infección moral que amenaza 
invadirnos y enervarnos con su poder letal: el mer- 
cantilismo. Por eso siempre es oportuno recordar 
bien alto la primera estrofa de la plegaria aquella 
del poeta latino: ((Di, probos mores docile juventutew: 
Dioses, dad costumbres puras á la dócil juventud. 

Para seguir la otra senda, como ya lo he dicho, 
hay que cumplir el aforismo del gran sabio Claudio 
Bernard, «del hospital al laboratorio», por qué allí 
está hoy la verdadera ciencia médica. 

En vosoti;os, que sois la juventud ((hermosa como 
la mañana», segQn la feliz expresión de Del Valle, 
esa inteligencia que con dolor hemos visto desapa- 
recer sin darnos toda la luz que debió irradiar en 
nuestro cielo, todo atrae porque las ideas y las as- 
piraciones son generosas y legítimas, como que son 
la manifestación armoniosa de la vida que empieza; 
por eso hay que estimularlas con entusiasmo, sobre 
todo por aquellos que vamos tomando el camino de 
vida que se acaba. 

Los deberes que se imponen á vuestra nueva vida 
son arduos, los horizontes que se abren ante vues- 
tros ojos, dilatados; pero con los medios que hoy 
tenéis á vuestro alcance, con perseverancia y valor 
podréis cumplirlos. 

Jóvenes: Tened presente que aquellos de vosotros 
que aspiren ó ser grandes algün día, necesitan para 
conseguirlo no pensar solamente en el porvenir per- 
sonal de cada uno, sino en algo más elevado, en el 
porvenir de la ciencia y de la patria, porque ellas 
reclaman fuerzas vivas como las vuestras, para cum- 
plir sus destinos entre los pueblos civilizados. 
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Discurso pronunciado por el Dr. Juan Agustín 

García (hijo) 

Esta ceremonio, reunión de profesores, nlumnos, 
familias y amigos, ha sido rodeada siempre por la 
academia de cierta pompa solemne: es ya una tradi- 
ción. Desde los primeros pasos de las universidades 
en la vida moderna, el día de la colación de gra<los 
era fecha memorable pora la escuela, p:ira la iglesia 
y para la sociedad. Al acto concui-rían las autorida- 
des, las personas de alia figuración social y política, 
los prelados. El claustro se ¿idornaba. Salían de la 
penumbra ordinai'ia los viejos sillones de cuero de 
Córdoba, las banderas, los estandartes, los tesoros 
artísticos. Antes, como ahora, con las diferencias 
que naturalmente impone ol nuevo modi), el joven 
laureado sostenía su tesis />/'() iitroqiie /)arte. equiva- 
lente de vuestro discurso Dr. Rodríguez LuT.íta, 



1 82 ANALES 

desde osa misma tribuna, gastada por los años, con 
sus borlas simbólicas pendientes de esos cordones de 
seda medio raídos, las mismas que la adornaban en- 
tonces, con sus colores apagados que han perdidosa 
lustra, confundiéndose en una nota suave y discreta. 
La conservamos, aunque desentono en esta decora- 
ciói] moderna, porque sonios tradicionalistas. El es- 
tudio del derecho nos infunde el místico respeto de 
las cosas viejas, — sentimiento estimable entre todos, 
porque implica la solidaridad de las diversas gene- 
raciones, el vínculo poderoso é indestructible que une 
al presente con el pasado en esa dolorosa y compli- 
cada trama do la historia, que nos unirá á nosotros 
con nuestros descendientes. Es un consuelo: nos 
asegura una pequeña parte de inmortalidad, la pro- 
longación do nuestra vida en las generaciones futu- 
ras, la persistencia de nuestras ideas y aspiraciones, 
de nuestras alegrías y dolores. Inconscientemente 
vivimos la existencia de los que nos precedieron en 
este suelo. Sus luchas y agitaciones, todo el conjunto 
de su vida mental no ha desaparecido bajo la tierra 
que transforma sus cuerpos. Flotan en el am- 
biente en que vivimos, penetrando nuestros pensa- 
mientos, imprimiendo rumbo á la vida individual y 
colectiva, dirigiendo nuestras acciones. Por eso ani- 
mamos hoy estos muros con los retratos de los que 
fueron maestros en la casa. Estrada, López, Goyena, 
Gutiérrez, Avellaneda, Del Valle, Diego Alcorta, Lafl- 
nur. Moreno, Malaver:— queremos que, presMicien los 
resultados de tantos esfuerzos, que vean próspera y 
feliz la institución que contribuyeron á formar con su 
trabajo intelectual y moral. Esos obreros de la civi- 
lización argentina son objeto de nuestro culto; ios ve- 
neramos porque pusieron todas las energías de sus 
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espíritus en la santa empresa de formar el alma na- 
cional, en el triunfo de la verdad científica ó práctica. 
Alguno sacrificó la vida en aras de un ideal de jus- 
ticia claramente entrevisto, y aceptado con ese noble 
y sereno entoicismo que inspira á sus fieles la Idea. 
Nuestra ciencia, señores, modela noblemente el 
alma humana. Es probable que alguna vez, enerva- 
dos por las dificultades del estudio, los códigos os 
hayan hecho sonreír. ¡Quión sabe si no se ha insi- 
nuado un sentimiento fugaz de desprecio por la ca- 
suística y dialéctica inseparables del derecho práctico! 
jQué extraña ilusión de escepticismo os da vuestra 
inteligencia! Desconfiemos, señores. El derecho deja 
una huella tan profunda, que á pesar vuestro seguirá 
indeleble toda la vida. Se apodera con tanta energía 
de los principales resortes del juego mental, que á 
pesar vuestro, dominará irresistiblemente las tenden- 
cias intelectuales y morales. Nada más natural y 
lógico; es una síntesis de la vida humana. Conside- 
rad de un punto de vista elevado lo que significa un 
capítulo del código: esa institución, contrato, derecho 
real, que aparece tan bien ordenada, con su aspecto 
de teoría especulativa, dividida en artículos, clara, 
precisa, basada en ciertos principios fundamentales, 
sus premisas y consecuencias enlazadas con lógica y 
método; no es la obra de un jurisconsulto ó político, 
la simple votación de un congreso, la ultima deduc- 
ción de una rigurosa dialéctica. Es el resultado de 
innumerables deseos, aspiraciones y sentimientos; de 
dolores profundos, vivamente sufridos por muchas 
generaciones de hombres, que lucharon y murieron 
para modificar lentamente las instituciones,— resul- 
tado que toma su forma transitoria, fugitiva en la ley. 
Analizad, por ejemplo, la propiedad: nado más árido 
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y monótono que esa sucesií3n de preceptos, relacio- 
nes con vecinos, condóminos, medianeros, reglamen- 
tación de muros, cercos, servidumbres; una casuística 
difícil, sin vida ni interés científico, salvo para los 
plelti5:tas. Pero imaginemos un lote de tierra de 
ahora dos ó tres siglos; innumerables derechos, vin- 
culaciones, impuestos, prerrogativas soberanas del 
propietario noble, limitaciones odiosas al dominio 
villano, una complicada serie de trabas regidas por 
lo arbitrario. Una vegetación de leyes y costumbres 
enfermiza y raquítica ha invadido el sitio; son arbus- 
tos parasitarios, llenos de espinas que se clavan dolo- 
rosamente en el cuerpo del labrador;— apenas dejan 
un espacio libre de sombras, con plena luz, donde se 
respire con tranquilidad; -sólo el irresistible deseo 
de vivir mantiene al hombre sobre ese suelo infer- 
nal. Recordáis la lúgubre descripción de La Bruyére, 
«se ven ciertos animales huraños, negros, lívidos, 
quemados por el sol, atados á la tierra que trabajan 
y remueven con tenacidad invencible. Tienen com^ 
una voz articulada, y cuando se paran sobre sus 
pies, muestran una faz humana» . . De esa sucesión 
de injusticias surge poco ú poco una aspiración gene- 
ral, una tendencia colectiva, una fuerza moral tan 
irresistible como las fuerzas materiales. Bajo su ac- 
ción el terreno se limpia. Anuí cae un derecho, allá 
otro;— el horizonte se despeja, se puede labrar, cose- 
char, moverse con libertad; — el propietario, villano ó 
noble, es dueño de su cosa y de sus frutos. También 
las fórmulas del álgebra son áridas y sin vida, pero 
cuando se piensa que esos grupos de letras represen- 
tan el cálculo de resistencia de un puente, la «cons- 
trucción de un viaducto, la posibilidad de perforar 
una montaña, la traza de un ferrocarril, se diría que 
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se impregnan de la emoción, el trabajo, la belleza 
moral que signiflccui esas obras. 

Coincidencia curiosa, señores: en el instante crí- 
tico de un derecho, al iniciarse su decadencia, ese 
trabajo de desorganización interna que pasa desa- 
percibido para el vulgo, aparece siempre el juris- 
consulto ó filósofo que sintetiza siempre todas esas 
aspiraciones sociales, todavía vagas, informes, in- 
conscientes, penetra con profundo análisis hasta sus 
últimas raíces, y da la fórmula clara y precisa, la 
teoría oportuna, la palabra general que reúne la 
interminable serie de fenómenos, y muestra de relie- 
ve el vínculo que los une, el rasgo común, predo- 
minante, que (Migloba en la misma familia & todos 
los deseos, sentimientos, alegrías y dolores de una 
época, señalándoles su rumbo, es decir, dándoles 
cociencia. Fuf') la obra de Lutero, Kant, Savigny, 
Hegel, Fichte, en Alemania; de Voltaire, Rosseau, 
los enciclopedistas (Mi Francia; de Moreno en la Ar- 
gentina. Esos hombres son la flor de los estudios 
superiores. Indisp<^nsables en una nación que no 
esté destinada á morir pronto, solo s:* forman en 
universidades muy concurridas, pai^a que la selec- 
ción se opere con amplitud, aunquíi como en la na- 
turaleza, se sacrifiquen innumerables gérmenes para 
obtener la planta privilegiada, llena de vida y her- 
mosura. 

Por eso, señores, en todos lo^ países civilizados, 
especialmente en Inglaterra, Estados Unidos y Ale- 
mania se satura ó la juventud de latín, griego, 
filosofía, literaturas, se trabaja la inteligencia con 
las disciplinas desinteresadas que la fortifican, edu- 
cando al mismo tiempo el alma, inspirando preciosos 
sentimientos de solidaridad social, sin los cuales no 
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puede prosperar una nación, no obstante la transi- 
toria grandeza de su comercio, ganadería y agricul- 
tura. Por eso, señores, á raíz del desastre de Jena, 
en medio de la desolación y de la ruina, los estadis- 
tas prusianos discípulos de Kant, fundaron la uni- 
versidad de Berlín, para que diera una cultura es- 
pecialmente científica, reaccionando contra el sistema 
utilitario de Federico II. «Filósofos habituados á con- 
templar lo eterno é inmutable, no se desanimaron 
por el accidente de un desastre militar». El gobierno 
la dotó con esplendidez, instalándola en un paiacio 
real. Llamó á Savigny, Wolf y Reid para que or- 
ganizaran los estudios de derecho, filosofía y medi- 
cina. Era ministro de instrucción pública un sabio 
de admirable talento, «colaborador de Kant, más bien 
que su discípulo: tuvo especial cuidado de rodearse 
de los mejores consejeros, convocó una delegación 
de sabios encargada de fijar los principios y má- 
ximas en que debía inspirarse la administración». 
Ese ministro era Humboldt. ¡ Y podría citar tantos 
ejemplos! En todas las naciones que han dejado 
huella en la historia, se encuentra ese grupo de 
hombres dirigentes, formados con las culturas de- 
sinteresadas, armónicamente desenvueltas «espíritus 
sanos— dice Macaulay, refiriéndose á la primer ge- 
neración de estadistas ingleses,— no tenían facultades 
particulares especialmente desarrolladas, pero un 
vigor y salud viril reinaba en todo su ser. Eran 
humanistas. La naturaleza y el ejercicio habían for- 
mado sus espíritus para los trabajos especulativos. 
Y su política» se distinguió por su moderación y 
firmeza, por su invención y espíritu de iniciativa». 
Por sí solos, los estudios llamados vulgarmente prác- 
ticos son inútiles y perjudiciales, porque ocupan la 
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mente debilitándola. Un jurisconsulto no es un dic- 
cionario de legislación y jurisprudencia que tiene 
catalogada en su memoria toda la casuístióa jurídica; 
ese es simplemente un desgraciado. Yo llamo ju- 
risconsulto, sociólogo, al hombre de inteligencia bien 
ponderada, que sabe pensar y pensar bien, con ener- 
gía, eficacia y poder sintético; que sabe atacar las 
dificultades de un problema con seguridad y exac- 
titud de juicio, con un instrumento bien afilado, ñe- 
xible, que penetre fácilmente por los más pequeños 
intersticios, que con su intuición lleve la luz hasta 
la misma esencia oculta de las cosas, que tenga la 
serenidad indispensable para sobreponerse á las pro- 
pias y ajenas pasiones y considerar los problemas 
más arduos de un punto de vista elevado. 

Nuestro país ha sido siempre demasiado utilitario. 
Durante la época colonial, su aspiración fué la liber- 
tad de comercio, su ideal único la riqueza. Buenos 
Aires se fundó para explotar los ganados que pu- 
pulaban en sus pampas. Se diría que el vicio ori- 
ginario imprimió su sello característico á la evolución 
futura del país. Las universidades de Córdoba y 
Charcas, el colegio de San Carlos, tolerados de mala 
gana por los reyes, nos evitaron el triste destino de 
una factoría española, nos dieron la inteligencia in- 
dispensable para no morir. Si en 1810 se hubiera 
seguido la inspiración del comercio, ganadería y 
agricultura, todavía estaríamos bajo el dominio e.s- 
pañol. Con un poco de buena administración, regu- 
laridad en los impuestos, la reforma del sistema 
económico, quedaban ampliamente satisfechos sus 
deseos: sobre todo con el orden, la paz, que multi- 
plican las riquezas y permiten gozar de las buenas 
y plácidas digestiones. Los que nos dieron patria, 
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los que mirando por encima de esos intereses mo- 
mentáneos, tuvieron la visión nítida del porvenir, 
fueron los universitarios,-— v los bachilleres en fllo- 
sofía y los doctores en derecho nos ganaron las pri- 
meras victorias de la revolución. Creedme, señores, 
amad la Universidad, no la sacrifiquéis al aplauso 
efímero de las multitudes ininteligentes, es el alma 
mater, la noble esencia de la patria. 

Las universidades nos darán la solución de todos 
nuestros problemas sociales, cuando se haya gene- 
ralizado el estudio de las ciencias políticas del punto 
de vista argentino. Es la tarea que os corresponde, 
jóvenes premiados, servir á la república estudián- 
dola. De la ciencia extranjera solo debéis tomar los 
métodos: son instrumentos de primer orden para 
descubrir la verdad. Penetrad con confianza en el 
campo nacional: nuestros fenómenos económicos, po- 
líticos y moi'ales, son tan interesantes como los eu- 
ropeos. Solo falta que unos cuantos hombres de 
talento Ioí^ describan y clasifiquen, metodizándolos, 
indicando sus leyes y tendencias. Hacedlo, señores: 
este trabajo original y fecundo os cubrirá de gloria. 
HabríMs merecido bien de la patria, enseñándonos a 
comprendíanla y servirla. 

Voy á terminar. La responsabilidad que aceptáis 
al recibir el diploma rs muy gramle. No solo tenéis 
que mantener la república en la altura que la dejen 
vuestros padres,— tenéis que llevarla más allá. ¿Sa- 
béis como? Llenándola, impregnándola, saturándola 
de ideal. Si al pensar en su porvenir la imaginara 
como una colosal estancia, cruzada de ferro carriles 
y cnnales, llena de talleres, con populosas ciudades, 
abundante en riquezas de todo género, pero sin un 
sabio, un artista y un filósofo, preferirla pertenecer 
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al más miserable rincón de la tierra donde todavía 
vibrara el sentimiento de lo bailo, de lo verdadero, 
y de lo bueno. 

Juan Agustín García (hijo). 
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